
ESTELA 
.. 

JO RJ E ALBR RTO 

80EROS AIRES 

U.O 



'... .. .:. 



ESTELA 

Han transcurrido diez años desde entonces, y, 
no obstante, el recuerdo de aquella escena, viene 
vivo y tenaz á mi memoria á representármela en 
todos sus incidentes y detalles, como si hubiera 
pasado ayer. 

Este hecho me confirma un juicio que siempre 
he sostenido como resultado de una esperiencia 
propia: que el hombre no olvida nunca aquello 
que ha ejercido alguna influencia en sus futuros 
destinos, ya sea feliz ó advel'sa esa influencia; 
predominando, empero, por una razon que es fá­
cil esplicar, el recuerdo de las gratas sobre las 
penosas impresiones. Y es que el COraZOll co­
mo centro de los mas nobles sentimientos que 
agitan nuestro ser, solo refleja los raJos pris­
máticos de la ilusion, lo que quiere decir 
que vive de ella, que encuentra en ella su 
felicidad; mientras sepulta siempre ó casi 
siempre en su fondo todas las sombras, aun 
aquellas mas densas. 

En esto hay, sin duda, su dósis de egoismo. 
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. No parece sino que el CO!"azon, al ufanarse 
de su dicha manifestando ft'anca y alegre­
mente sus goces,-se retrajera, se él.Yel"gonza 
ra, si me es permitida la f!"ase, de exhibit· sus 
dolores. 

El sufl"imiento que es la herencia del hu­
mano linage, solo se revela por este motivo 
en las almJl,s que ya no tienen nada que es­
peral', y que han inmolado sus ilu¡.:iones y 
sus créencias en el altar de una falsa deidad; 
y entonces le ostentan como un galardon con­
quistado en la incesante lucha de la existen­
cia, donde S6 acrisolan y purifican para entt'al' 
una vez terminada aquella, al goce de esa 
otra vida que segun el Coran, Allah ha pro­
metido á sus creyentes, y segun la filosr¡fía 
moderna. en SIl esencia mas pUl"a y genuina, 
reSeI"va Dios pan). sus crialuXfls. 

Pet'o el que viv~, todavía alentado por la 
esperanza, olvida todo pesal', echa á un lado 
todo sinsabor; y recuerda solamente los pbi­
ciclos instantes, las horas de felicidad, que le 
han sonreido, vinculando este recuerdo al dia 
próximo, al mañana, que espera impaciente y 
anheloso. 

* * * 
Llovia torrencialmente. 
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El agua azotaba con fuerza el pavimento 
de las calles. 

El viento rujia, atronaba, como un m611struo 
embravecido. 

Mil relámpagos cruzaban el cielo en todas 
direcciones, semejando las nubes que se ar­
remolinaban en el espacio impelidas p0r la 
tempestad, una inmensa montaña incendiada 
de improviso por la erupcion de sus volca­
nes. 

El corazon mas bien templado se hubiera 
sobrecojido aüte aquel espectáculo, ofrecido por 
los .. elementos en lucha. 

Solamente ella, recostada con abandono y 
negligencia en su divan, permanecía tranquila, 
impasible, impel'Íurbable, ante aquel soberbio 
cuadro de la Naturaleza airada. 

Sus grandes ojos, bañados por la intensa y 
ardiente luz de su espíritu, se habian fijado 
de lleno sobre mí, derramáudome todo el res· 
plandor celeste de una alma en éxtasis. 

Aquellas miradas me hablaban con la elo­
cuencia irresistible del amor sublimado, agitan­
do en mi alma las ánsias y los deseos infi­
nitos. 

De pronto cesó la lluvia; y un rayo de sol, do­
radocomo el primaveral de los trópicos, penetró 
á la habitacion en que nos hallábamos, á travez 
de los vidrios de la ventana. 
-j Qué hel·m08o, que espléndido rayo de sol 
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. nos envía el cielo despues de la tempestad! pro· 
rumpió entonces Estela, como despertando de un 
lijero sueño. 

-Es verdad-conteste-La beUeza de la vida 
eHtá precisamente en esas constantes y sensibles 
mutaciones que la naturaleza nos ofrece. Al 
dia se sucede la noche; á la escena de aquel, 
decorada por un cielo límpido, azulado y baña­
do de la luz plena, sucédense las sombras de 
ésta, teniendo por único adorno los millumina­
res que resplandecen sobre nuestras cabezas, 
suspendidas del espacio infinito. A la Prima­
vera, risueña y gentil, cargada de flores, acari­
ciada por céfiros que esparcen al aire su perfu­
me, adulada por las aves y los bosques que la 
entonan himnos de amor; reemplaza en seguida 
el árido invierno con sus melancolías penetran­
tes, sus nieblas tristísimas y sus huracanes bra­
víos. Y lo mismo que en lo físico, acontece lo 
propio en lo mo-ral. L as penas vienen el! pos 
de las alegrias, y vice-versa: á la ilusion reem­
plaza el desencanto; al delirio de la juventud, 
sigue la plácida tranquilidad de la vejez; á la 
febril actividad, el reposo absoluto; á la pose­
sion anhelada, al deseo satisfecho, - el cansan­
cio, la indiferencia, el hastío! 

-¿ Y esa es una ley fatal, ineludible para los 
SBres? .... O es, simplemente, una ley que rije 
tan solo para algunos, para tí, por ejemplo? .. 
interrumpió Estela, mirándome fijamente y de· 
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jando pesar sobre mí toda la intencion de su 
pregunta. 

-Es una ley universal, amada mia, la respon­
dí: solo que en algunos seres se cumple mas 
pronto que en otros, segun sea su vida mas ó 
menos dramática; pero siempre se cumple! 

- -En tí se debe habel" cumplido ya ¿ 110 es 
vel'dad, querido mio? volvió ~ insistir Estela. 

-¿ y habia de escapai' yo á los rigores como 
á las escelellcias de una prescripcion divina'? 
repuse. 
-y sobl'e todo, cuando se- ha vivido esclu~ 

sivamente del sentimiento, en el gr'ado máximo 
de la pasion .... ? 

-Precisamente POI" eso: el sol no llega al 
zenit sino despues de haber recol"l"ido la dista.n­
cia que media de este al horizonte de Levante. 

-POt· lo mellOS eres franco. 
-Siempre he pl'Ofesado culto á. la verdad. 
-Pues bien; á nombre de esa diosa, contesta: 

¿ me amas hoy lo mismo que el primer dia en 
que me conociste? 

-Nó! 
~Y tus promesas de amarme siempre, de 

vivit· et~rnamente cOllsagl'ado á mi amor? 
-Fueron promesas hechas en una hora de 

embriaguez, imposibles de cumplir, como tus ju­
ramentos. Promesas y votos pronunciados por 
la pasion en su período mas intenso, cuando la 
intelijencia: y la razon se habiall replegado pa-
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ra no contaminarse de esa atmósfera asfixiante 
. oe la voluptuosidad, que embota el sentimiento y 

empaña el espíritu! -
-Ahora veo otra cosa; y es que en tu alma 

al evaporarse el amor, ha surjido la injusticia. 
-No te comprendo. 
-Acabas de asegurar que no he cumplido 

mis juramentos cuando Dios es testigo de la 
santidad con· que los pronuncié; y esto, á mas 
de no ser exacto, es injusto, amado mio. 

-Ni una ni otra cosa-Vas á cerciorarte 
de ello muy en breve. :Mañana parto para las 
Provincias en donde forzosamente tengo que 
permanecer dos meses. Dos meses ausente 
de tí; lejos de tus miradas, distante de tus 
caricias-de esas miradas y esas caricias que 
me tomaban en otros dias en el ser mas ven­
turoso, mas bueno y noble de la creacion. 
Durante ese tiempo tu habrás olvidado por com­
pleto tus juramentos.", No te incomodará el re­
cuerdo ingrato de nuestros amores, y .... lo 
demas tu lo sabes: á Rey muerto, Rey puesto! 

-Jamás,jamás! Tu puedes ausentarte, pue· 
. des no ,·olver á verme, puedes olvidarme, si 

quieres; pero yo te amaré siempre hasta el 
fin de mi vida, no por temor de faltar á mis 
juramentos, sino por la necesidad que tengo 
de amarte I Créelo: ningun hombre antes de 
tí habia logrado enternecer y subyugar tan 
fuerte, tan tiránicamente mi alma; ninguno 
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tampoco despues de tí logrará coumovel"la y 
poseer su amor I Si el destino me depara la 
desg!'acia de perdel'te, de verme olvidada de 
tí,-moriré en mi abandono, abrasada por la 
llama devorautc de mi amor, como esas flores 
que no teniendo una mano que las riegue y 
las cuide, se desprenden de su tallo marchitas 
y calcinadas por los rayos del sol! 

-Comedia, Estela, comedia! Pero es bueno 
que la hagas con otros actores y en un teatt'o 
ma.s vasto, mas diguo de tu talento, Yo soy 
ya un espectador fl'io, incapaz de prodigarte 
un solo aplauso, Y lo siento, por que á no 
sel' así, discel'l1iénuotelo, hubiera hecho justicia 
cUllIplida á una buena al,tista. Quédete al menos 
esta satisfaccioll, y conserva mi amistad en' 
cambio de aquel cariño que hoy no te pue­
do ofl'ecel' ya, AJios, Estela; hasta la vista; 
ya sabes que mañana parto y _ que pueded en 
consecuencia envi;¡ rlOe tus órdenes, que sel'án 
leal y gustosamente cUJllplidas, 

.Me incliné circunspectamente y salí. 
El dia se habia compuesto. 
La natUl'alezil. parecía auxiliarme en este 

amargo trance. 
Me costaba mucho esta sepal'ucion! 

* * * 
La escena anterior, como se vé, fué el rom­

pimiento de relaciones eutre 1?stela y yo. 
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. Dos años de pasion frenética, dos años de 
unos amores ardientell y exagerados, habían 
traido las cosas á este. terreno. 

Al delirio habia reemplazado la calma por 
el dominio de la razon sobl'e el sentimiento; 
y á. la posesion el hastío. Y no por que Es­
tela no fuera una mujer capaz de mantener 
vivo el fnego de aquella pasion salvaje; al 
contrario: cada vez tenía nuevos arranques, 
nuevos brios, nuevos transportes y mayol· vehe­
mencia su cariño hácia mi. 

Pero Estela era insaciable, y consumía cnan· 
to se ponía al alcance de la atmósfera de vo­
luptuosidatl que la rodeaba. Alma de fuego, ha­
bía concentrado en su corazon todo cuanto hay 
de irritante en el sentimiento, para reflejado en 
su rostro divino, al que aquel prestaua ulla se­
ductora y satánica espresion. 

Sus ojos tenían todas l11s fascinaciones; sns 
formas todos los h~hizos; su belleza todos los 
resplandores que de:31nm bran. 

Su boca podía desafianí. la rosa humedecida 
por el rocío de la aurora; y su seno, cubierto 
siempre de blancos y transpareutes cendales, 
era ulliman celeste colocado allí por Cupi(lo 
para atraer las almas y embriagarlas de de­
leite. 

No se la podía mirar sin cegar, sin sentirse 
cautivado y presa del májico candal de sn her­
mosura. 
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Añadid á todo esto una inteligencia superior, 
un espíritu escogido, educado en todas las be­
llezas del arte, impregnado de todas las grande­
zas y ternuras del génio, y tendreis el tipo de la 
suprema perfecciono 

Todo esto era Estela. " Por eso había ejerci­
do y ejercía en mi una influencia incontrastable. 
Era preciso tener en mucho el porvenir, respetar 
ciegamente, como respetaba yo, las preocupacio­
nes sociales, para romper unas relaciones que 
habia armigauo el amor,)' mantenía profunda· 
mente latentes la pasion" con sus matices mas 
vivós y animados. Era preciso, sobre todo, 
poseer" una fuerza de voluntad como la. mia, 
tenaz é inquebrantable. Armado de ella, sofo­
cando todos mis sentimientos sublevados; do­
minando todas mis impresiones,-formé la reso­
lucion de emprendel· el viaje á las Provincias, 
como lo verifiqué al dia siguiente de mi entrevis­
ta con Estela. 

* * * 
La vida de esta bella cri"atura habia sido has­

ta el dia en que me amé. la vida de todas las 
cortesanas. 

Hija de una familia pobre, pel"O honrada y res· 
petada de Buenos Aires; fué solicitada él. los 
quince años en matrimonio por un intl·oductor 
de pianos. 



12 ESTELA 

.. Los padres de Estela que conocían las prén. 
das recomendables de este sujeto, manifestaban 
complacerse de este partido; y asi se lo significa. 
ron á don Guillermo, que tal era el nOIllbre de 
aquel honesto comerciante. Pel'o Estela no 
participaba de estas mismas ideas, y un dia, 
cuando su madre la exigió una contestacion ca­
tegórica acel'ca de Sil casamiento con don Gui­
llermo, oyó de sus lábios estas palabras que 
equivalian ell'echazo mas completo de las pre­
tensiones de éste: 

-Yo no me he de casar jamas sino con~un 
hombre á quien vel'daderamel1te ame, y que sea 
á todas luces digno de que le sacl'ifiqlle mi ju­
ventud y mis ilusiones. Don Guillermo no es el 
hombre que yo he soñado; soy la primel'a en re· 
conoce¡' sus buenas cualidades; pero no podré 
amarle lIunca: asi pues, toda pretension h¡lcia 
mi mallo será de todo punto vana é inútil. 

-Piensa hija en lo~ que haces; mira que el 
partido que se te ofl'ece no puede sel' mas-yen­
tajoso-replicó doña Eulalia, que este era el 

. Hombre ue la madre <:le Estela. 
-Es inútil, mamá, que volvamos á hablar 

mas de este asunto! contestó la jóven visible· 
mente contl'al'iada con aquella insistencia. 

Deshecho este enlace, Estela continuó siendo 
lo que era, es decir, continuó t¡'abajando conten­
ta y resignada desde las seis de ta mañana hasta 
las cinco de la tarde en costuras y bordados que 
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la encomellllal.an las familias de posicion, sa­
biendo que con su t/'ahajo cont/'ibuía al sosten 
de 81tS padres, quienes gozaban de uua cOllside­
racion distinguida en esta sociedad, 

Asi pasaron c\I)S años, 
Un dia, .Y con motivo del aniversario del na­

cimieuto de una amiga, filé invitada Estela para 
una ter'tulia en casa de ésta. 

Estela que á los quince años era ya íllla hel" 
mosa é interesante cl'iatnra, habia desplegado 
en los dos tmTIscurTidos: toda su espléndida. be. 
lleza (le muger. 

Debido á esta circnnstnncia, contaba ~í. cente­
nares los pretendientes, entre l(ls que se veian 
confundidos el poeta con el estadista, el litemto 
COIl el hacendado, el comerciante con el militar, 
y el magistrado severo con el jóvell alegl'e, sin 
mas caudal que sus esperanzas. Todos ellos 
se disputaban las miradas, las atenciones y las 
preferencias de Estela, 

y con razon; por que aparte de su incompara­
ble hermosura que por sí sola hubiera basta, 
do á cautivar, Estela hacía gala de un ingénio 
poco cornun, 

Espíritu vivaz, imaginacion ardiente, concep­
cion rápida, abarcaba con una sola mirada to­
das las situaciones, sujetándolas al exámen de 
un critel'io tan l'obusto como sutil; circunstan­
cia que le había merecido el renombre de la 
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Bella espiritual, puesto por uno de nuestros hom· 
bres~ públicos mas notables . 

• 
* * 

Estela asistió á la tertulia para que había 
sido invitada. 

Entre las personas que habian concurrido 
contábase el jóven abogado X .... , quien, 
presentado á Estela por su amable amiga, se 
declaró el COl¡tejante de ésta. Estela simpa­
tizó con X. . .. y X .... con Estela. l\luy 
viva debió ser la simpatía del uno por el otro, 
por que no se separaron un solo momento 
hasta que la fiesta hubo terminado. 

* * '" 
En la tarde del dia siguiente, Estela co­

municaba á su madre poseida de una alegria 
estraordinaria, que habia encontrado, al fin, 
el hombre que soñára, aquel hácia el cual la 
arrastraba su corazon; y el único á quien 
podia y debia amar. 

~1isia Eulalia oyó, como se comprenderá, 
todo cuanto su hija la dijo respecto al abo­
gado, sin objetarla lo mas mínimo; por que 
apesar de la pintura que Estela hacía de su 
persona, no le conocía; no pudiendo por cón 
siguiente espresar juicio alguno, ni en pró 
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en contra, acerca de los sentimientos de que 
. aquella se manifestaba dominada. 

Alguuas hOI'as despues, Hortensia, que así 
se llamaba la amiga en cuya casa Estela co­
nociera á X .... , se presentaba á la de ésta. 

- Vengo á felicital·t~! prorrumpió al entrar 
á la sala, en que se hallaba sola Estela. 

-Has hecho una g-mn conquista, -continuó, 
-en tanto que abrazaba y besaba á su amiga-
y debes.estar orgullosa porque X .... ha sabi­
do resist.ir con una estraña firmeza las seduc­
ciones de las mas codiciadas hermosas. 

-Gracias, Hortensia, gl'acias doblemente, 
contestó Estela: porque sin tí,sin tu amistosa 
intervencion, sin tu galantería invitándome pa­
ra que asistiera á tu brillante tertulia,-yo no 
habría encontrado el hombre que bU8caba! 

-Se ha enamorado locamente de tí. 
-¿ y cómo lo sabes, picarona? 
- Toma 1 Porque acabo de estar con él y 

vengo- á verte de su parte, trayéndote con sus 
recuerdos algo que no te dejará la mas leve du­
da de su amor. 

-¿ y qué cosa me manda? 
-Esta carta, hIja; toma y léela, pues! 
y Hortensia puso en manos de su amiga un 

billete que sacó de su cartera. 
Estela titubeó algunos instantes en presencia. 

de aquella carta. Todo cuanto hay de santo y 
"8 doroso en una muger parecía haberse su ble~ 
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vado en ella, porque se la encendió vivamente 
el rostro. 

Horten~ia quiso concluir COIl la perplejidad de 
su amiga, haciéndola comprender que no sufda 
uada la delicadeza de una jóven recibiendo ulla 
esquela de su amaute. 

-¿ Acaso es un crÍmen ama r? dijo: ¿ acaso to -
dos tienen la misma facilidad para espresaL' ver· 
balmente su cariño á la que aman,? ... y 
x .... se encuentra en este caso: no h.abiendo 
podido manifestarte sino pálidamente sus sen­
timientos lo hace hoy por medio de esta carta. Re­
cíbela, pues, lIO seas tonta; imponte de su conteo 
nido, y si gustas contéstala, que por mi intermedio 
llegará la contestacion que X .... espel'a im-
padente como debes suponerlo ... . 

Estela, en vista de estas esplicaciones de Hor­
tensia, tomó la cm·ta abrióla y leyó en alta 
voz lo siguiente: 

-«Divina Estela: 
«Ante todo, séame permitido implorarla hu­

e mil demente perdon por mi. atrevimiento en 
« escribirla. 

e Pero qué quiere! 
c: Despues de haber penetrado por una no­

c che entera en ese cielo que solamente vd. 
I¡ sabe ofrecer á los mortales que oyen su 
c acento y se bañan en la lumbre celeste de 
e sus ojos; despues de haber leído en sus mi­
« radas un mundo de promesas que ratificaron 
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« despues sus lábios al demanda.rla una frase 
« de espel'anza; despues de sentir en mi alma 
e el dulce imperio de sus encantos, cada lUlO 
e de los cuales está allí grabado, despedando 
e las mas crueles ánsias y los mas devoran­
e tes deseos :-yo no puedo prescindir, siquiera 
a sea como un desahogo á mi corazon ena­
e morado, de escribirla_estas líneas, tmzadas 
e h'émulamente, bajo el dominio dei recuerdo 
« y la espel'anza, pam repetirla que la amo, 
e que la idolatro, y que no ambiciono mas 
e fortuna que sel' correspondido de vd" ni 
« mas glol'ia que su amor! 

-Qué carta, hija! intermmpió Hortensia al 
Ilegal' á este punto: se COIlJ)ce que fa ha dic­
tado el sentimiento, porque brota de ella, de 
cada una de sns frases, todo el lirismo de la 
pasion que' estalla. i Continua, Estela; veamos 
su conclusion. 

Estela leyó entonces: 
,El alma que se halla bajo el imperio del 

amor, necesita una escusa del ser que· se lo 
ha inspirado; y ilsa escusa la tiene la mia 
en sus propias palabras, que han estimulado 
todo lo grande que en ellae-había, 

c Mi a.mor en este caso debe aspirar á algo 
cmás que á una benévola acojida de parte 
t de vd,: se ha e01iquista-do el derecho de 
ti se!' pagado con el amor de su alma de án­
c gel, en toda. BU ternura. y gra~ 

2 
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e Asi lo espel'O; y si para hacerme mas 
« digno de él fnel'a necesario el sacI'ificio 
« de mi vida, qlle es el mayol' que pudiera 
« ofreceda, por, que él me privaría de la su­
« prema dicha de amarla ;-exíjamelo vd., que 
« lo haré éOll gusto apesar de todo, si antes 
« de morit' y abandonada para siempre, me 
« acuerda el favor de sus últimas cal'iñosas 
« miradas. 

« Hortensia la dirá á vd. lo demas. 

« Su apasionado: 

X ... . » 

Cuando Estela hubo concluiclo la lect\ll a de 
esta carta, estaba temblorosa, agitada, con esa 
fuerte agitacion de las primeras vivas impre­
siones. 

Hortensia lo notó, y, abrazando á su amiga: 
-¿ Qué tienes,querida?, ... ¿ por qué en vez 

de alegrarte lloras ahora? ... díjola. 

-Lloro porque no puedo contener las lágri. 
mas que se agolpan á mis ojos, producidas por 
un sentimiento desconocido, no experimentado 
hasta hoy todavia. No es llanto de tristeza el 
mio, Hortensia: son lágrimas de amor y de es­
peranza, porque, te lo confesaré de una vez, 
amiga mia, amo á X .... desde la noche que le 
conocí y se me dec)aró en tu casa. X .. ,. es 
el hombre que yo esperaba encontrar en mi ca-
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mino; el ideal que forjára en mis horas ite en­
sueño, cuando comprendí por una misteriosa 
revelacion del al~a, que el amor era el objeto 
de la vida! Sí, le amo; y si no hubiera conmo· 
vido mi corazon en la primera vez que le ví y le 
hablé, le habría ~mado despues de la lectura de 
su carta apasionada 1. . .. DHe, pues, esto en 
eontestacion; cuéntalp la escena que has pre ..... 
sen ciado, y que si es cierto que Dios predestina 
á los séres para fundidos en una misma llama, 
ó precipitarlos á un mismo abismo en la vida,­
yo sabl'é ser digna de mi suerte, cualquiera que 
sea, la de la gloria ó el martirio, siempl'e que los 
comparta con él! 

Estela estaba transformada. 
Brillaba en sus ojos la espresion de la mas 

íntima alegría; y su rostro, encendido por todos 
los arreboles del amor, espresaba aún mas, si es 
posible, que sus anteriores palabras, el estado de 
su espíritu, 

-Cuenta conmigo, Estela, y, ambos sereis fe­
lices! fueron las frases que por única respuesta 
pronunció Hortensia, levantándose y despidién­
dose de su amiga. 

* * * 
Como se vé, Estela se inició en la vida del 

alma á los diez y siete años, edad en que cono· 
ció y amó al Dr. X. , .. 
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Ella abrió su coralion á los, encantos de esta 
Duev;,-l. vida, como lo abren todas las mugeres 
dignas y honestas, educadas y criadas en la vir­
tud y el deber. 

Estela no era coqueta; porque apesar de co­
nocel' la influencia satánica y decisiva que ejer­
cía su belleza sin par, iba revestida siempre, al 
ravez de muchas hermosas, de una dignidad 
a.ustera,'llena de cÜ'cunspeccion, que conh'asta­
ba con sujuventlld y cortos años .. 

Su alma era pura como su frente virginal; 
sin otro contacto que el de las ilusiones que la 
acariciaban. 

Su alma y su fl'ente solo habian recibido dos 
besos: el de la virtud aquella, y el de los lábios 
matel'llales ésta. 

Podía oficial' como Vestal; podia consagrarse 
entera á Dios: tan pura era! 

Pero llegó un día en que el amOl', ese res­
plandor del cielo, le inundó el espíritu de su 
dulce claridad. 

Ese dia fué aquel en que creyéndose ver­
daderamente amada, abrió su corazon ino­
cente á las fementidas protestas que X. 
la hiciel'a. Por que X .... , 'como muchos de 
nuestros jóvenes pertenecientes á eso que lla­
man el gran mundo, profesaba las mas falsas 
y pervel'tidas teorías. Era de aquellos que no 
creyendo en las fuerzas de la muger, habia 
concluido por dudar de su resistencia. 
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J~a muge¡" ...... había dicho X. " muchas ve-
ces en el círculo de sus amigos-es an bello 
objeto cuya posesion debe buscarse por todos 
los medios, con el propósito de estraer de ella 
e(}mo de un ft"uto regalado, el jugo nectáreo 
del amar, que brinda al hombre en el h·a.ns~ 
porte de sus voluptuosidades. 

IJa virtudtal1 decantada de las muje¡'es­
agregaba-no es mas que una absurda inven­
cion, una fábula de los moralistas, con que se 
pretende engañar á los néeios. La elevad;a 
dama, como la mujer del demi-monde; la ma~ 
trona como la cortesana; la aristócrata como 
la plebeya: todas profesan una misma idea, 
todas persiguen un mismo propósito, todas se 
alimentan de una misma espemnza: el pla­
cer, venga de donde venga, cueste Jo que 
cu-este! 

La única, diferencia que hay entre ellas­
concluía X .... -es la de la eleccion de los 
medios; pero el fin es siempre el mismo.. Las 
mugeres comprenden como nosott·o.s el o.bjeto. 
de la vida; solamente que como ellas han dado.­
en llamarse el sexo débil, siendo sin duda el 
mas fuel'te y resistente, se valen de melindres 
y esh'atéjias para Ilegal" al resultado ql1,e an­
helan. 

Co.n t_al profesion de fé, es fácil adivinar 
1&8 intenciones que X. . .. abrigaba cuanrlo' se 
dirijía á. alguna muger. 
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Se habia hecho práctico en el arte de se­
ducir; y era ya crecida~la cifra de sus triun­
fos en la vida galante. 

¿ Qué estraño entonces que, como la ser­
piente tentadora, se hubiera insinuado tierna­
mente en el corazon vírgen de Estela? 

¿ Qué estl'año que despues de conquistarse 
sus simpatías en toda una m,che de amoro­
sa plática, la cautiváL'a el alma despues con 
una série de cartas de que Hortensia era por­
tadora, tan tocantes- é inspiradas como solo 
podria escribirlas el que se hallase bajo el 
imperio de un verdadero amor? 

Estela, pues, amaba á X. 
Le amaba con todas las fuerzas de que era 

capaz su grande alma. 
X. . . . cop.tinuaba simulando su pasion por 

Estela, porque apesar de haber transcurrido ya 
dos meses desde el día en qne la declarase su 
amor, no creía llegado el momento de clavar 
sus garras de gavilan sobre aquella blanca pa­
loma, cuya caza se había prometido. 

Para estos Tenorios y Lovelaces de profesion, 
las mejores conquistas son aquellas que los obli­
gan Íl perder algun tiempo. Pareciera que las 
dificultades que tocan, las resistencias con que 
luchan, fueran un incentivo á su.s ardientes pero 
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impotentes deseos. Y es que la virilidad empie­
za á faltarles ya, y necesitan de podel"Osos esti­
mulantes pal'a despertarla, siendo para ellos 
mejor aquel que retarda la satisfaccion de sus 
ánsias amorosas, por los obstácnlos que encuen­
tran. Hombres jóvenes, que no han t¡'aspuesto 
todavfa el horizonte risueño de la vida primave­
ral, los veis sufril', sin embargo, todas las fati­
gas, todos los desalientos de ulla vejez prema­
tura; esa vejez innoble que se adquiere en la 
orgíacontínuct, en las corrientes fangosas del 
vício, y que al secar los sentimientos generosos 
del alma, marchita el físico grabando en él sus 
huellas abominables. 

X. . . . estaba en este camino. 
La disipacion de su vida lo hahía ido arras­

trando insensiblemente á ese abismo. Tenía el 
alma estt'aviada, y; confundia todas las nocio­
nes. A la pel'vel'sion moral sigue, como sabeis, 
la cOl'l'upciol1 física. No hay narla que cOllsej'­
ve y vigOl'ice lllas el cuerpo que las buenas cos­
tumbres, y estas son hijas de los puros senti­
mientos del alma. 

Ya hemos visto que X .. , . no abrigaba en 
la suya otro que el de la maldad; pOI'que es mal­
dad, é impel'uouable, escojer víctimas iuocen­
tes como Estela, meditar su penlicioll, y, apa­
rentando sentimielltos á que es ageno su seco 
eorazou, trocar una vida plácida y sel'ena, 1111-

ir'ida de ensueños, acariciada por la ilusion y la 
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e 3peranza, en un infierno horrible, lleno de ver­
güenza y dolor que constituye la existencia de 
un ángel caído. 

Mientras X .... se ocupaba tan solo del 
medio que habia de darle el triu-nfosobre la inde­
fensa virtud de Estela; mientras que saboreaba 
anticipadamente una felicidad que esperaba go­
zar pronto, merced á los recursos de que se servía; 
mientras que cauteloso y astuto inspimba á su 
víctima mayor confianza cada dia respecto a la 
santidad de los propósitos que hácia ella le ani­
maban:-Estela no hacía otl'a cosa qne pensar 
en X. , , "dando mayor pávnlo cada momento 
á la yaincendiaria llama de su amor. 

Ignoraba i pobrecilla! que tras ese resplan· 
do~ celeste que llevaba en su espíritu, se ocul­
taua la nube del dolor, que debía en breve 
llenárselo. de sombras y tl'istezas! 

Ella no sabía que las flores viven tan solo 
una mañana ha;sta que exhalan su perfume; 
y,que cuando llega la noche las encuentra 
ya mústias y deshojadas! 

.. .. .. 
Hortensia que, como ha visto el lector, pro­

tejia estos amores, y era la intermediaria oficio­
sa entre X, , , ,y Estela; habia conseguido 
apesar de la repugnancia que el acto· produ­
cía á los sentimientos de ésta, llevarla Ull d¡a 
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á Palel'mo, en donde las esperaba X, , 
Allí tllVO lugar la. primera entrevista dé los dos 
amantes; entrevista larga, en que X. , .. s~ 
manifestó mas apasionado que nunca, pero siem­
pre gentil y respetuoso. 

Esta ent la conducta que haPíase tl'azado 
de antemano y no la quebrantó en lo mas 
mínimo, El'a, pOI' otra parte, preciso nQ ex­
tralimitarse, pOl' que en ello ganaba: robus· 
tecía la confianza que h¡Wía inspirado á Estela, 
y podia espel'~r como consecuencia de su pro~ 
cedel' caballel'ezco, que ésta repitieroa sus en­
trevist.as con él, sin el mas leve temor de una 
injul'ia ó esceso pOl' insignificantes que fueran, 
á su pudol' de muger. 

Así sucedió, en efecto, 
Sus citas amor'osas se hicieron frecuentes, 

sin que Estela pudiera sospechar lo mas mÍ­
nimo del modo de conduci¡'se de X. . .. A 
todas estas citas cuncLlITía Hortensia, que no 
se separaba un momento de la presencia. de 
los dos amantes. Ent el ángel custodio de 
aquellos puros amnres. 

Pero un dia .. , , era el fijado por X, , 
pal'a dat' su golpe proyectado, Estela vió desde 
la puerta de su ,.casa en donde e'speraba lista 
pat'a salir, que el carrua.je que la debía con· 
daeir á PaLermo se pa.l'aba en la boca-calle, 
en vez de avanzar coma era de ·costumbre. 
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Esta circunstancia no la inquietó, sin embar. 
go. Esperó algunos momentos hasta ver si 
Hortensia descendía; pero viendo que no ba­
jaba se decidió á ir sola hasta el punto en 
que el coche había parado. 

La pOl'leZllelase abrió entonces y Estela 
penetró, ellcontrándoEe con X .... 

Este comprendió la sorpresa de su amada al 
hallarse sola. con él; asi fué que para aquietar­
la y desvanecer (~ualquiel' sospecha, se apresuró 
á decir: 

-Hortensia me ha suplicado' viniera en su 
busca, mientl'as ella, que prepal'a una sorpresa 
agradable para Vd" segun me lo aseguró son­
riendo, daba fin á su trabajo. 

-¿ Está ella en su casa ~ se apresuró á itlter­
rogar Estela. 

-Alli nos espera! contestó X .... haciendo 
una señal al cor.hero para que pal,tiese. 

X .... mentía: Hortensia no estaba en su 
casa; pero para calmar los escrúpulos de Estela 
que parecía indecisa en resolverse á marchar 
sola con él, la respondió afirmativamente. 

La ausencia de Hortensia de su casa, obede· 
cia á un plan premedit.ado. 

Habia convenido con X .... que ella iría á 
Palermo, donde prepararía uua comida, para 
obligar á Estela á que los acompañase, mientras 
aquél iba en busca de esta. 
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Así fué que al llegar el cal'ruage á la puerta 
de la casa de Hortensia, se apareció la mulata 
que la servia, y encarándose á Estela, díjola:­
e La señorita aeaba de marcharse porqu<l tenía 
que concluir 110 sé qué preparativos; Me ha 
encargado dijera á la niña Estela que la espe, 
raba en Palermo: que fuera lo mas pronto po­
sible I ~ 

-En este caso, yoy á bajal' del carruaje para. 
que la. conduzcan á V d.-se apresuró á dedr 
X, . . " firme en su propósito de no despertar 
ninguna desconfianza, de qu e empezaba ya á 
apoderarse el ánimo de Estel a. 

-Puede Vd. venir conmigo; asi iré acompa­
ñada! interrumpió Estela, derramándole una 
de sus sonrisas fascinadol'as. 

-No rehuso semejante <licha! mlicn16 X ... 
vivamente emocionado ante aquella wnrifa. Y 
dirijiéndose al cochero, agregó: 

-A Palermo, pronto! 
El carrnaje partió entonces á todo escape. 
X. " " . dijo á Estela despues: 
-Doy gracias al cielo por la merced que me 

otol"ga,ofl'eciéndome la ocasion de poder reite­
rarla, libre de todo testigo incómodo, los senti­
mientos de respeto y cariño que tan en alto gra­
do la profe~o ! 

y dando á su actitud toda la espresion de la 
mas per~ecta ternura, agl'egó: 
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-Mi amor hácia Vd. es puro y delicado como 
esos ensueños que nos acarician el alma en la. 
dichosa edad de la inocencia, .cuando agenos 
á todo contacto terrenal, libres de los punzantes 
dolores de la esperiencia, nos mecemos entre 
cOl'l'ientes de ilusion, viéndolo todo al travez del 
prisma del el!CfwtO. Su amor tiene para mí 
toda la vivificante frescura de un oásis! .... 
El me ha transformado; me ha rejenerado; der­
ram ando en mi espíritu todos los efluvios y to­
das las claridades .... Estela! mi lucero, mi 
vida, mi paraiso: JO te amo! .... Si, te amo! 
Este es el gl'ito que se escapa de mi alma y las 
almas no tienen paea comunicarse ese lenguaje 
convencional, frio, torpe, que no dice nada, 
establecido por una vana etiqueta pal'a las rela­
ciones sociales! Tú y yu somos dos séres liga­
dos pOI' nn mismo vínculo, cuyas almas ha fun­
dido Dios en un mismo crisol: el amor 1 Per­
mite, pues. á nombre de ese grande y sublime 
sentimiento que nos une, que lleve tl1 mano á 
mis lábios para depositar en ella un beso de 
pasion, y calmar de este modo el frenesí que me 
devol'a, el ardiente anhelo que me rinde! 

Diciendo esto, X, ... tom6 una de las blan­
cas manos de Estela y la selló de un beso, 
oprimiendo despues con ella su corazon. 

Estela estaba arrobada. 
Las palabras falaces de X .... iluminadas 

por relámpagos de pasion, habían producido 
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en: toda ella algo como ese desfallecimiento 
que se siente uespnes de haber·sufrido nna cor­
riente magnética, Dominada su ~tlma por uno 
de aquellos éxtasis celestes del amol', hubiera 
deseado pdl'mllOtoCCl' asi múcho tiempo, aca­
riciando ensueuos dichosos, y suspendida de 
las palabras de Sil amante quepenetl'aban su 
corazon. 

Pero el cal'ruaje que jos conducia se paró 
de pronto, y aqu~l encanto desapareció. 

El cochero abrió en seguida la portezuela 
y Estela descendió, bajando despues X. , .. 

Hortensia les salió entonces al encuentro, 
dirijiendo á su amiga estas palabras: 

-Me has de pet'donar, hijita, que uo fuera 
personalmente á buscarte, fomo acostumbro; 
pero qué quieres, tenía. interí's en sOI'prender­
te ... , 

-Asi m.e lo comunicó X .. , " mi amable 
compañero I esclamó Estela, posando en aquel 
sus ojos de cielo. 

-Oh! En cuanto á eso nada hay que de· 
cir de X, • ' ,,;.. es un verdadero gentleman, ~n 
estremo amable y complaciente!. , .. y á fé, 
pi~arill3, que no te ha de haber desRgl'adado 
hoy el cambit1 .... '¿ Verdad? 

Estela 110 contestó nada; pero se cubrió el 
T9stro coa el' abanico h'atanao de ocultar su 
ro.·ool' • 

...,ofre¡¡ca X, . , . el brazo á Estela y de-
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mos una vuelta por el jardin- dijo Hortensia 
tomando la delantera . 

• .. " 
Antes de pasal' mas adelante, conviene que 

sepa el lector que, á tres ó cuatro cuadras 
de la que hoy se llama Avenida Sarmiento, 
en Palermo, y entre un bosque de acácias y 
eucaliptus,-poseía Hol'tensia en la época en 
que estos sucesos tenian lugar, una casa quin­
ta, construida en una manzana de terreno, con 
todas las comodidades que se pudieran desear. 

Tenía la casa diez habitaciones, amuebla­
das con algo mas que decencia, con lujo, co· 
mo que Hortensia pasaba en ella casi todo el 
año, 

En esta casa era, pues,donde Estela y X ... 
habian tenido anteriormen.te sus citas, y en 
donde i ha á producirse ahora el acontecimien· 
to mas decisivo de su vida futura. 

Pero no nos anticipemos. , 
N nestros tres personajes se presentaron des­

pues de un rato, y penetraron al interior de 
la casa, dirijiéndose á la' sala, en donde se ins­
talaron. 

Hortensia pidió entonces á Estela que se sen­
tára al piano, á lo que esta accedió; arran­
cando á aquel instrumento divino, cuando es 
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pulsado por mano maestra, sus sonidos mas ar­
moniosos. 

Entre otros trozos selectos, ejecutó la ama­
da de X .... el ál'ia de Lucia. 

Cnando Estela hubo terminado, la dijo Hor­
tensia: 
-i Cómo se conoce que amas, querida mia! 

Solamente amando se 'puede espresar el sen­
timiento de la manera que ttl lo haces. . . . 
El piano ha reído, ha llorado, ha gemido bao 
jo tns manos: pat'ecía que los dedos de una 
Hada inyisible hel'Ían sus teclas. 

-Siempre fuiste fina y bondadosa. con migo; 
así es que no estraño tus palabras, Horten­
sia-contestó Estela. volviendo á ocupar su 
puesto. 

-No hay tal, hija, repuso esta: ahora no 
se tl'ata de fl'ases lisonjel'as, sino de' un acto 
de justicia. Y sino que me desmienta X .. : . 
que durante el tiempo que tocabas parecía 
suspendido de la influencia al'robadora de la 
música, que tan bien sabes interpretar. 

-Oh! Ejecuta admirable, magistl'al, divina­
mente! articuló el abogado dando á su voz 
todo el acento de la emociono 

Despues añadió: 
-En efecto: vd. posé e, Estel!!, todo el sen· 

timMmto tierno y delicado de una artista. El 
piano es en sus manos una arma terrible: 
seduce, dorqina, suspende, enloquece! 
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-Insisto en que son ustedes muy buenos e In­
dulgentes! esclamó Estela para concluÍL' de una 
vez con los elojios con que la abrumaban. 

A este punto, presentóse un sil'viente anun­
ciando á Hortensia que la comida est.aba ¿el'­
vida, 

-Está bien; -dijo ésta-y dirijiéndose á los 
dos amantes: 

-Pasemos al comedor, amigos mios! ag.regó. 
Ambos se levantaron y siguieron á la dueña 

de casa. 

* * * 
El comedor de HOl'tensia es digno de que le 

describamos para conocimiento de los lectores; 
porque sin ese conocimiento podría parecerles 
novelesco todo cuanto pasó en él y referiremos 
despues, ~ 

Su pl'imitiyo dueño, aquel bajo cuya inspira­
cion y dil'eccion se construyó todo el edificio, era 
un portugués sibarita, que habia pasado su vida 
cntre placeres. ' 

Profesaba la creencia de que el hombre como 
rey de la Creacion, no debia ocupar su tiempo en 
nada que no fnera en gozar. Y los goces mas 
gl'andes que la Providencia había reservado al 
mas noble de los séres-el'all, segun nuestro por­
tugués, la m.esa y elamor, 

N neyo Lúculo, su meSa ostentaba siempre lOs 
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mejores pl~tos en aves, peces, conservas, frutas 
y vinos. Cada una de sus comidas era un ban­
quete espléndido. Hombre jóven todavia, pues 
solo contaba treinta y ocho años; soltero y dlle~ 
ño de una colosal fortuna,-no economizaba 
medios á fin de proporcionarse sus dos grandes 
placeres. Era comunicativo, muy dado _á la 
sociedad y la f¡'ancachela; siendo esta la razon 
porque tenia siempre amigos y convidados á su 
mesa. 

-Tantos amigos, tantas bellas! se había di­
cho muchas veces. ~ menester qne no haya 
resentimientos; quiero contentar á todos; por 
qlle lo peor que puede suceder en una reunion de 
amigos donde todo esjal'ana y alegl"Ía, es que se 
levante una queja como una nota discordante, á 
enfriar'y l'char á perder la fiesta. 

Sus comidas degeneraban des pues en orgías 
tremendas, donde se rendía culto exagerado á 
Venus y Baco, dioses de los libertinos. 

Nuestro portuguez, apesar de participar de la 
bulliciosa alegria, de los dichos graciosos y pi. 
cantes, asi como de la embriaguez que se apode­
raba de todos srs convidados, no los habia 
acompañado nunca hasta el punto de hacer con 
ellos cama redonda, esa comunion del impudor 
cOllla cl·ápula. Sus amigos eonocian sus es­
~rúpulos á este respecto, y nunca le exijieron 
que los complaciese. 

-Si; pel'o como no es justo ni propio que uso 
a 
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ted uos ofl'ezca estos placeres, sin participar 
de ellos, hago mocioIl, señores, (habia dicho uno 
de sus convidados al comienzo de uua comida 
en casa del portuguez) para ~ que uuestro digno 
anfitrion sea el que dil'ij a estas fiestas, y el que 
dé la voz de óeden cuando se trate de cargar al 
bello sexo. 

-Aprobado! clamaron todos. 
-Pido la palahea! dijo una voz. 

-La tiene Vd., caballel'o. -repuso el portu-
.> 

guez." 
Plisose entonces de pié sobee la silla un jóven 

inglés, que habia viajado toda su vida, y dijo: 
-Hago mocion para que entre todos los que 

nos hallamos aqui presentes, con esclusion de 
las señoritas, se entiende, levantemos una sus­
cripcioIl con el objeto de construir un dormitorio 
chic, con una sola. cama, que sirva esclusiva· 
mente á nuestro amable huésped y la compañe. 
ra que elija .•.. 

- Bastantes, dormitorios tiene la casa, dijo una 
voz interrumpiendo al ingles. 

-Sí, lo sé; contestó este :-pero el dormitorio 
á que iba .1. referirme, no lo hay en ninguna par­
te, ó mejor dicho, noJo tiene mas queun hombre 
feliz: el Sultan Mahomet-Allí-Habbas! 

-Que lo descl'Íba! que nos lo haga conocer t 
gritaron todos á la vez. 
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-Era lo que pensaba hacer, señores, cuando 
ustedes me interrumpieron I replic6 el ingles. 
-Pu~s llable V., que' nos impacienta saber 

como es esa maravilla I dijo una dama. 
-Es maravilla, y no es maravilla-habló el 

inglés.-Seria un verdadero portento, á no du­
darlo, si nosotros hiciéramos una cosa igual 6 
parecida al dormitorio del Sultan Mahomet; 
pero con mucho menos basta al objeto que yo 
me propongo. Supónganse ustedes que aquel 
príncipe feliz, es, como todo turco, amante del 
placer; y como Sultan, dueño del mas hermoso 
Serrallo que se pueda imaginar. Posée trescien­
tas mugeres, trescientas odaliscas, bella& como 
un lucero, lánguidas y tiernas como esas visio­
nes de amor que acarician el alma de una 
vírgen. ' 
-j Qué viva el hijo de la Gran Bretaña! grit6 

uno, á este punto del discurso de aquel. 
-Que vivaaa! dijeron todos. 
Cuando volvió á reinar el silencio en aquella 

asamblea de troneras y libertinos, el inglés con­
tinuó de esta. suerte su narracion interrumpida: 

-Touas esas hermosas, á escepcion de la 
Sultana, que es la querida de lVIahomet, están 
numeradas; de manera que cuando él quiere 
servirse de alguna otra que '110 sea su favorita, 
-llama antes de sentarse á la mesa al eunuco 
que hace de mayordomo en el Serrallo, y le or­
dena haga sentar al número tal ó cual en una 
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" de las cabeceras de aquella. La óruen del gran 
seilOr se cumple, y, al ocupal' su asiento, la ele­
jida empieza á sonreirle, del'\'amando sobre el 
Surtan sus mas hechiceras miradas, dUL"aute la 
comida. Cuando el moderno Sal'danápalo ha 
hecho las libaciones de estilo, que suelen ser 
repetidas y abundantes; cuan'do se ha cansado 
ya ue la mesa, de la música y las canciones que 
entonan en coro y en 8U honol' Odaliscas y euu­
cos del selTallo; el Sultan toca un boton que 
pende del respaldo oe su silla, y, por uu sorpren­
dente y maravilloso mecanismo, Mahomet y su 
elegida,-aquella que le hace vis ü vis,-desa· 
parecen simultánea y rápidamente, hundiéndose 
en el pavimento entapizauo COIl todo el lujo 
oriental de que nos hablan los poelas.-¿ Qué 
sucede entonces? ¿ A dónde van á pal:.ar el se­
ñor del harem y la OJalisca?, , .. Van á caet· 
á un saion subteq:áneo, de diez varas cuadra­
das, poco mas Ó mellus; á la mansion del pla· 
cer, al tabernáculo del amol', al dormitoriu del 
Sultnn I 
. -Bravo, bravo! gritaron á un tiempo aque­

llos calaveras, incluso el portuguez, que estaban 
pendientes de la l'elacion del hijo de Albion. 

-Eso es magnífico, estupendo, soberbiamen-
te caprichoso! agregó la dama que antes illtel'­
rumpiet'a al ingles. 

-Pues bien, señores, continuó éste: es preciso 
qué nuestro amable amigo posea un comedor y 
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un del'mitorio semejantes. Es claro que nosotros 
no p~dl'emos costearle una cosa tan rica como 
aquella, por que para ello seria menester una 
fortuna rostchilesca; pel'o le haremos una que 
sea digna de él y las hel'mosas que concurren á 
sus fiestas" 

-Pel'fectamente! esclamó unjóven argentino: 
al efecto me suscribo COIl cincuenta mil pesos. 

-Oh! nó; gracias caballero,-interrumpió 
el pOl'tuguez. No permitiré tal cosa de Vd. ni de 
nadie! Me gusta la idea vertida, la recojo y la 
hago mia& Dentro de un mes presidiré mis co­
midas cual otro Mahomet; y mi desapal'icion de 
la mesa al fin de todas ellas, será la órden de 
divertit·se. Mientras tanto, bebamos una copa, 
caballeros y señoritas, por el amigo que ha 
tenido tan bella inspiracion." -

Todos bebieron, aclamando al inglés touriste 
héroe de la fiesta. " 

* * * 
Un mes despues, y como lo habia asegurado 

el portllguez á sus amigos, la obra estaba con­
cluida. 

El comedor se habia transformado. 
No habia quedado en pié nada de lo que cons­

tituia el moviliario del antiguo salon. 
> Se" habia decorado con un gusto notable y 
esquisito: allí no se veia nada inconveniente, 
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nada que resaltára á las exigencias de la como­
didad, la belleza y la hijiene: todo se habia con­
sultado I 

En lo que realmente se habia excedido nues­
tro portuguez, era en el dormitorio. 

Aquello era algo como esas mansiones árabes 
de las Mil y una noches, no tanto por el lujo allí 
desplegado, sino por la manera especial con que 
todo esta ba dispuesto. Una mano esperta y de­
licada, habia presidido, sin duda, aquella obra 
primorosa. 

Asi es que todos, sin distincion de sexo, cele­
braron el buen gusto del portuguez en la direc­
cion de aquel trabajo, felicitándole ardiente­
mente por ello. Las mugeres, sobre todo, que 
debian ser las llamadas á gozar las exelencias 
de aquel nido de amores, no se cansa ban de dar 
la enhorabuena &'SU dueño. 

Ese dia inauguró, pues, este su comedor, y á 
la noche su dormitorio, en medio de la mas fran­
ca y cordial alegria. 

A la media noche, cuando nadie podia tener­
se ya en pié por el es ceso de las bebidas, el por­
tuguez apretó el boton de su silla, quedaron va­
cantes los asien tos de cabecera, y la Oljía empe­
zó mas furiosa y mas libfdinosamente que nunca. 

. . . 
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Tal era, pues, fuera del deterioro natural del 
tiempo, el comedor de la casa-quinta de Hor· 
tensia. 

Cuando acaeció la muerte de su primitivo 
dueño, el pol"tuguez, á, consecuencia de un ata­
que de apoplejia fulminante sufrido despues de 
una de esas célebres comidas que acostumbraba, 
sus bienes se vendieron por lajusticia ; habien­
do adquirido el padre de Hortensia antes de su 
fallecimiento, la propiedad de esa casa de Pa­
lermo. 

Ni el padre, ni la madre de Hortensia, tuvie­
ron jamás noticia mientras vivieron de la exis­
tencia de aquel dormitorio subterráneo. Horten­
sia era la única dueña del secreto. Despues fué 
x .... , á quien, pam favorecel· en la posesion 
de Estela, se lo reveló. 

* * * 
Hemos dicho ya que nuestros amantes pasa­

ron al comedor, donde se habia preparado una 
comida por órden de Hortensia. 

Estela no pudo mcnos de sorpl·ellderse ante el 
cuatlro que la ofrecia aquel comedor. 

Desde las pinturas al óleo; á los ricos muebles, 
desde las colgaduras á la mesa, servida artís-
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ticay admirablemente, adornada de hermosos y 
grandes ramos que exhalaban su fresco perfume 
por el vasto salon: todo hablaba á Estela con 
un lenguaje mudo pero fascinador. 

A la seduccion de los sentidos, á que la pobre 
niña no estaba acostumbrada, agregad ese otro 
hechizo del alma-el amor-y comprendereis 
fácilmente la sOl'presa y alegria de Estela al 
encontrarse de pronto, sin espemrlo, sin sospe· 
charlo siquiera, con aquel cuadr'o deslumbra­
dor, que ofrecía en su conjunto el comedor de 
Hortensia. 

- Verdaderamente que me sorprende cuanto 
veo! fuerolllas palábras con que trató de jus­
tificar su asombro, ante X .... y Hortensia 
que la mil'aban complacidos, al parecer. 

-¿ No te dijo X .... que yo te preparaba 
una sOJ'presa? se apl'etiuró á preguntar Hor­
tensia. 

-Es verdad; y por cierto que has logrado 
tu objeto, querida amiga: esto revela tu buen 
gusto y tu uma!:>ilidad: yo no mel'ecia tanto de 
tu parte. 

--V. lo merece todo, encantadora Estela! es­
clamó entonces X .... mirándola fijamente. 

-X ... ha contestado por mí! repuso Hor­
tensia, señalando á Estela el asiento de una de 
las cabeceras, é indicando al amado de esta el 
otro. Ladueña de casa ocupó la silla mas in­
mediata á Estela. 
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Comiet'on en medio de la mas espansiva y 
fmuca alegt'ia, con un apetito que hacia honor 
á aquella gran mesa, 

Esto prueba lo absurdo del dicho vulgar 
aquel: • De ilusiones tan solo, viven los que 
aman > ••• , 

Los vinos mas ricos fuet'on vaciados durante 
la comida, que duró (Los hoi'as largas; dos ho· 
ras en que X ... había vuelto á confesar de la 
mane~'a mas patética:sll gl'an pasion pOT Este· 
la; yen que ésta, aceptando como genuinos los 
sentimientos espresados por X ... en su favol', 
habíale demostt'ado á su vez, con esa cándida 
elocuencia de su alma -enamorada, tódo el pro­
fundo sentimiento que hácia él la impelía, 

-Debo felicitarme entonces, amigos mios, de 
habet· cooperado á la realizacion de estos amo~ 
res, dijo Hortensia; agregando poco desplles; 

-Os pido en consecllencia, me acompalieis á 
bebel' por ello una copa. 

-Con mucho gusto! dijel'ou á un tiempo los 
dos amantes. 

Hortensia les sirvió champagne y alzando su 
copa uriudó; 

- Por lá eterna felicidad de Estela, cuya be­
lleza y corazoIt, Sentll pam 01 que comparta 
con ella la. cal'ga de la. vida, la gloria y el cielo; 
por 1 .... ventura de mi amigo X ..• ¡Í, quien creo. 
digno como ningun oh'o de semejante dicha 1 
-y yo brindo-esclamó X. . . poniéndose de 
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pié-por que una felicidad tan completa sea el 
premio que Dios depaL'a á Hortensia, nuestra 
noble y bondadosa amiga, que comprende y sa­
be sacrificarse por los grandes sentimientos, 

-Muy bien! prorrumpió Estela llevando á 
sus lábios encendidos y temblorosos, la copa 
que se la sirviera, . 

Pasaron algunos momeutos de silencio. 
A las palabras entusiastas y espresivas, había 

reemplazado el lenguaje mudo pero mas elo­
cuente aún de las miradas. 

Hubo un momento en que parecía que las al­
mas de X, . , y Estela se abrazaban, fundiéndo­
se en un beso infinito, tal era la. espl'esion de Ín­
tima ternura que reflejaban sus ojos, 

Hortensia, que en la fusion misteriosa de es­
tos dos corazones desempeñaba el rol de incó­
modo testigo, aprovechó esta especie de émbria­
guez, este éxtasis de los dos amantes para levan· 
tarse J salit, afuera, simulando la indiferencia y 
la naturalidad mas perfectas. 

X. , . apretó entonces con mano nerviosa el 
boton de su silla, y, cual si la tierra hubiérale 
tragado, hundióse junto con Estela, quien, sin­
tiéndose arrastrada por una fuerza estl'aña y 
desconocida-obra de aquel singular mecanis­
.mo que conocen ya nuestros lectol'es-no tuvo 
tiePlpo de proferir mas que estas palabr'as: 
Dios mio! 
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Sí, Dios mio! Era el único que á oirte podia 
haberte salvado en situacion semejante, cán­
dida paloma, inocente torcaza, que caiste herida 
al tender el vuelo por la region de la luz con 
que soñó tu alma pura! Solamente EL, el 
GRANDE, el INVENCIBLE, el MISERICOR­
DIOSO, podia habede librado de la infame 
asechanza del mas vil y miserable de los seduc­
tores! Pero Dios no te oyó; ó si te oyó, quiso 
probarte ante el peligro , " y caiste! , , , 
Caíste empuj ada por dos fuerzas il'l'esisti bIes: 
tu amor y la sednccion! 

La pasion tiene imperio absoluto sobre el 
alma de la mugel'; ejerce atrHccioll singular é 
invencible sobre toda ella, siendo Sil voluntad 
impotente para contrarrestar su influenci a so­
berana. ¿ Qué estraño entonces que la pasion 
que arrastra, ofusca y domina pUl' c0mpleto, sea 
débil fuerza para luchat, con la scduccion, que 
SOl ¡prende y traiciona, asestando su golpe de 
muerte tras una pr'Omesa falaz y un jUl'amento 
fementido? 

El amor que en sus períodos tranquilos suele 
tener sus presentimientos,-po!'que es reflexivo 
-es el peor c~nsejero cuando se apodera de 
nosotros en forma de pasion' -y ésta, al estallar 
en el alma, nos aturde, nos entorpece la inteli-
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gencia de tal manel'a, que no miramos ni medi­
tamos nada, Se apodera de nosotros el delit'io; 
y el delirio es la aberracion, la negacion de 
todas nuestras facultades, -Un sér en este esta­
do, no es mas que un ente sin voluntad, que 
marcha insensiblemente al abismo, atraído por 
todas sus seducciones. 

Tal era Estela antes de caer. 
Juguete de su pasion, no pUllo imaginarse que 

podia llegar un momento lle pmeba para su al­
ma de <-ÍlÍgel. Y ese momento llegó desgracia­
damente, 

i Llorad vírgenes puras, cI'iatums angelicales, 
!'labre la tumba de sus ensueños celestes! 

i Derramad vuestras lágl'imas sobre la flor 
ajadaymarchitadesn belleza! 

i Que el polvo del fango que cubl'e hoy su faz 
nacarada no empañe su alma! 

* * * 
Pocos dias despues, un dial'io de esta capital 

publicaba el siguiente suelto: 
« Rapto y seduccion. -Se habla en los altos 

círculos sociales del rapto y seduccion de una 
de nnestl'as lUas distinguidas jóvenes, POI" uu 
abogado, jóven tambien, que no ejercía su; pro­
fesiou, 

e Se narra el hecho con los_colores mas poé­
ticos, á tal es tremo que aloirle referir, créese 



ESTELA 4b 

uno enconh'al' ante IIna de esas escen8S fantás­
ticas, muy comunes de los sueños de Hoffmann, 
rodeadas de encantamientos y sortilegios. 

_ e Los padl'es de la ¡liña, al tenel' conocimiento 
de este sucesn <Iesgl'aciado, han perdido la razon, 
no daudo los médicos que los tl'atan la mas 
mínima espel'Onza. 

«Amhos idolatraban á su hija. JI 

Otro diario, traía esta noticia dos dias des­
pues: 

e A la forma novelesca con que se ha ofreci­
do á esta sociedad el rapto de una hermosa niña, 
se agrega hoy una escena trágica. 

• Dicése que la niila, al darse cneutn, de su 
triste situacioll y medir la infamia de que ha si­
do ol~jeto por parte del que la sedujo,-Ilo ha 
querido sobrevivir á su deshonra, habiendo apu­
rado en su tremenda desespel'8cion un veneno 
activo y poderoso. , 

e El distinguido médicl) que la asiste ha de­
clarado que su estado no puede ser mas grave: 
sin embargo, no desespera de salvarla. 

• Hacemos votos por que esto suceda.» ~ 

• . .. 
Ved ahí el resultado de una infamia! 
De un lado el eclips\l de un astro cuya belle. 
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zay vil'tuu resplandecían en el cielo social, cáuti­
vando el corazon de los que le habían contem· 
pIado. 

Delotro, el dolor y la desesperacion supre­
mos de dos séres inocentes, de dos ancianos iner­
mes, los padres de Estela; cuyas almas, no pu­
diencl,} soportar el peso de aquella infamia, se 
abisman en las tinieblas de esa noche sin astros 
del espíritu humano: la demencia! 

y la sociedad, que se vé ultrajada y ofendida 
de este modo, ¿, no ha creado un castigo para el 
malvado? ... 

y el cielo, que mira tanta iniquidad y presen­
cia un crímen tan negro, ¿, para cúando reserva 
los rayos de la cólera divina? ... 

La sociedad condena al infeliz que acosado 
por el hambre, sin mas consejero que su deses­
peracion, penetra á la casa del vecino y roba 
un pan, un muebl~> ó una alhaja; y enmudece y 
pprmanece impasible ante el despojo premedita­
do, con todas sus fatales consecuüncias, de lo que 

_ constituye la propIedad mas valiosa del hombre 
civilizado: el honor! 

¿ Qué j ustlcia es esta que se distribuye tan des­
proporcionadamente? 

¿ Retcia dónde se encamina una sociedad que 
deja impune un crímen semejante '? 

¿, Qué propósitos la animan, qué ideal persi-
gue? -

El progreso? 
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No se puede aspirar al pl'ogl'eso, que es la 
perfeccion, sin abrigar en nuestra alma el senti­
miento de la justicia y la moral, base de toda 
sociedad bien organizada. 

El bienestar? 
Solamente le gozan los pueblos, cuando sus 

códigos y leyes, fundados en la equidad, nivelan 
todos los derechos y amparan la vida y su goce 
dentro ue los límites que aquellas establecen. 

Gobernantes, magistrados que l'egis los des­
tinos de los pueblos! preocupaos sériamente de 
esta gran euestion soci al, y merecereis bien de la 
patria y la. humanidad 1 

Quince di¡1s despues, Estela convalecia. 
Los solícitos cuidados de que la hizo objeto 

el médico que la asistiese, la habian salvado. 
X .... que uUl'ante la enfermedad de aque­

lla no se habia apartado un solo instante de su 
lecho, demostrando asi gran interés por su mejo­
ria, dijo una tarde á Estela: 

-Todo el mal que pueda haberle inferido, 
querida mia, arrastrado por las impaciencias del 
deseo y la intemperancia de la pasion, será en 
breve reparado. 

Como caballero, me impone esta conducía el 
honor: como amante, me la dicta el alma que no 
anhela otro bien que tu cariño 1 Desecha en 
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consecuencia toda tristeza, todo lúgubre pre­
sentimiento, y espera. Confía en mí. Pero 
mientras tanto, creo de todo Imnto necesario, 
indispensable, que RaIgamos de Bnenos Aires, á 
donde solo podemos volve¡' ullidos.JIol' lazos san­
tos é indisolubles--Esto es tanto m_as convenien 
te, cuanto que así lo reclaman lIJtereses de un 
órden imperioso: tu tranquilidad d(~ espíritu y la 
delicadeza de ambos. 

Nuestros amores han tenido una resonancia. 
demasiado prolongada para que continuemos 
dando pávulo con nuestra presencia á los chis­
mescte los salones, Desgraciadamente nada se 
pudo evitar: el hecho de poseerte con los lítuíos 
incuestionahles de mi amOI', que pudo pása¡' 
-desapercibido como UIlO de tantos que se pro­
ducen en la sociedad,-vino acompañado como 
es inútil qlle te lo recuerde, de circunstancias 
que tenian fo¡'zos~mente qne sacrnlo del silen­
cio y el mistedo-Ese fué el resnltado de una 
mala inspil'acioll, de una hora de duda yangus­
tia, Pero tOllo ha pasado ya: hoy no debemos 
ocuparnos sino de nuestro porvenir, reparallao 
ante la sociedaa escandalizada, como legítima. 
satisfaccion á nnestro mútno cariño, la falta 
cometida, de la cual hoy se nos acusa impía y 
desconsideradamente, por los que, en nuestro 
caso, harían tahez lo mismo-Las faltas del 
amor son siempre redimibles: Jesu-Cristo per­
dOll'6 las suyas á Magdalena, salvándola del 
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furor de ua populacho fanático, precisamente 
porqoe a.mó y sufrió mucho. Casados, podre­
lDOS desafiar las il'as soeiales, porque la falta á 
mérito de la cual se nos fulminan hoy, tuvo su 
origen de aquel gl'an sentimiento con que Dios 
dotó á las mas nobles de sus criaturas I , , . 

-V. sabe, X, .. que todos los males que me 
han sobrevenido, son causados por su culpa ex­
clusiva, por sus designios perversos, por sus 
asechanzas criminales I esclamó Estela, lanzan· 
do á su seductol' uua mirada de amargo re­
proche. 

Despues agl'egó : 
-Sin eml-at'go, me daré pOl' satisfecha; todo 

lo olvidaré. hasta' la desgracia de mis padres, 
de la cual soy responsable ante Dios y los hom· 
bres, (-y Estela sintió que se inundaban de lá­
grimas sus ojos á este ingrato recuerdo), si usted 
me cumple sus promesas, si repara en parte 
tanta desventura como la que pesa hoy desgra­
ciadamente sobre mí-Haré cuanto usted quiera; 
seguiré sus pasos; arrostraré la vergüenza y el 
oprobio de mi situacionl . •. y ei, apesar de 
todo, eJ Destino me deparase el martirio, lo 
aceptaré. tranquila y resignadamente en espia­
cion de mi falta 1 

-Ahora no se trata de eso, querida mia; ni 
tienes razon para pensar en semejante cosa. I 

--Son presentimientos, X •• ., y ojalá no se 
realicen nunca I 

4 
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-Bien, pues: queda resuelto que saldremos 
iumediatamente de Buellos Aires. Nos embar­
caremos el sábado para Montevideo, y de allí, 
si te pal'ece, seguiremos viaje al Brasil. Ahora 
mismo voy á prepal'ado y disponel'lo todo. 
Pronto vuelvo! 

X ... se levant6, acel'c6se á Estela, den'a­
mó sobre ella una mirada tierna y cariñosa, 
cual si tratára de templar ell'igor de su infor­
tunio, dióla un beso en la frente, y salió. 

Estela se puso á llorar entonces· amarga­
mente. 

-Dios mio! prorrumpió levantándose, posei­
da de la desesperacion mas profunda. 

-Padl'e y señor mio! agregó desplles de un 
rato en que no se oia mas que sus sollozos y sus 
suspiros entrecortados :-Apíadate de mí, soy 
una criminal, indiglla de tu p"erdon; pero tu 
misericordia es .infinita . . . perdóname, Se­
ñor! ... Yo era pura é inocente, yo amaba á 
mis padres de quienes era idolatrada! Pero un 
hombre ... tú lo sabes, Dios mio, se apareció 
en mi camino I .. ~ Me habló, cautivó mi alma, 
y le amé! • . . Despues. . . perdon, señor, si 
te ofendí, ten piedad de esta desgraciada ..• 
salva á mis padees inocentes, pl'otégelos, vuéI­
veles la razon para qtie puedan vllrme mas 
tarde á su lado; restituida á su cariño, rejene­
rada por el a~l'ep.entjmiento y ostentando la 
aUTeo] a de las castas esposas! ••• 
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Al termina.r la última frase de esta conmove~ 
dora plegaria, Estela cayó al suelo sin sen­
tido. 

Se habia desmayado. 
El esceso de dolor, agotando sus débiles fuer­

zas, consumidas pOLo la enfermedad pasada, la 
había postrado I 

* * * 
¿ Qué era de Hortensia á todo esto? 
¿ Cuál habia sido su conducta despues de la 

seduccionde su amiga Estela? 
¿ Por qué había contl'ibuido tan eficazmente 

á la posesion de ésta por parte de X .... , á 
quien prestó los servicios del mas activo Mer~ 
eurio '? 

Cuestiones son estas que es preciso resolver 
para ad.iudica~ á cada uuo su parte de res­
ponsabilidad en los hechos que ya conocen nues­
tros lectores. 

Yeso es lo que vamos á hacer en seguida á 
fuer de histoI"iadores imparciales. 

Hortensia, como se recordará, se levantó de 
la mElsa aprovechando el arrobamiento de los 
dos amantes, á quienes dejó completamente so­
los. 

U na vez fuera, se encaminó háeia el carrua­
je, subió eu él, y, dentro ya, ·dió órden al co­
chel'o de que la condujera á su casa. 



52 ES'l'4I1LA 

- Al llegar á ésta, dijo secamente á la mulata 
-que la servía: 

-Hoy no estoy para nadie! 
La mulata hizo un signo afirmativo y dirijióse 

al interior de la casa, 
Hortensia entró por la sala, que estaba abier­

ta, cerró despnes cuidadosamente la puerta, q-ui­
tóse la mantilla y dejó caer su cuel'po sobre el 
sofá, como si estuviera rendido por una gl'an 
fatiga, 

-He cumplido mi pacto inícuo !-dijo enton­
ees hablando consigo misma, 

Inícno) sí; porque he pactado y contribuido á 
la deshonra de una amiga, pura como- un ángel, 
inocente como un niño, bella como un lucero! 
·A qué estremos nos conduce la pasion! En un 
acceso de locura somos capaces de arrostrarlo, 
de sacrificarlo, de enfangarlo todo! El amor es 
un tirano absolutQ, nn déspota capridlOso, Tie­
ene sublimidades y bajezas: infunde actos que 
dignifican y elevan, é inspim las acciones mas -
viles y execrables: nnas ve,ces nos ilumina el 
espíritu con lo.s mas vivos resplandores, y otras 
nos llena elalnia ,de sombras, donde se abisma 
la razon !' Yo, la muger orgullosa por escelell~ 
.cia;-la envanecida de los prestigios de la for­
tuna, la belleza y la posicion ;-la que con .solo 
pronunciar Ulla palabra y tijar mis ojos sobre 
oualquier 'hombre, le vería caer rendidamente'4 
mis piés, palpitante de amor, y pedirme como 



Jlna gl'acia suprema le permitiese besar el ruedo 
de mi vestido .... yo, enaJIlprada, luehande 
indefensa contra el poder irresistible da u.na. "30-
sion tremenda!. •.• Y,lo peor de todo, sirvien­
do de amiga complaciente, de intermediaria ,¡;,.. . 
ciosa, abatiendo mi altivez, ajando. mi dignl9 

da.d l. , , • 
Despues de una breve pausa, continu6: 
-Si al menos todos estos sacrificios que me 

degl'adan, colocándome al nivel de la peor ra .. 
mera, me diesen el resultado que anhelo I Si 
consiguiese que Arturo me amár3! , , • EntQQ.~ 
ces sería feliz, y olvidaria los medios boehorno~ 
sos empleados en la consecucioD. de mis ardien­
tes deseos: mi enlace con Adoro! :x. . , ejerce 
una infll1eucia decisiva sohre él: á él debe tode 
Arturo: posicioll y bienestar; ha.biendo seguido 
siempre flUS cOllsejos al pié de la letra, ---:Ma.ñana 
X. , • le dirá: «Es menester que te cases, Ar­
taro: el hombre tiene el deber de formar nDa 
familia, un hogar querido y respetado, Cada 
lino de nosotroil, hasta los veinte años, es un sér 
puramente consumidor: vive del sacrificio eo­
.un; á expensas de la labor colectiva: péro de 
ahí para adelante debe ser productor, es decir: 
d"..~ como las plantas, ~char l'aices PrQfllndas 
y estenderse despues sobre el terl'eno $oeial. 
floreciendo mas ta.rde. Debe ayudar eo.u. el 
e~mplo y la acci.on á formal' los VÍnculos. dele. 
familia. hllma,na., de qll.e es Pli.em~, • 
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Arturo le oirá; y es fácil que en su deseo de 
complacer á X ... , á quien nada puede negar, 
le pregunte: 
. -e Y en dónde está la muger que yo necesito, 
la muger digna y abnegada, que quisiera unir 
su suerte á la mia? 

-Ahí tienes á Hortensia-contestarále - á 
Hortensia que te ama, y cuyo casamiento con­
tigo no solamente me complaceria, sino que me 
causaria verdadera satisfaccion. s 

-Oh! sí; es imposible que Arturo no com­
plazca á su amigo y protector! volvió á decir 
Hortensia concentrándose.-Pcr otra parte, Ar­
turo me ha dicho muchas veces que me amaba, 
y que áno ser Sil posicion se hubiera casado 
ya conmigo. ¿ Cómo dudarlo entónces? ¿ Cómo 
no dejarse mecer por tan lisonjera esperan­
za? . .. Sí! Arturo será mi esposo 1 Nueva 
serpiente, sabré fascinarle y enloquecerle: der­
ramaré sobre él todas las seducciones, haciendo 
estallar su alma de pasion. Al fin seré feliz! 
. Despues, recayendo su pensamiento sobre Es­
tela, exclamó: 

-Pobrecilla! A esta hora habráil manchado 
ya tus vestiduras de ángel con el contacto de 
una impura pasion I Pero al menos te conso­
lará el amor hasta olVIdar, ¿ qué 110 se olvida? 
tamaño sacrificio. Yo haré cuanto pueda á fin 
-de que tu existencia se deslize todavia alegre y 
tranquila. Si quemaste las palmasde tu virgi-
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l1idad en la llama de una pasion irresistible, 
puedes refugiarte aún en tu propio corazon, 
donde te sonreirá siempre un destello de felici­
dad, y en donde encontrarás, despues de todo, 
el bálsamo que cicatrize tus heridas, por profun­
das que ellas sean I Sí; ambas hemos de ser 
felices, ó hemos de.arrastrar juutas el fardo de 
nuestros dolores I El mundo ha de oír todavía 
los écos jubilosos que se escapen de nuestras 
almas, ó ha de presencia¡' el escándalo de nues­
tra caida en medio del estruendo del festin ! 

* * * 
EllecLor ha podido vel' ya que Hortensia, al 

favorecer los amores de X ... y Estela, lo 
hacia interesadamente. 

Amaba con locura; y el objeto de su amor no 
la correspondia al estremo que desea lÍa. 

y decimos esto, pOl'que aquel no era del todo 
ajeno al sentimiento que habia sabido inspirar 
á HOI'tensia. 

Arturo, que tal era su nombre, segun nos lo ha 
revelado ésta en Sil antel'iol' lfionólogo, era un 
elegante jóven peruano, lleno de méritos perso­
nales, que corria con los negocios de X .•. , 
'vastos y complieados. 

Ha:biendo heredado éste al poco tiempo de 
iuscripto en la Matrícula de abogados una for­
'tuna collside¡'able, DO ejerció nunca su profe" 
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sion; limitándose á vivir de sus rentas que 
ascendian á ochenta mil pesos mensuales. pro­
cedentes de alquileres de fiuca$ y lo que le pro­
ducia un valioso establecimiento de campo: 
con todo lo cual corria Arturo, manejándolo 
como cosa propia. 

Arturo conoció á X. . . en una situacion harto 
difícil y dolorosa. 

Cuando la flt~ bre amarilla sem bl'aba la mnede 
y el terror sobre Buenos Ah'es; el dia en que el 
flajelo hiciera mayores víctimas,-caian pos­
trados por aquel enemigo terrible Arturo y su 
madre anciana, único objeto caro que le vincu­
laba á la vida. 

Arturo era á la sazon tenedor de libros de 
una casa inglesa, y ganaba tl'es mil peso,s, can­
tidad con que subvenia .. 1 sus propias necesi· 
dades, asi como al S'osten de la autol'a de sus 
dias. 

Una semana de enfermedad habia sido bas­
tante para agotal' sus recursos por completo, 
á tal punto de no tener despues.para un pobre 
caldo. 

Al cabo de este tiempo, ArtUl'o se levant6 y 
empezó á convalecer, fuera de todo peligro.-No 
'sucedió asi con su pobre madre, que seguia cada 
vez peor, hasta el décimo dia, en que falleció. 

Desesperado Arturo, poseido de la pena mas 
grande que puede experimental' un buen hijo 
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an/e' desgracia semejante, salió de su casa, tomó 
UD coche, el primel'o que encontró á mano en 
aquellos momentos, y se dirijió á la casa comer­
cial de que era empleado, con el propósito de 
pedir un anticipo á cuenta de su sueldo, á fin de 
respondel' con él a los gastos mortuorios que la 
defuncion de su madre hacia indispensables, 

Pem no encontró á nadie allí: sus patrones 
habían salido al campo el dia anterior, huyendo 
del contagio que se esparcia cada vez mas, 
como un sóplo de muerte, sobre la infortunada 
Buenos AiI'es, 

Mas desesperado que nUl.ca ante esta cir­
cunstancia que no pudo preyeer su espiritu atri­
bulado; cl'eyendo morir en sitnacion tan impro­
picia, recorrió como un loco las calles desiertas 
de la ciudad, fijando sus estraviados ojos en 
todas direcciones, como si buscase algun sér á 
quien suplicar lo sacára de aquella situacion 
angustiosa, 

Asi anduvo largo rato, vagando sin rumbo, 
hasta que al fin, al embocar á la Plaza de la 
Victoria, atinó_ á ver un jóven elegante que la. 
cruzaba con paso fil'me y ]'ostro sereno, en me­
diode aquel silenciú sepulcral, interrumpido so­
lamente de vez en cuando, pOLo el tránsito de al­
gun acompañamiento fúnebre, 

Hi7.0 parar el cart"l1age que le conducía, tiróse 
al suelo, y, dirijiélldose resuelta y prontamente 
hácia el referido jóven, díjole: ' 
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-Caballero, un favor! Soy un desgraciado 
que acaba de perder al único ser que amaba en 
la vida, mi madre, víctima de la epidemia-Am­
bos fuimos atacados, y des pues de varios dias 
de enfel'medad en que gasté cuantas economías 
había logrado hacer, yo me levanté de la cama, 
habiendo sucumbido hoy mi madre. Ocurrí en­
tOl1ces á la casa de comercio en que estoyem­
pleado como tenedor de libros, con el propósito 
de pedir un anticipo y costear con él los gastos 
de entierro; pero me encontré con que est"aba 
cerrada, á consecuencia de que sus dueños ha­
bian salido ayer para el campo, huyendo del fla­
jelo y de esta atmósfera mortífera. Loco, desespe­
l'ado, sin saber á quien dirijir mis ojos en situaJ 

cíon tan horrible, he visto á Vd. en el momento en 
que cruzaba la plaza, y, sin tener el honor de co­
nocerle, héme resuelto ú solicitar de sus senti­
mientos la suma de mil pesos, cantidad con que 
creo poder conducIr y sepultar los restos de mi 
madre en la última morada. Ruego á Vd, pues, 
señor, me rinda este señalado servicio, que se lo 
agradeceré mientras viva! 
. -Ha hecho Vd. perfectamente, jóven, diri­
jiéndose á mi en esta ocasion! contestó el des­
conocido, sacando de uno de los bolsillos de 
su pantalon un grueso rollo de billetes de Ban­
co, y poniando en manos de Arturo uno de 
ellos. 
~Sít'Yase Vd. aceptar esta friolera por el mo-
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mento-dijo al entregárselo-y si necesita mas 
ahí tiene Vd. mi tarjeta con la direccion de mi 
(lomicilio. Crea Vd. que me será muy agrada­
ble servirle: su accion me ha l·evelado un buen 
hijo, y ese es un gran título hácia mi amistad, 
que ofrezco á V d. sin limitacion ni reserva I 

-Señor J mi reconocimiento será eterno, y 
trataré de hacerme digno de su bondad sin 
precedente I contestó Arturo de cuyos ojos se 
deslizaron algunas lágrimas de gratitud, como 
'para probal· á su benefactor en cuanto estimaba 
su valioso sel'vicio, 

Este se despidió del atribulado jóven con una 
lijera inclinacion de cabeza, continuando des· 
pues su camino interrumpido, 

Arturo contestó aquel saludo, y subió nueva­
Plente al carruage, 

-,Alma grande y generosa ,- decia mientras 
éste volaba por las calles . 

. -Madre mia I prosigui.ó :-Hé ~hí el·homtma· 
ge mas grande que podia hacerse á tu· virtud! 
Dios es just.o y misericordioso. La Cal'idad, á 
que consag¡'aste tu "i<la, ffisdre del alma, te son· 
ríe boy por mano de ese desconocido I Juro 
por tus sagrados despojos pagar esta deuda.: 
descansa. tranquila en esta. seguridad, madre 
JIli31 

El cUl'ruage en que iba A¡'huo se paró, 
Habia llegado á su casa.. 
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Descendió dt' él metiendo la mano al bolsillo, 
de donde sacó el billete que acababa de recibir, 
con el propósito de pagar al cochero su servicio. 
Entonces pudo notar que eran cinco mil pesos, 
en vez de mil, los que el jóven le diera. 

-No tengo cambio, señor :-se apesur6 á de­
cir el cochero :-me pagará Vd. despues que re­
gresemos de la Re~oleta. 
-y apropósito-agl'egó:-¿,Desea Vd. un lu­

joso acompañamiento? 
-O n coche de primera .Y este otro: nada 

mas; que estén aqnÍ mañana á las diez! res­
pondió Arturo, entrando á su casa .. 

Al dia siguiente, á la misma hora fijada, era 
conducida al etel'l1o descanso la madre de Ar· 
turo. 

Este peI'maneció ocho dias encerrado en su 
casa llorando como buen hijo la pérdida que 
acababa de experimentar. 

Cuando salió á la calle, Sil primer diligencia 
fué visirat' al DI', X. , "el generoso deseono­
cido, á quien debió poder elltel'l'ar á su madre 
decentemente, en momentos en que los restos 
mas queridos et'an arrojados por los mismos 
deudos á los carros que la Municipalidad habia 
puesto para este triste servicio. 

X .. " segun lo indicaba la tarjeta que pusiera 
en manos de Arturo, habitaba una hermosa casa 
de la calle del Parque. 



ESTBLA 61 

-:.CabalJero I dijo Arturo á X ... cuando se 
p:resentó ~ste á la sala, en donde aquel esperaba 
haeia cinco minutos ya: -Re cien hoy he salido 
ó. la calle despues del fallecimiento de mi madre, 
y he querido saludar á V. antes que á cualquier 
otra persona. 

-Es un honor que agradezco íntimamente, 
-ca.ballero! contestó X ... j sonriendo amistosa-
mente á Arturo. 

-Su genel'osidad ha obligado profundamente 
JIli gratitud, señor; y no hago con esto mas que 
cumplir un deber. . . 

-Que no se hable mas de eso, jóven amigo. 
Si V. ha podido ver en mi conducta una buena 
accion, yo he descubierto en V., yello me ha 
llenado de gusto, un buen hijo, un corazon tier­
no y una alma rica de gl'andes sentimientos­
Quien ha ganado en este caso, soy yo, créalo 
y.; yo, que profeso á la santa memoria de mi 
madre la m as noble adoracion! 

-Solarr.ente las grandes almas, saben COnl_­

pI'ender los infinitos dolores! . . . 
o ~Es un hecho, mi amigo: pero dejemos esta 
conversacion y pasemos á otra cosa. Creo que 
V. me dijo, si no lo entendí mal, que llevaba los 
,libros de una casa de comercio ..• 

-Efectivamente, SeñOI'. 
-¿ Quiere V. hacerse cargo de mOis lÍegocios, 

yivir conmigo, c:orripartir mi mesa? ... 8el'emos 
dos amigos; dos buenos amigos que se acorre-
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rán en todas las situaciones. He simpatizado 
con V., siendo SIlS buenos sentimient.os una 
prenda de que no desmentir'á el concepto favora­
ble que á Sil respecto me he fOI'mado. Tengo 
muchos amigos 'de circunstancias, de esos que 
pululan siempre á la sombra de los que posee­
mos..bienes de fortuna; pero carezco de nn cora· 
.zon que me ame, de UI1 amigo tiel y desintere­
sado! 

-Tanta bondad, señor, solamente se puede 
pagar aceptando sus generosos ofl'ecimientos. 
Pues bien: yo los acepto: sabré hacerme digno 
de Sil confianza. Disponga V. en consecuencia 
de mí! 

-Bien! Desde mañana, se alojará V. en 
esta casa. Quiero tenerle á mi lado; quiero que 
en tanto se lo permita su luto participe V. de 
mis diversiones, haciendo la misma vida que yo. 
Lajuvent.ud, mi am.igo, tiene para el mundo mu­
chos prestijios, y para el hombre que sabe apro­
vechar sus años floridos, encantos puderosos, 
dulces halagos! Agregue V. á todo esto la in­
fluencia del dinero, y verá que no hay nnda im· 
posible bajo el sol: que todo está pendiente de 
nuestra voluntad! 

-Mayormente cuando se ejerce para obrar 
el bien ... 

_·-Ó el mal! añadió X ... : porque no se 
puede siempre ser escrupuloso en la eleccion de 
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los medios, ell el sentido de darnos cllmplida 
satisfaccion ! 

-Es verdad I respondió Al,turo convencido, 
Despues, le\'antándose de -su asiento para 

despedirse de su protector, agl'egó: 
-No quiero molestal' mas á V.; mañana 

estad) aqui segun ha tenido V. fÍo bien disponer­
lo: entonces me dará. V. sus órdenes para 
cumplirlas! Hasta mañana, pues: gracias 1 

-Que V. lo p~se bien, mi am5go ! 

• .. .. 
De este modo nació la amistad que se estre­

chó íntimamente despues, entre X ... y Ar­
turo. 

X ... pl"Ofesaba á su amigo un cariño verda­
deramente fraternal; cariño á que este se hacia 
cada vez mas acreedor velanuo por los bienes 
de aquel con un interés digno de encomio. 

X, . . inició á. Arturo en todos los episodios 
y secretos de Sil vida galante j y cuando éste, al 
cabo de dos años, se quitó el luto que llevaba 
por su madre, fué presentado por su amigo y 
protector á todas sus relaciones. 

Eran inseparables. 
Dos verdaderos amigos;, Orestes y Pilades ! 
En el terreno de las empresas amor,)sas, eran 

dos leones, dos conquistadores-terribles. 
Arturo era lo qu.e Be llama un hombre amable 
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é interesante; y gozaba de gran partido entre 
laos damas. Fino, atento, espiritual, cautivaba 
con sus maneras delicadas y las agudezas de su 
ingenio; 

Era un. digno compañero de X. . .: podia 
compartir con -él la vida en todas sus exijencias, 
en todas sus faces y pel·spectivas. -

.. 
" " 

Una de las casas que mas frecuentemente 
visitaba Artnro, era la de Hortensia. 

Conoció á ésta, y simpatizó con ella. 
Por su parte, Hortensia, acostumbrada como 

estaba á leer en el COl'azon de los hombres, 
merced á esa experiencia que adquiere la mujer 
en los salolles,-comprendió desde luego esa 
simpatía, sondeó el alma de Arturo, á la que en­
contró vírgen todayía; y lanzóse resueltal11ent~ 
á su conquista. 

Cuando las mujeres emprenden una obra 
semejante, no cuentan nunca con la huéspeda. 

- Voy á hacerme amar de Fulano, dicen, sin 
mirar que para ello tienen que valerse de la 
seduccioh de todas sus gt'acias, y que estas des­
piertan una vez puestas en juego con un designio 
semejante, los deseos ardientes del hombre, que 
enjendran despues la pasion, de la cual son 
siempre ellas las víctimas. 

Yesto es precisamente lo que sucedió. 
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Hortensia logt'ó hacerse amar de Arturo; pero 
Hortensia á su vez no solamente amó á este, 
sino que concluyó por idolatrat'le, levantándole 
en su alma un culto ardiente. 

Así pasó algun tiempo. 
, 

Al"tUt·o, que en medio de Sil amor hácia Hor­
tensia, no habia olvidado nunca que no contaba 
con uua posicio'n pecuniaria bastante para ca­
sarse con aquella, porque, aunque disponia de 
la fortuna de su amigo X. .. no creyó jamás 
poder contar con ella para este fin,-.empezó por 
eclipsat'se de casa de Hortensia. 

Iba solo de tarde en tarde; y esto, al estado en 
que las cosas habian llegado, concluyó por de­
sesperar á Hortensia. 

Fué entonces que, buscando el medio de que 
Arturo se casase ton ella, ofreció servir á X ... , 
protector y amigo de aquel, en el .asunto de Es­
tela, bajo la condicion de que influiría de todas 
maneras en el sentido de la realizacion de este 
deseo vehemente que abrasaba su corazon. 

-Si la obra es coronada poi' el éxito, si con­
sigo poseer en absoluto á Estela, habíala dicho 
X .... -10 de Arturo queda de mi cuenta! 

Hortensia tenia veintidos años entonces. 
Era bella é inteligente. 
Sin fé alguna en la palabra de los hombres, no 

habia querido oir jamás las galanterías de nin­
guno de ellos. 

5 
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La vida independiente que hacía despues de 
la muerte de sus padres, la fort.una de que era 
dueña, sujuventud y hermosura,-habian COll-­
tribuido á crearla una corte de adoradores que 
disputaban entre sí sus preferencias. 

Pero HOl'tensia, como hemos dicho ya, no cl~ía 
en el amor de los hombres. I 

Escuchaba sus lisonjas, pel'o no las daba im­
portancia alguna. 

No amaba á nadie, en una palabra, y á todos 
entretenia. _ 

-Los hombres no saben-deda-que cuando 
una mujer tiene el corazon de piedra, insensi­
ble á sus insinuaciones amorosas, es invulne· 
rabie. 

Pero Hortensia se equivocaba. 
Su corazon no era de piedra. 
No habia sido conmovido, agitado todavía por 

el amor: eso era tO,~lo. 
Cuando se sintiese dominada por este tirano, 

sería tan débil y tan flaca como las demas mu­
geres. A este respecto no hay escepciones: to­
das son iguales. 

Lo que pasó despues á la misma Hortensia es 
una prueba de lo que decimos. 

¿, No aseguró ella sonriendo maliciosamente, 
que iba á conquistar á Arturo, cómo aquel que 
sostiene que es capaz de tomar en sus manos una 
brasa de fuego sin quemarse? 

¿, Y qué sncedió despues ? 
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Sucedió lo que et'a fácil esperar: que se hizo 
amar de Arturo, concluyendo por abrasarse en 
la llama que ella habia encendido. 

Apasionóse vivamente de aquel, y desde en­
tonces dejó de ser Hortensia la fortaleza ines­
pugnable para el amor; derritiéndose á los ra­
yos de éste la nieve de su corazon de piedra. 

Algo mas sucedió. 
Arrastrada por su amor hácia Arturo, pactó 

el ct'Ímen, y se hizo cómplice de la deshonra de 
su amiga Estela, á quien perdió y sepultó en el 
lodo para siempre. 

Este era el primer sacrificio que hacía en el 
ara de su pasion 1 

* * * 
Un mes despues de aquella escena de recri­

minaciones y promesas, pasada entre Estela y 
X ... " en la cual concluyeron por acordar su 
salida de Buenos Aires-se encontraban estos 
en Montevideo, acompañados de Hortensia y 
Arturo. 

Vivian juntos en el Hotel Oriental, habiendo 
tomado X .... para el efecto, los mejores salo­
nes de aqllel establecimiento. 

El tiempo tl'anscurrido desde el dia en que Es­
tela habia dejado de ser la niña inocente y pura, 
para tornarse en la querida de X .... ; las pro­
mesas que este la había hecho de santificar esa 
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union por un subsiguiente matrimonio; el cam­
bio de aire, la presencia de otro mundo, el es­
pectáculo de otras gentes- en fin-habían hecho 
recobrar á Estela su ordinaria tranquilidad de 
espíritu y que desplegára como nunca tudas las 
galas de su singular belleza. 

Hortensia habia cooperado poderosamente á 
esta mutacion. Solícita, cariñosa; sintiendo co­
mo su amiga los crueles efectos de un amor que 
se agitaba entre la esperanza y la duda, entre 
la ilusion y el desencanto, entre las caricias del 
presente y las zozobras de un porvenir que no 
se presentaba bien claro para ella ;-tenia ne­
cesidad' imperiosa necesidad, de una amíga que 
la comprendiera, de un fOer á quien, al comuni­
car sus impresiones agt'adables Ó dolorosas, ar­
rancál'a de su corazon un sentimieuto simpático 
y piadoso, viviendo en la misma coniente de 
ideas, acariciadas.-.pol' un solo consuelo ó consu­
midas por una misma pe-na. 

Estela y Hortensia, eran, pOl' este motivo, dos 
almas fundidas en una aspirarion. 

Unidas, completada la una por la otra, po­
drían sufrirlo y resistirlo todo; sobrevi"iendo al 
naufragio de sus esperanzas en la tabla del afec­
to recíproco y del comun interés. 

-Si X .... me engañára; si, despues de ha­
ber ajado mi pureza virginal cubriéndome de un 
baldan eterno; si, apesar de todo, se negase á 
reniediar el mal que me ha causado: ¿ qué crées 
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tu que me restaria por hacer? hahia preguntado 
Estela á su amiga un dia que estaban solas, tra­
tando de su propia situacion. 

-Romper con él, hija, despues de increparle 
duramente su infame proceder! contestó Hor­
tensia. 

y despues añadió: 
-Lo mismo que haria yo con Arturo si de­

fraudase _ mis ~speranzas. Somos jóvenes y 
bellas todavia para pasar POI' mas humillacio­
nes. y la peor bajeza que podíamos cometer, 
despues de haberlo sacrificado todo al cariño 
de nuestros pérlidos amantes, seria continuar 
amándoles, haciendo de dos miserables, de dos 
corazones corrompidos, el culto de nuestra 
adoracion! 

-Bien! Pero y despues? ... interrumpió 
Estela. 

-Despues? ... Sería lo que Dios quisiese, 
hija! ¿ Acaso no lo hemos perdido tollo ya? ... 
¿ Crées, juiciosamente pensando, que nosotras 
poddamos aspirar á la honesta vida pasada, 
sin hacer pr~via é indispensablemente nuestros 
esposos de los que hoy no son mas que nuestros 
amantes ~ Nó, Estela; no pienses en ello. Se­
ríamosdespreciadas, cruelmente despreciadas 
por esa mismasociadad que hoy ha lanzado ya 
nueaÍ1'os nombres al escarnio Ite la maledicen­
cia, y que antes nos hiciera objeto de SUB distin-
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ciones y consideracion. Yo 110 volveré á Bue­
nos Aires sino casada con Arturo: hé ahí mi 
resolucion inquebrantable I 

- Si X ... 110 me cumple su promosa de enla· 
zarse conmigo, tampoco volveré á Buenos Aires. 

-Queda, pues, trazada nuestra conducta ul­
terior. Ahora solo nos resta esperar algun 
tiempo. Bañemos nuestro espíritu, mientras 
tanto, Estela, en las corrientes de ilusion en que 
hoy todavia nos ajitamos. Llevemos á. los 
lábios el néctar de la dicha, que nos brinda el 
amor satisfecho en la copa de la esperanza! 
Seamos, sobre todo, mas filósofos, amiga mia. 
Si del floron de nuestra alma se deshojan algu­
nos nardos y jazmines, esperemos el regreso de 
la primavera, que ella vestirá. de nuevo los 
troncos escuetos y pelados. Olvidemos, riamos 
y esperemos! T al debe ser nup,stro lema en el 
presente. ¿ No te. parece Estela? 

-Sí, quel'ida, sí: esperemos! Será mejor! 

* * * 
Por lo que antecede, el lector habl'á venido 

en conocimiento de una cosa: que Hortensia 
era ya la querida de Arturo: que ella, como 
Estela, habia cedido á los impulsos de la pasion, 
entregándose en los brazos del que amaba. 

Cómo se había operado la caida de Hortensia, 
es cosa que ignoramos completamente. Todo 
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lo que sabemos es que Arturo habia contraído el 
compl'omis~ de casarse con ella, 

Sabemos tambien, que en la época en que Es­
tela y ROI'tens¡a adoptaron la resolucion de 
esperar, consignada en su conversacion autel'ior, 
espiraba el seg'undo mes de residencia de nues-

otros personajes en Montevideo y que esta cir· 
cunstancia hahia hecho dudar á las dos mujeres 
de la sincel'idad de las promesas de sus aman· 
tes; l'azon por la cual se preparaban para todo 
evento ultet'iOl', 

¿ Cómo pensaban, entre tanto, X. , . y Ar­
turo, despues de este tiempo tmnsClll'l'ido ~ 

Fácil nos ser~í. penetra¡' en su corazon y cono­
celO su s sentimientos, asistieuco á la hora de sus 
mútilas confidencias, 

Son las doce del dia. 
Tomado el uno del brazo del otro, paséanse 

nuestros dos amigos pOI' una de las plazas pú, 
blicas de Montevideo. 

-Creo, X .. " dice Arturo á su compañero, 
-que debemos casarnqs ya con nuestras queri-
das: el honor nos impone este deber. 

-Déjate de honor, Arturo; en estos lances no 
hay delicadeza comprometida I 

-Fíjate en una cosa, X ... ; hemos perdido 
dos niñas decentes y distinguidas de Buenos 
Aires, dus niñas puras que 1IOS aman, y á quie­
nes haremos doblemente d6$gl'aciadas ahando­
nándola~ al azal' de una suede dudosa. 
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-No pienses en semejante cosa, amigo mio. 
Ellas sabrán sacar el mejor partido qe su si tu a­
cion: son bellas, j6venes, interesantes y &e con­
solarán en breve de nuestro abandono. Un 
nuevo amor, tal vez un casamiento ventajoso, 
las volverá la dicha perdida. Ambas seprofe­
san cariño, ambas están unidas por el vínculo 
de una misma desgracia, su caida, y no se se­
pararán nunca. Yo conozco á las mujeres 
mejor que tu; tienen mas fortaleza que nosotI'os 
en los supremos instantes, y cuentan con ma. 
yores recursos tambien. Al fin y al cabo, nin­
guna de nuestras queridas-se podrá quejar, con 
razoÍÍ al menos: nos han amado y han sido 
amadas igualmente pOl' nosotros. Hortensia 
tiene fortuna, puede desafIar la miseria. Estela, 
por su parte, tiene una belleza y una alma que 
valen tanto como aquella. De estlls dos gran­
des cualidades con que ha sido dotada pOl' la 
N aturaleza, puede sacar inmensas- ventajas. 
Preparemos, pues, lluestm separacion, y déjate 
de escrúpulos de monja. Digámoslas adios; 
enviémos]as nuestra d_espedida, y que Dios las 
ayude! 

-¿ Estás verdaderamente resuelto á ello? in­
terrog6 Arturo como dudando de lo que escu­
chaba. 

- Verdadefa y firmemente resuelto! con-
test6 X ... 

-Pues bien I Aunque mis sentimientos me 
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arrastran á cumplir la promesa que tengo hecha 
á Hortensia, no puedo oponerme á tu voluntad; 
y romperé tambien con la pobre 1 Al efecto, 
dentro de ocho dias, y á pretesto de tus negocios, 
de los cuales estoy encargado, me embarcaré 
para Buenos Aires.-Tu quedas enlVIontevideo 
hasta que yo te escriba. En mi carta te diré 
que estoy enfermo yen un estado gl'ave, cir­
cunstancia que hace absolutamente necesaria 
tu presencia en Buenos Aires. Con tal motivo, 
te embarcas para aquella ciudad, despues de 
haber comunicado, se entiende, la causa de tu 
viaje á Estela y Hortensia; lo ,que verificará~ 
simulando un gran pesar, un profundo senti­
miento. ¿. Qué te parece mi plan? 

-Sobel'bio! y que lo. ejecutaremos sin dis­
crepar en lo mas mínimo 1 

-Convenido. 
-Que no se hable mas del asunto, y conti-

nuemos como hasta aqui mosb'ándonos tiernoa 
y apasionados de l.uestras queridas. 

Tal era el sentirdeX ... ; y, aunque en pugna 
con los dictados del corazon de Arturo. el ca­
mino que él debia adoptar tambien obligado por 
la' resolucioll de aquel, relativamente á las dos 
mujel·es. 
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El pOL"venir de estas se podia preveer desde 
aquel momento. 

Mas adelante veremos como se cumplió. 

* * * 
E n el mismo Hotel Oriental, en donde vivian 

Estela y Hortensia con su respectivo querido, 
paraban un Médico y un Coronel. 

El Médico Ilamábase Nuñez Garcia, oriundo 
de España, que realizaba un viaje científico á la 
América del Sud. 

Tendria treinta y ocho años; y era alto, more­
no, de ojos pardos y espresivos, frente ancha y 
luminosa, cabellos negros y ondulantes, boca 
pequeña, cubierta por un espeso bigote, nariz 
aguileña, y un pecho levantado, fuede, bien 
construido, que demostraba la energía de Stl 

rica organizacion. 
Todo su conjunto era agL"adable y simpá-

tico. "-
El Coronel, su compañero, era argentino y 

tendría cuarenta años, próximamente. 
No tenia la estatura. del médico, per·o no 

. podia tachársele de bajo. 
Su rostro era noble; ennoblecido aun mas 

por una honrosa cicatriz que cubl·ia una parte 
de su frente, y por una barba poblada que em­
pezaba á tomar ese tinte lijeramente af:ulado, 
precursor de las canas. 
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Babia en él toda la bizarría, toda la marcial 
apostura, de nuestros militares distinguidos, de 
esa falanje de bt:avos entre la que se contaban 
caballeros como Martinez de Hoz,Mitre, Gaspar 
Campos, EL'ancisco del Prado y tantos otros 
gefes que hicieron la campaña del Paraguay, 
dejando bien puesto el nombL'e argentino. 

Sus ojos negros, dominantes por la fuerte 
espresion que les comunicaba el brillo estra­
ordinario de sus pupilas, -tenian algo tan tierno 
en medio de todo, que, cualquiera que los obser-' 
vase atentamente un momento, no podia menos 
que simpatizar' con el Coronel. 

Al frente del enemigo, en medio del combate 
récio, aquellos ojos debian abrasar con la es­
plosion de sus rayos de cólera, 

En un salon, y entr~ damas, esos mismos ojos 
debian tenel' toda la dulce clal'idad de IIn res­
plandor de llln~ entre las flores; ó la Slla\"e y 
plácida seduccion de un albor matinal en un 
grupo de diáfanos celajes, especie de ensueños 
cándidos que flo~an caprichosamente !iobre la 
frente sonrosada de la Allrpl'a. 

A juzgar por lo que se notaba á primera vista 
de estos ojos singulares, el Coronel debia tener 
el alma de un Titan con todas las ternuras y 
languideces del alma soñadora de una mujeL', 

Era, pues, nuestro gefe, todo un hombre; y un 
hombre fuertemente simpático y seductor, por 
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las circunstancias favorables con que á poco 
que se le estudiara se hacia notar. 

El Médico y el Coronel, habian tenido ocasion 
de ver y admirar la hermosura atrayente de 
Estela y Hortensia. 

El uno habíase dicho con relacion á la pli-
mera: , 

'-i Qué bella es! i Ouánto no diem pOl' que 
se enfermase para tener la suerte de prodigarla 
los cuidados de mi ciencia! 

El otro habia exclamado tambien refiriéndose 
á Hortensia: 

-Atacar esta fortal eza y renuida seria mi 
mayor gloria militar! Ahí veremos! 

Por su parte, HoL"ténsia habia hecho notar á 
Estela, la presencia,.del Médico y el Militar, di­
ciéndole: 

---¡ Qué mimda y qué bizarria la del hijo de 
Marte, hija! 

- i Qué apuesta y distinguida figura la de su 
compañero! habia contestado Estela. 

De este modo, y sin haberse cambiado una 
sola palalH'a entre el galeno y Estela, entre el 
CoroÍ1E'1 y Hortensia,-habíase establecido entre 
ellos ya una corriente simpática. 

Era esta la basp. de una mirada y un saludo 
que, cO,ntestaclos, podian producit· al dia signien-
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te un diálogo COI"tO; y algun tiempo despues, \Ina 
conversaciou de \lU cual-to de honl, que fuel-an 
el PI incipio de ulla relacioll franca mas tarde. 

EH amores todo está en empezar_ 

Si encontrais en vuestt"o caminó una mujel' 
que os llama la atencion POI- su porte, sus ma" 
nel"aS Ó 811 hermosul'a, y la mirais fijamente sin 
decü"la despues nada, es natUl"al que no 10-
gl-areis I'U conquista, porque ella, aunque notara 

• el efecto qne en vosotros habia causado, simpa, 
tizando tal vez con algo que os pel-tenece, con 
vuestros ojos, con vuestro cabello negro y ensor­
tijado, ó con todo el conjunto de vuestra fisono­
mía y persona,-no o·s dirijirá la primera la pala· 
bra, ni podl'á, siquiera sea)ndirectamente, ma­
nifestal-os sus sentimientos; porque se lo prohi­
ben su sexo, su educacion y ese espíritu sutil 
inhel'ente á Sil naturaleza, de que Dios la ha 
hecho merced, y por el cual comprende todos los 
peligl-os de la posicion de aquella que olvida las 
conveniencias que está obligada á guardar en 
sosten de su propio-decoro. Y la mujer se cuida 
mucho de las formas, conservando las suscepti­
bilidades de que ha sido rodeada desde la cuna. 
Pero si, por el contrario, os arrimais á esa mis· 
ma mujer, y la. dirigís la palabra con cualquiel­
pretesto, por fútil que sea,-tenedlo por seguro 
que os contestará, siempre qu.e vuestra con ver­
saciou gire en un órden de ideas respetuoso, 
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" sin zaherir ni levemente los esct"úpulos de su 
orgal1izacion nerviosa y delicada. 

Asi habr'eis empezado; y, como os lo he dicho 
ya, en materias galantes todo está en em­
pezar. 

Lo demás viene de suyo, cae de su propio 
peso, por poco que os molesteis. 

* * * 
Los ocho dias acordados por X. . . y Arturo 

para dar principio al rompimiento de las rela­
ciones con sus queridas, estahan para vencer 
ya. 

¿Qué plazo no se cumple por largo que sea '? 
La noche anterior, Arturo habia dicho á Hor­

tensia despues que se hubiet'on recojido: 
-Tengo imprescindible necesidad de encon­

trat'me pasado mañ.ana en Buenos Aires. Los 
negocios de X ... han sido descuidados y re­
claman mi presencia por ocho dias, cuando 
menos. 

Al cabo de ese tiempo estaré aqui otra vez y 
no nos separaremos mas. 

--~ y no habias constituido un apoderado án· 
tes de venirte á Montevideo'? preguntó Hortensia 
echando sobre su amante una mirada investi­
gadora. 

-Sí,-repuso éste :-pero es el caso que aquel 
ha faltado á los deberes que le impuso el poder 
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que recibi6: no nos ha hecho las remesas acor­
dadas, y esto no me augura nada bueno-Ade­
más, necesitamos fondos; apenas tenemos entre 
X ... y yo doscientos patacones. 

-Yo tengo dinero, Arturo;-replic6 entonces­
Hortensia :-hoy he recibido precisamente un 
jiro por cuatro mil nacionales, hecho por mi apo­
derado contL'a el Banco de Londres. Asi es que 
si tu viaje no responde á otra necesidad, es 
inútil que te mlle"as de Montevideo. 

-N6; no es esa la única razon que me lo 
impone, Hortensia. Los negocios de X ... me 
reclaman sin dilacion ; y aunque me sea penoso 
separarme de tí, aunque lo sienta mucho como 
debes suponerlo,-me embarcaré en el pr6ximo 
vapor, en el vapor de mañana. Trataré, si, de 
que el regreso sea inmedito, lo mas pronto po­
sible. 

-Si tan urgente te es realizar ese viage, véte, 
Arturo; parte para Buenos Aires. Pero al 
menos escl'Íbeme mientI'as est.és aU!iente: que 
sepa yo de tí, ya que no pueda tenerte á mi lado 
como lo deseo! 

En efecto: Arturo embarc6se para la capital 
de la República Argentina el mismo dia que 
señalara, el siguiente eu que esta conversacion 
habia tenido lugar. --

Hortensia no tragó la píldora; es decir: no 
creyó en nada de lo que Arturo la dijo con res 
pecto á la necesidad de su viaje. 
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Asi se lo manifestó al oh'o dia á ~u amiga 
Estela~ cuando volvieron á quedar solas en el 
Hotel. 

-Crée que me ha engañado! dijo: piensa que 
yo quedo muy satisfecha de sus amaños y em­
bustes! Que Dios lo ayude! 

-¿ Y será capaz de una infamia semejante? 
interrumpió Estela. 

-Sí, querida, sí; el viaje de Arturo no es mas 
que un pretesto; el principio de nuestro aban­
dono! X .. _ hará lo mismo contigo: son dos 
hombres sin alma, dos hombres viles y corrom­
pidos! Hace tiempo que yo espel'aba esto; no 
me toma desprevenida, no! Si los propósitos que 
ambos abrigaban hácia nosotras hubieran sido 
sanos y elevados, nos habrian hecho ya sus 
esposas: bastánte tiempo han tenido! Resígna­
te, Estela; la misma suáte te espera! 

- Yo c,reo que te.equivocas, amiga: Arturo te 
ama, y volverá; no tengas de ello la mas mínima 
duda! 

-Tu eres quien se engaña en este caso, Es­
tela, porque lJO conoces como yo el corazon de 
los hombres.-·Tu inesperiencia y tus vÍI'jenes 
sentimientos te hacen ver siempre las cosas por 
el lado bueno: tu alma no penetra en el abismo 
del crímen donde se agita la de esos misera­
bies; tu intelijencia no conoce el sofisma, ni 
sabe distinguir la ficcion de la realidad I Nues­
tra situacioll va á ser en breve dolorosa y cada 
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vez mas difícil. Anonadadas por el estigma 
social, torturadas por nuestr,a propia conciencia., 
de donde levantaráse el fantasma del remor­
dimiento á inquietarnos el sueño, y á acibarar 
nuestras fugaces alegl'ías, ¿ qué será de nosotras, 
cuál será nuestro fin, Estela? ... 

-Dios nos tendrá compasion, Hortensia; y 
nos dal'á las fuerzas bastantes pa,ra soportar el 
inflemo de nuestra vida, si es que desgraciada. 
meníe hemos de yer realizados nuestros te­
mores! 

-Ojalá me engañase, Estela! Entonces po­
dríamos esperarlo todo todavia. . , Pero no 
te hagas ilusiones; mide con calma y sangre 
fria el abismo á cuyo borde nos encontramos, y 
hazte de fuerzas para, si necesario fuera, rod al' 
por el precipicio con espíritu fuerte y sereno; y 
si nuestro sino es sucumbir, sucumbir por lo 
menos con valor, con el valor del mártil' que 
desafía á sus verdugos I 

¿ Qué sacaríamos, al fin, despues de todo, con 
atribularnos ? Nada, Estela! Consumiríamos 
nuestra vida estérilmente, luchando con una. 
larga y desesperada agonía. Para 'sentir el 
a.bandono de nuestr(,s amantes, es menester 
continuar amándoles, y yo, amiga mio., desde 
que medí la infQ.mia del proceder, de Arturo, no 
le amo, nó; le ódio, le aborrezco por el con­
trario, e,;)D todas mis fuerzas 1 A aquel amor 
vehemente que supo inspirarme, ha sucedido la 

6 
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tibieza; á la fascinacioll irresistible que der­
ramó el pérfido en mi alma ha reemplazado el 
desencanto y el hastío! Mi corazon está ya, 
puede df'cil'se, libre de toda inquietud por lo que 
hace á aquel amor, que dUI'Ó lo que las flores: 
una mañana 1 Estela,. fortifiquemos nuestro 
espíritu en la fé del mañana, y dejemos COITer 
los diaH sin dolor! 

-Tu desgracia, Hortensia, no podrá igua­
lar¡¡e jamás con la mía! En efecto: en tu 
abandono, tu no tendrás mas que un remordi­
miento: tu debilidad! Yo, en cambio, al de­
plorar la que tan infeliz me ha hecho, lloraré 
siempre con lágl'imas de sangre 1 as consecuen­
cias flmestas que trajo aparejadas: la locura 
de mis padres 1 Este solo recuerdo, Hortensia, 
cuando el de mi falta no me atormentase, será 
suficiente á envenenar 'mi vida! , , , Soy muy 
desgraciada, amiga mia 1 . . . Por lo demás, 
yo,' como tu, he visto caer de mis ojos la venda 
de ilusion que los cubria. Soñé un paraíso en 
el amor de X. . . y desperté despues á las rea­
lidades de un infierno. Juzgué friamente su 
conducta y me horrorizé de la maldad que la 
inspirára 1 En esa alma negra no se hospeda 
un solo sentimiento elevado: solo se ajitan en 
ella las bajas pasiones en el tropel y con el 
sordo rumor del crímen-Mañana, al abando­
narme, mientras él se jacta ante sus amigos de 
su nueva conquista,-yo quedaré en suelo es-
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traño, llOl'ando males quo no podré remediar 
en medio de mi amargura. Hortensia 1 soy muy 
desgraciada, ¿no es verdad? , .. 

-Sí, hija: pero es preciso al fin resignarse 
con su suerte. La nuestra no es problemática 
ni dudosa; está ya trazada de anteinano 1 Ea 1 
valor entonces, Estela; dejémosnos dejeremia­
das! No ajemos nuestras gracias con el llanto 
de la desesperacion 1 Mientras seamos bellas 
la dicha y el placer nos han de sonreir; y hemos 
de olvidar todavia, porque el olvido es el supre­
mo bien que el cielo ha reservado á las almas 
que sufren! 

- Olvidar! sí; Dios quiera que olvidemos 1 
-Para el efecto, es menester distraerse, es-

parcir el ánimo en agradables pasatiempos_ 
V ámosnos á pasear, Estela: es necesario aho­
gar nuestras penas, aunque para. ello pidamos 
despues al vino su embriaguez y sus alegrías 1 
Mientras te vistes, voy á enviar por un 'car­
ruaje. 

* * * 
Dos horas mas tarde, las miradas y la aten­

cion públicas, fijábanse curiosas en Estela y 
Hortensia que lucian su sin par hermosura en 
un magnífico carruaje descubierto . 
. Recorrieron las calles de Montevideo, ebser· 
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vanoo lo: que mas digno de observacion enCOIl;" 
traban, 

Consiguieron- en parte lo que se habian pro­
puesto al salir de paseo: distrael'se, 01 vidai'! 

Cu.ando regresarbn al hotel, era ya entrada 
la nOGhe, 

X, , , las esperaba hacia un buen rato. 
-Muy bien, señoras! las dijo sonriendo, me 

complazco sob:-e manera de veL' que se procuran 
diversiones - Las herIllosas son como las flores: 
necesitan aire y sol para conservarse fl'escas y 
galanasl 

-Asi lo hemos comprendido, caballero! con­
testó secamente Estela, afectando indiferencia. 

-Nos hemos divertido mucho I esclamó Hol'· 
tencia, Y despnes añadió :-A la verdad que 
no creia fuera t~n bonito Montevideo. Y cuánto 
caballero elegant~ hemos encontrado! Es me­
neste¡' divertiI:se, Estela; es .pL'eciso abandonar 
las cuatro paredes de nuestro alojamiento, y 
recrear la vista, y alegrar el corazon ! 

-Asi lo haremos, pierde cuidado, amiga mia! 
respondió Estela quitándose la gorra y ponién­
dola sobre la mesa, 

--Les repito que obran ustedes muy sábia­
mente 1 pL'ol'rumpió X. , , 

-Gracias por el parecer! repuso la querida 
de éste. 

Momentos despues, se· hallaban en el come-
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dor, donde se eo.álversó,comió y ~bió alegre­
mente . 

. L·as dos amigas no dejaron traslucir á X. • 
lo que sentiall. 

Hablaba en ellas el ol'gullo, sobrepuesto á 
rodoseutimiento. 

* ** 
Asi pasaron quince días. 
Al1;uro nohabia escrito una so]a linea a. Hor­

tensia, apesar de su promesa dehacer]o .. 
Por BU parte, Hortensia, no habia vuelto á 

ocupar tampoco su pensamiento en aquel. 
Se pa.gaban en ]a misma moneda. 
Estela, á su vez, despues de lo qne la habia 

dicho Hortensia sobre el porvenir que prev.eia,­
mallifestábase un tanto alejada de X. . . . . 

Habia conseguido arrancal'se poco á poco el 
resto de cariño que aun le quedaba pOI' su aman­
te, despnes de a.quellas revelaciones confirma­
das ya de un modo indudable, p/)r la ·dilatada 
"ausencia de Arturo, y el silencio que guardaba 
con respecto á Hortellsia, á quien tenia el· deber 
de comunicar sus .proyectos fut u 1'0S, 'c.uales-
quiera que ellos fueran. -

El .nfaBdenuestr&8 bellas.~ habi:a limitado 
,8, 1l.Q8.; soi a cosa :divedirse ! 

En el dia, sa_ ·en car~l\i~ ibaa á.lOf alre-
• 
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dedores de la ciudad y visitaban todos los lu­
gares pintorescos que ella contaba. 

De noche, verificaban á pié SUf? paseos por las 
principales calles, ó asistian al teatro. 

En todas partes, eran las favorecidas de la 
atencion pública. Hombres y mujeres, todos 
espresaban á la vez su admiracion y simpatías 
por las Bellas porteñas, como eran designadas 
por los dandys orientales. 

Una noche, al regresar de una representa­
cion en Salís, se encontraron á la puerta del 
hotel con el Médico y el Militar. 

Ambos se inclinaron respetuosa y galante­
mente ante nuestras dos mujeres, las que con­
testaron el saludo de que eran objeto con un 
gracioso movimiento de cabeza. 

El Médico dió algunos pasos entonces, y, 
dirijiéndose á Estela, sombrero en mano, la 
dijo: 

-Señora! el caballero su esposo, me ha con­
fiado al partir hoy para Buenos Aires, la grata 
mision de entregarla esta carta 1 

y el Médico puso, efectivamente, en manos de 
Estela una carta cerrada. 

-Mil gracias, caballero! contestó Estela son­
riendo hechiceramente al galeno en tanto que 
tomaba aquella carta. 

-No he querido demorar su entrega, siendo 
esa la razon porque esperábamos el regreso de 
ustedes con 'mi amigo el coronel. 
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-Son ustedes estremadamente galantes, ca­
balleros ;-contestó Hortensia! Eso nos obliga 
á responder con otra atencion: ofl'ecer á ustedes 
nuestra casa y nuestros servicios. 

-Nos haremos un honor en aceptar la pri-
mera, señoras! repuso el Médico. 

-Que ustedes 10 pase~ bien, caballeros. 
-A los pié s de ustedes, señoras! 
Estela y HOt'tensia entraron á sus habitacio­

nes y encendieron luz. 
-Qué te parece ~ esclamó Estela, mientras 

rompía el sobre de la carta de X ... , 
-Que no me habia engañado I replicó Hor-

tensia. 
Estela lée: 
cHoy parto para Buenos Aires. 
e Este viaje es el resultado de una tranquila 

meditacion. 
e Nuestras relaciones deben terminar, alli 

donde termina el afecto que las forIIH5. 
e Me he reconcentt'ado; hé interrogado sere­

namente á mi alma y ella me ha t'espondido: 
-( Tú no amas á Estela, ni podrás amarla 

tampoco: rompe los vínculos que á ella te ligan I 
« Ya ves que no podemos continuar. 
e Conservaré, sí, siempre f¡'esco en la memo­

ria el recuerdo de las horas de felicidad pasadas 
á tu lado. 
. (Ese recuerdo será la lápida de mi alma, 
muerta para cualquier otro amor! 
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(( Que seas tú feliz, son los votos sincéros de: 

X .... » 

-Iniame! Dios quiera que te trague dOlar! 
prorrnmpió Hortensia llena de noble indigna­
cion. 

-Nó, hija; al contrario: que viva para que 
. pueda ser devorado por el remordimiento de su 
mala accion! dijo Estela desfalleciendo. 

Hortensia la sostuvo para evitar que ca­
yera. 

Una palidez densa y mortal habia cubierto to­
do su sembTante. 

Su amiga derrámó sobre sus sienes un frasco 
de esencias: 

De,;;pues, haciendo un esfuerzo supremo, le­
vantóla en brazos y condújola á su cama, en don­
de la desnudó, cubriéndola cuidadosamente. 

Un rato rr.as tarde, Estela. prornmpia en un 
llanto acerbo y coiimovedol'. 

Si X .... hubiera podido velO aquellas lágl>i­
mas, presenciar aquel dolor,-habria seutido es­
tremecerse su corazon de roble; retrocediendo 
ante el mal que causaba con su abandono á la 
q!lé solo delinquió de una manera: amándole! 

Pero X ... no vió, ni pudo ver, esta escena 
desgarradora: estaba sepal'ado á esa hora de 
Estela por una lal'ga distancia. 

Hortensia consoló á su amiga. 
-El infame l-la dijo c.uando hubo recobra-
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dD el uso de todas sus facultades-no merece 
twllágl'imas generosas: su accion ha sido dig­
Da de SLl alma prostituida, manchada POl' todos 
IDs·vicios 1 Tu deber hoyes cousel'varte yes­
perar en mejol'es tiempos, Ellos vendrán, no lo 
dudes; ambas hemos de ser felices todavía, So­
mos dos tlores que ha trouchado el huracall, dos 
flol'es mústias que han de encontrar Un surco· en 
la tierra en que depositar sus sérnillas, produ­
ciendo nuevas y hermosas florescencias I N ues­
tra alma es esa simiente fecunda: nuestra ju­
ventud y nuesü'a belleza alumbradas por el sol 
de la felicidad, ostentando las galas pl'imavera­
les,-sel'án esas florescencias! No 1Iol'es, Es­
tela; no lo hem3s pet'dido todo todavia; aún 
hemos de ver lucü' para no~ott'as dias serenos y 
oonancibles! 
. Por lo que antecede, se vé que X. , , no lle­
nó el compl'omiso co'ilti'aido con Arturo, respec­
to á la manera como habian de romper las !'e­
laciones existentes enh'e ellos y sus queridas. 

Cuando X, . , recibió la carta convenida en 
que se le anunciaba la enfermedad de su amigo, 
se conformó con decir: . 

-.si las leyem esta carta, P.S muy posible que 
se apercibiesen de lluestl'O plan: guardaré silen­
cio sJbre el particular, y será mejOl', Sí; será 
mijol'! En cambio, IBe embarcaré mañana, 
dejando una cal'ta para Estela, carta que enh'e-
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garé al Dr. N uñez Garcia, quien, segun parece 
por lo que he podido notar, me agradecerá el que 
le ofrezca una ocasion propicia para acercarse 
á Estela y trabar conocimiento con ella. IJo 
dicho! mañana dirijiré mi rumbo hácia Buenos 
Aires! 

Tres dias despues, Estela y Hortensia reci­
bian al Médico y el Coronel, en su pl'imer vi­
sita. 

Estos se manifestaron atentos y cllmplidoE', 
como cuadraba á dos caballeros. 

Aquellas, agradables y obsequiosas, resultan­
do de lo es puesto que lo que no era mas que una 
lijera inclinacion del uno por el otro autes de 
tratarse, había concluido por una viva simpa­
tía, despues de una hora de conversacion. 

Esta giró sobre todo lo que es propio de una 
primera visita; haciéndose cada uno de nuestros 
personajes, recíprocamente, aquellas preguntas 
naturales de quienes traban reciente amistad. 

Cuando se hubieron despedido las nuevas visi­
tas de las bellas abandonadas, se oia este diá­
logo en el cuarto del Médico y el Coronel: 

-Médico.- ¿ Sabe, Coronel, que sus compa­
triotas son encantadoras? A una belleza pe­
regrina, á una soberana distinciol1, reunen eso 
que los fmnceses llaman sprit, sutileza de inje-
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nio, imajinacion rica~ de la que se sirven para 
animar cualquier conversacion, por insignifican­
te que sea. 

-Coronel-·Esa es una especialidad de la 
tierra, amigo mio. Allí, en la República Argen­
tina, todas las mujeres son hermosas é intere­
santes. A la belleza griega, es decir; á la es­
beltez de las formas, á la pureza de las líneas 
y la suavidad de los contornos, añaden las ar­
gentinas) y especialmente las porteñas, el génio 
de la fl'ancesa, el chic de la parisiense. 

-Médico-Si he de juzgarlas por las dos que 
he visto, p0r la divina Estela, sobre todo, aque­
lla es la tierra de las mujeres bellas, Coronel. 

1 Qué felices deben de ser ustedes en aquel 
cielo, rodeados de ángeles tan seductores! Yo 
no sé por que Estela ha despertado en mi tan 
vivo interes, impresionándome tan dulce, tan 
tiernamente. Le aseguro que en mis largas pe­
rpgrinaciones científicas no he encontrado ja­
más en mi camino un sér con quien haya simpa­
tizado al estremo que con éste I Yeso que 
he conocido mugeres bellas; pero ninguna se ha 
insinuado á mi alma tan sutil y encantadora-o 
mente como ésta I ¡Qué rayos los de su mira­
da, qué mágia la de su belleza, qné Ümbre tan 
juvenil el de su voz! Al verla, se crée uno en­
contrar en presencia de un fantasma hechicero, 
de una. de esas imájenes ideales que pueblan los 
sueños de la primera edad. Toda ella respira 
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poesia; rodéala una atmósfera himinosa, satil­
rada de un fuerle perfume de inocencia, que 
subyuga y enternece inevitablemente ... 

-Coronel--St'gun parece, doctor, la porteBi­
ta se le ha entrado á V. por 1 a 't'endija del alma, 
como se dice en el pintoresco lenguaje de nues .. 
tros gauchos! No vamos á salir despues con 
que en lugar de escursiones científicas en esta 
parte de América, realiza V. viajes de placer, 
sobre la cubierta de la blanca y gallarda nave 
de Himeneo ... 

-J-fédico -j Quién sabe, Coronel! La cien· 
cia no e~tá reñida absolutamente con el amo.rl 
Pel'O V. que mira la paja en mis ojos no ha ob 
servado la viga en los suyos; ó lo que es lo mis· 
roo, V. se ha fijado en la impresion que aquella. 
niña me causára y no se ha apercibido de la. 
honda sensacion que su interesante compañera 
ha producido en V~, No crea que por estar consa· 
grado especialmente á la virgínea Estela,haya 
pasado desapercibido pam mí el anim ado diálo­
go sostenido elltl'e V. y HI)l'tensia! Sea V, fran­
co y confiese qlle lo que no ha podido el enemigo 
.en un dia de batalla, --dominar su sel'enidad de 
espíl'itu,-lo ha alcanz.ado af}uella hel'mosa COIl 

los rayos de fuego de sus ojos! 
-Coronel -Si dijera á. V" doctor amigo,que 

Hortensia me es del todo indiferente, le ellga.ü.a· 
ria; y yo no sé mentil'. Pero de eso á encou­
trarme ya en el caso que V, se imajina, juzgan-
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:do pOl"l'1lqne por &u alma pasA, hay su gran di· 
rellart.cia, CI·¿a:lO. doctol' : tal vez mas h1t"de. cnan· 
do haya t.l·at.ado con llIas confianza á esa dama, 
pueda dominal"lne la pasion. Hoy pOI' hoy, 
ella 110 me illspil'a mas que simpatia. 

-Médiao-De la simpatía al amo!" 110 hay 
masque na paso, COl'ouel ! 

Coro¡¡e[-Lo ~é, doctor; pel'o hasta q,le yo no 
le haya dado, permaneceré como estoy: unido 
á HOl'tensia poe la simpatía, y nada. mas!. 

Médico,-¡ Cuidado, amigo mio! En estas 
\'idriosas cuestione~, tratándose de sentimientos 
que surjen espontáneamente, 110 se puede man, 
dar al cOl'azon: se le obed~c.e simplemente! 

Coronel.-Ya lo no; doctor: su propio ej~m­
plo me lo demuestra. Pel'o vá.monos fÍ, dormir: 
que acaba.n de dar las doce I harto tiempo ten­
dremos despues para ocuparnos de nuestl'as 
inter.esalltes vecinas. 

Dieho lo cual, el Coronel Jió las huellas no­
ches á su amigo y·p!!.só á su dormitorio, 

El Médico arrimó entonces una silla á la 
mesa, de la cual tomó un libro, y púsose á leer 
duraute una hora todavia antes de l'ecojerse, 

-Tengo miedo, Hortensia, despues de todo 
lo que he sufl'ido, de aficionarme de Ilingull hom­
bre! habia dicho Estela á su amiga, una vez que 
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se despidiel'on N uñez Garcia y el Coronel, al 
ser interrogada por aquella sobre qué le habia 
parecido el Médico, 

-Pues,yo, querida-habíala l'espondido Hor­
tensia al ser pr(!guntada por su amiga sobre el 
particular-he simpatizado vivamente del arro­
gante militar; y poco 6 nada tendré en cuenta 
de lo que me ha pasado, si consigo hacerme 
amar de él! 

-Envidio, Hortensia, tu humor para todo! 
-¿ Y qué? , ., ¿ Hemos de estar, acaso, 

eternamente acongojadas pOl! el abandono de 
nuestros amantes? ¿ Hemos de guardarles luto 
toda la vida? , '. Ni que hubieran muerto 
ad.)rándonos, amiga mia ! 

-Conozco que no dejas de tener razon en lo 
que dices; pero qué quieres, yo no puedo pres­
cindir de ciertos escrúpulos, . . . 

-Déjate de eserúpulos, tonta, y dime: ¿ qué 
te ha parecido el Médico? ¿ es, como lo he su­
puesto, un tipo interesante, un hombre amable? 

-Un cumplido sujeto, Hortensia; un hombre 
de un trato ameno, de maneras delicadas, de 
un gran talento, con quien no se puede menos 
que simpatizar, 

-Lo que quiere decir que ha despertado tus 
simpatías? 

-Sí. 
-Pues bien: entonces no hay mas que empren-
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der campaña contra él y su compañero: á este 
déjalo por mi cuenta 1 

-¿ Y á qué fin, buscando qué, si te parece cpn­
testarme, Hortensia? . . . 

-Vaya que continúas siendo inocente, Este-
la: es· claro que con el santo fin de que nos amen! 
-y despues? 
-Ser suyas. 
-Es decir, entregándonos incondicionalmen-

te? ... 
-Incondiciomtlmente! 
-Lo que signiJica que tomaremos un nuevo 

amante? 
-Es clal'O ! O crées tú que podemos despues 

de nuestra caida pI·etender otra cosa, aspirar á 
un esposo? .. . 

-Nó, pero ... . 
-No hay pero que valga,Estela!-En la fa-

tal pendiente en que nos hallamos colocadas, no 
podemos optar mas que á dos caminos: á ser 
Hermanas de Caridad en espiacion de nuestra 
falta, ó arrastrar la vida de las cortesanas! 
~Prefiero el primer camino, Hortensia. 
-Está bastante erizado de espinas para que 

yo pueda recorrede ! 
-Sin em bargo, él nos rehabilitará. 
~Te equivocas I para nosotras no hay reha­

bilitacion posible; y entre sacrificarnos por un 
mundo ingrato, que no sabe premiar las buenas 
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acciones, á ten el' un cubierto en el banquete lIe la. 
vida pI'ocurando por el aturdimiento ó el placer, 
el olvido de nuestras penas ;-debemos quedar­
nos con lo último, Estela. Persuádete que no he~ 
mos nacido para respirar el aire mefítico de loa 
hospitales sufriendo todas las intemperies-Nues­
tro 1'01 estct en el movimiento, en el eterno bullicio 
del mundo. Nuestro codizon necesita para vivir 
la atmósfera templada y aromática de los salo­
nes, la il'l'adiacion sempiterna de sus mil luces, 
las fr'ases tiernas, las galantel"ias delicadas, que 
son el rocío vivificante de las ~lmas jóvenes! 

-Te oigo: me confundo, y vacilo despues, 
Hortensia; tan bien sabes pintar las escenas 
de la vida ... 

-La verdad, hija, la verdad simplemente 1 
y despues de too.o, ¿ te imaginas que la vida de 
las cortesallHS no tiene sus ellcalltos~ ... Re­
corre la memol'i!t. por todas las épocas de la 
humanidad, y te convencerás del rol importan­
te que han desempeñado en los destinos del mun­
do, Estiende tus miradas hácia Grecia, hácia 
la Grecia de Pericles, del tiempo de Anaxágo­
l'as, el Maestl'o de la filosofia; dé Fidias y Pra­
xíteles, los génios de la estatuaria; de Apeles y 
Zeuxis, los artistas inspirados del pincel y la 
paleta! Contempla esa Grecia, repito, y verás 
alIado de Esqnilo, Sófocles y EurÍpides que se 
disputan entre ~í el lauro de Melpómene, 6. As­
pasla, querida pl'Ímero y despues esposa de Pe' 
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rieles, empuñando el Cetro d el amor con todos 
sus 'refinamientos, en abierta lucha con Lals y 
Frínea, que rodean su eslmordinaria belleza de 
todas las seducciones de los sentidos, en medio_ 
al esplendor ~ellujo, que no brilla tanto, empero, 
como su privilegiado talento, Todas estas bel­
dades comprendieron que la vida no tiene objeto 
sin el amor y el placel', é hicieron..de estos dioses 
el culto ardiente de su existencia-La Dama 
de las Camelias, la heroína de Dmoas, es la corte­
sana de todas las épocas y de todos los pueblos: 
es Mesalina, es LJcrecia Borgia, que á su de­
senfrenada lubricidad, á su peregrina hermosu-. 
ra, al prestigio de la. cuna y el poder, asociaba 
la nefanda celebridad del puñal y el veneno! 
Es Catalina de Rusia, que llevaba su impudor 
hasta hacerse votar grandes sumas en el presu-_ 
puesto para pagar con ellas el sueldo mensual 
asignado á sus queridos; es Margarita de Borgo­
ña, reina de Inglaterra, que á su fiebre sensual, 
á su concupiscencia sin límites, añadía y hacía 
gala de una ferocidad sin nombre, mandando 
mata-r al desgraciado que, seducido por sus gra­
cias, atraido y buscado por ella misma, acaba­
ba de gozar sus ardientes y voluptlrosas caricias; 
es, por fin, para terminar con este catálogo, 
Isabel 11 de Españ'a, la reina. mas -relajada de 
nuestros dias, que escandalizó al mundo con su 
desenfreno, despues de haber manchado torpe­
mente el tálamo nupcial. 

'1 
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- Pobl'e gloria, Hortensia! repuso Estela ~om· 
primiendo un suspiro: y despues agregó :-':Una 
celebridad que se forma y levanta sobre la ba­
se del vicio y el crímell, es una fama de que na· 
die se puede enorgullecer; algo mas: es un pa­
dron de ignominia, un eterno san benito! 

-Puede ser hij a,-intcl'l'umpi6 HQrtensia: pe· 
ro es fuera de toda duda que la existencia de 
aquellas mujeres, fué feliz y divel'tidct.-Vivir 
no es ver deslizarse los dias en la calma y la 
inercia, ese estado vegetativo de los séres, seme­
jante al reposo de la muerte: vivir es sentir, 
.amar, aborrecel>, batallarl.- Nuestro corazon ne­
cesita de todos los sacudimientos morales para 
agitarse en las corrientes de la vida, como ne­
cesita de truenos el cielo para lucir despues de 
la tormenta en todo su magnífico esplendor! Asi 
pensaban, sin duda, aquellas mujeres; y fíjate 
bien que todas eIras descollaban entre las de su 
tiempo, por su belleza, su talento, su alto rango 
social-y su fortuna.-Esto quiere decir que por 
lo mismo que eran séres superiores. compren­
dian la vida mejor que sus contemporáneas, lle­
vando á sus lábios calcinados por la fiebre del 
deseo infinito, la copa siempre l'ebozante del de­
leite, que apuraban á grandes tragos, sin preo­
cuparse de las heces y los amargos l'esíduos, 
Seamos, pues, cortesanas, Estela; sepamos vi­
vir desafiando el pesar, ese roedor insaciable de 
las almas débiles y apocadas 1 
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-Si no hay mas remedio, seguiré tus huellas, 
Hortensia, como segui tus consejos antes de mi 
caida ... 

-¿ Me recriminas, ~ntonces? 
-¡Nó, no te recrimino! 
-Sí, porgue seria injusto cualquier cargo de 

tu parte: la misma desgracia que soportas, ha 
enlutado-mi alma-Ya lo ves: somos dos hojas 
arrancadas por un mismo sóplo, impelidas por 
igual corriente, sumerjidas en el mismo cie­
no! . . . Pero no renovemos nuestros dolores; 
echemos á la espalda el pasado y esperemos 
tranquilas el porvenir! 

-Yate he dado mi opinion, amiga mia: haré 
lo que hagas y desees, imponiéndome tu misma 
conducta. 

-Eso es hablar racionalmente, querida. Ven- _ 
ga esa mano y penas al aire! 

Y Estela tendió su mano á Hortensia, la que 
agregó: 

-Quedamos entonces en que nos -conquis­
taremos: tú, al interesante Galeno; yo, al bravo 
militar. Recojámosnos, Estela, que es ya de­
masiado tarde: hasta mañaua! 

-Hasta mañana! contestó esta, levantán­
dose y encaminándose hácia su cama. 

* * * 
_ Estela intentó en vano dormir, buscando en 

el sueño reposo á su espíritu agitado. 
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Pasó la noche mas inquieta que se pueda ima 
ginal'. 

El programa de vida que debia segui[', tra· 
zado por Hortensia, habia sobreescitado su sis­
tema nervioso, impresionándola vivamente. ' 

-1 COl'tesaua! habia esclamado como repro­
chándose la promesa que acababa de hacer á su 
amiga :--Condenada á recibir las cal'iciaR y á 
satisfacer laH exijencias brutales! ... Dios mio! 
1 .. anza so bre mi cabeza un rayo de tn cólera 
omnipotente; que muera antes de arr.astrarme 
aun mas en el fango del vicio! ... Hortensia 
debe estar loca, sin duda, cuando prefiere la 
crápula de la impúdica ramera, al bienestar de 
la mujel' honrada-Ella qne posée bienes de 
fortuna, que es jóvell y hermosa como pocas! 
Sí; debe estar loca! Pero y yo? ... Yo dpbo 
estar foaldecida, porque apesar de la repugnan­
cia ingénita que ~rofeso al vicio, me siento im­
potente para luchar con la influencia satánica 
que ejerce aquella sobre mi 1 Esa mujer fné mi 
perdicion, .Y será tal vez causa de mayores des­
venturas para mi! 

Hortensia, en cambio, habia dormido bien, 
acariciada por sus lisonjeros proyectos de felici­
dad futura. 

Yió en sueños al Coronel que la sonreia tierna­
mente, ca.) endo despues á sus pié s delirante de 
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pasion. l\Ias tarde, cruzó por su imaginacion 
todo ese cuadro het'moso y seductor de la vida 
de las cortesanas, que se habia figurado para 
ella. Vio desfilar ante sus ojos una fal anje de 
adoradores que se disputaban sus preferencias ~ 
y despnes, entre los écos de la música y el ani­
marlo bullicio de un baile, un grupo de hermosas 
mujeres, que la contemplaban con ojos envidio-_ 
sos, al verla objeto de las galantes demostra­
ciones de todos los caballeros. 

Todas estas visiones llenaron el sueño de 
HI)rtensia aquella noche. 

La Aurora empezaba á teñir de rosa el Orien­
te, cuando despertó. 

Tiróse de la cama con el ánimo de despertar 
á Estela; pero como esta no habia dormido un 
010 ilut:t!1te, se encontró con que estaba ves­
idas cn pié. 

-¿ Qué mad rugon es ese, querida? Ó estás 
sacaso enferma? preguntó Hortensia á su amiga. 

-Nó, hija, no siellto nada; solamente que me 
tha sido imposible conciliar el sueño en toda la 
noche. 

-¿ POLO qué? 

---Por que he estado en una viva agitacion que 
no me lo ha permitido. 

-Pues yo he dormido, Estela, muy bien; so­
ñando toda la noche con cosas agradables. 

-Feliz tú que puedes dormir; feliz tú que 
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tomas de la vida la embriaguez y el deleite sola­
mente! desgraciada de mi que solo la miro por 
su faz mas sombría y dolorosa! 

-Pues. es preciso que tomes ejemplo de mí: 
ya te he dicho que no hay que recordar para 
nada nuestras tristezas de ayer, y que debemos 
encantar la existencia con las esperanzas del 
futuro, dando mientras tanto cumplida satisfac­
cion á lluestros deseos., Y á propósito; vístete 
y vámosnos á pasear; el aire puro de la mañana 
disipará de tu rostro las \huellas del insomnio, 
comullicando á tu espíritu la energía que nece­
sita.-T u eres muy poquita, amiga; tienes una 
alma que recoje las sombras de todos los infor­
tunios, en vez de rechazarlas como la mia; 
ábrela solamente á las caricias tiernas, á los 
dulces arrullos de la ilusion, y espera. Aprónta:· 
te, pues, mientras yo me arreglo! 

y Hortensia pasó á sus habitaciones. 
Media hora despues, nuestras bellas salian á 

paseo, luciendo la Ulla la púrpura de la rosa en 
sus mejillas j y llevalldo la otra en la frente la 
palidez del nardo, arrancado en la noche por 
ráfaga inclemente! 

• 
" * 

Ha trascurrido un año desde entonces. 
Durante este tiempo, nuestras de,s mujeres 

han tenido diversos amantes. 
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El Médico y el Coronel, oficiaron en el ara 
de aquellas divinidades como verdaderos cre­
yentes, haciendo de ellas el solo y ardiente cul­
to de la religion de 811 alma: el amor. 

Pero Estela y Hortensia, objeto de esta ido­
latría, habian concluido por cansarse al cabo de 
tres meses, del incienso y los votos de sus fervo-
rosos adeptos. . 

No pudiendo sustraerse á sus caricias, resol­
vieron partir para el Brazil, en donde permane­
cieron otros tres meses. 

Allí, «;ln la Corte Fluminense, trabaron rela­
ciones con algunos personajes, enloqneciéndo­
los y arruinándolos por completo. 

La reputacion de las nuevas Cora Perla esta­
ba entonces eI;l su apogeo. 

Eran dos astt·os brillantes del cielo del amor. 
En los cafées, en los paseos, en el teatro y 

hasta en los salones, hablábase de estas dos mu­
jeres con cierto inte.·és. 

Unos celebl·aban su hermosura, otros realza- _ 
ban su distineion y maneras cortesanas; aquel 
trataba de su fortuna y este de su nacimiento. 

No faltó tampoco mujel· casada que al oir ta­
les elogios en boca de .- marido, palideciera 
primero, y se desmayara despues. 

Pero dejemos el Bt·azil, y volvainos á Buenos 
Aires, en donde, seis meses mas tarde de lo que 
aeabamos de peferir, vivían Estela y Hortensia. 

Era una noche de Junio. 
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RepresE.'ntábase la Traviata en Colon. 
El vasto y elegante Coliseo estaba de bote á 

bote. 
En sus palcos y aposentadurías, ostentábase 

todo cuanto la Capital de la República tiene de 
mas selecto y distinguido. 

Era aquello un espectáculo soberbio. 
Luces, flores, gasas y diamantes en profn­

sion, servian de cuadro y relieve á los rostros 
mas encantadores, á las mujel'es mas divinas. 

Una atmósfera diáfana, ligeramente azulada, 
que parecia ondular y est,'emecerse á los écos 
de la música y al confuso murmullo de las con­
versaciones, envolvia aquel conjunto de hermo­
sas, que, mas que séres mundanos, parecian 
ángeles y sprafines presidiendo una fiesta de los 
míseros mortales, 

Nosotros ocupábamos una tertulia de orques­
ta, y teniamos á ra derecha dos caballeros que 
no cesaban de dirijir sus anteojos á los palcos, 
haciendo abstraccion completa del espectáculo. 

Cuando concluyó el primer acto de la obra, 
uno de aquellos señores, dijo al otro: 

--Dime, Arturo: aqt¡ellas dos mujeres que es­
tan en el palco de la derecha, el cuarto de la 
puerta de entrada, ¿ no son nuestras queridas, 
Estela y Hortensia ~ 

-¿ Qué me cllen tas, hombre?, . . l, seria po si • 
ble? . , ,esclamó el compañero dirijiend~ en· 



ESTELA 105 

tonces sus gemelos hácia el palco que acababa 
de indicarle el primero. 

-Puede ser que me equivoque, pero he crei­
do reconoced as. 

-Ellas son~ en efecto! - se apresuró á decir 
el otro. 

y despues agregó: 
-y qué bellas se conservan, sobre todo, Es­
tela: fíj ate, míralas bien 1 

-Las estoy mirando; parece'que nos hubieran 
,reconocido porque se han hablado al oido y se 
han retir'ado al fondo del palco despues. 

-Pobl'es 1 nos deben odiar profundamente I 
-¿ Por qué? 
-Por nuestro abandono. 
-No lo creas; es muy posible que nos amen 

todavia. 
-Lo que creo es que en su desesperacioll, de­

ben haberse arrojado sin miramiento alguno á la 
vida airada; pOI' que á no sel' así no tendrian el 
valor de presentarse desafiando las miradas in­
sultantes y despreciativas de esta sociedad, que 
las vió caer. 

-Eso es lógico: ¿ qué quieres que sean sino 
dos cortesanas, dos rameras desvergonzadas? 
Pero mira 1 en este momento todos los anteojos 
se clavan en el palco en que ellas se encuentran! 

En efecto: todas, ó casi todas las mira.das aca· 
baban de dirigirse al palco en "Cuestion. Las dos 
bellas mujeres que le ocupaban parecian desa-
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fiar aquellas miradas, porque á su vez fijaban 
sus gemelos en todas dit'ecciones, sin inmutarse. 

El telon se corrió en este momento y todos 
volvieron sus ojos á la escena. 

Nosotros, por el contrario, c0nt.inuamos con­
templando á las jóvenes que habian despertado 
tan vivo interés de parte de la concurrencia de 
Colon. 

Eran realmente bellas, 
Una, sobre todo, parecia una vírgell de Mu­

rillo. 
Habia en su rostro fuertemente simpático, too 

da la serenidad de una alma no atormentada 
todavia por el t~'opel de las pasiones. 

Su mirada era límpida y tmnquila; y reflejaba 
no sé que poético y misterioso fulgor. Fijándo­
se bien en sus ojos, se hubiera podido 11ota1", sin 
embargo, algo como una mezcla de candor é 
impudencia, impré'gnada y saturada de un tinte 
de vaga melancolía. 

Apesar de este aire de sentimentalismo, lige· 
ro como esos celajes que cruzan por la faz del 
sol,-su frente nacarina y lozana. traspiraba 
una paz y una inocencia angelicales. 

Largo tiempo estuve contemplando á aquella 
mujer, que á lo sumo podl'ia representar veinte 
años. 

-¿, Cómo puede ser-me decia-que una mu­
jer tan jóven y tan bella, haya. podido lanzarse 
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á las corrientes del desenfreno y la licen­
. 2 CIa ..•• 
-y sin embargo -me objetaba-asi lo acabo 

de oir de estos señores 1 

El caso es que aquella interesante criatuPa 
habia logrado despertar mis simpatías en su 
favor. 

Cuando iba á terminar la funcion, fuÍ á si­
tuarme al pié de la escalera por donde debian 
bajar las dos mujeres. 

En' efecto, 1.ajaron y salie~oll á la calle. 
Yo las seguí, porque al pasar por mi lado la 

bella de mis simpatías, habia dejado pesar sobre 
mí una de esas miradas elocuentes que equivalen 
á decir. Me interesas! 

Al llegar á la esquina de Reconquista y Pie­
dad, subiel'on á un carruaje. 

Dentro ya, y antes de cerrar el cochero la 
ventanilla de aquel, la hermosa sacó la cabeza 
y me miró durante algunos segundos con una 
atencion tal, que yo no pude menos que traducír 
por una despedida, 

La casualidad, que en muchos casos ha de­
cidido del destino de un hombre, y en no pocos 
de la suerte de un pueblo,-vino esta vez en mi 
auxilio, haciendo pat'ar un coche desocupado en 
la misma esquina. 

Hice una seña á su conductor y este vino 
hácia mi. 
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-Tienes viaje? preguntéle. 
-No, señor! me:respondió tiníndose al suelo, 

y abriendo la portezuela para que ro entrára. 
-Pues bien; sigue ese carruaje que se pone 

en marcha hasta ver donde pára! le dije me­
tiéndome al mismo tiempo dentro. 

El carruaje que conducia á mi conquista y 
su compañera, tomó por Piedad hasta Florida, 
en que dobló, continuando de allí hasta Cor­
rientes, en que dobló nuevamente. Al llegar 
á Suipacha, se paró, y descendieron aquellas, 
entrando á una casa de altos que existe en esa 
calle entee las de Corrientes y Parque. 

Habiendo averiguado ya lo que me interesaba 
conocer-el domicilio de las dos hermosas­
híceme conducir hasta mi vivienda de soltero. 

Al dia siguiente, como á las ocho de la ma­
ñana, habia tenido la suerte de ver en el balcoll 
á mi simpatía. 

Nos cambiamos una de esas mudas pero 
elocuentes miradas. 

i Qué bella estaba con su baton blanco, lu­
ciendo entre sus castaños bucles una camelia 
rojal 

Todos los dias pasaba yo á la misma hora 
por aquella casa, teniendo siempre la satisfác· 
cion de verla en el mismo puesto y cambiar con 
ella una mirada. 

Era á fines de setiembre, lo recuerdo perfec­
tamente, cuando al verificar como de costumb~e 
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mis escursiones matinales por casa de mi ado­
rada, y dirijir como siempre tambieu mis ojos 
anhelosos al balcon en que ella solia esperarme, 
noté que no estaba alli. 

Acerquéme entonces á la puerta, y senti con 
cierta inquietud que del interior de la casa par­
tian voces envueltas en llantos y sollo1.Os. 

Me decidia á subü' ya, cuando vi bajar una 
sirviente gritando desolada: 

-Socorro, socorro 1 
-¿ Qué sucede, bu~na mujer? atiné á decirla 

en mi natural sorpresa. 
-Que una de las niñas se está quemando, 

señor, y se ha desmayado! Suba Y., por favor, 
mientras yo corro en busca dell\1édico I 

y aquella mujer, sin decir mas, se lanzó como 
loca á la calle. 

En dos pasos ascendí ta escalera de la casa, 
y pude ver que las llamas se habian apoderado 
de los vestidts de la compañera de mi conquista, 
la que, desespel'ada, y no sabiendo como apagar 
aquel incendio .que tomaba proporciones cada 
vez mas alarmantes, derramaba balde sobre 
balde de agua, sohre el cuerpo inanimado de 
su amiga. 

Penetré á uno de los dormitorios, deshice las 
camas en un santiamen, sacando de ellas un 
cobertor de cachemira de la india y Ulla frazada 
doble; arrojéme sobre las llamas y estl:eché 
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cuant.o pude entre mis brazos á la pobl'e víctima 
de su voracidad. 

Conseguí sofocal" feli1.mente, aquel incendio, 
aunque á costa de mi5 cames que se chamusca­
ron en la refriega. 

Cuando hube colocado 'á la enferma en una 
de las camas, entraba el Médico. ' 

La vió, la examinó minuciosamente y recetó. 
-Felizmente-dijo despues, dirigiéndose á mí 

-las quemadllras no son graves:' dentro de 
una semana no habl'á de ellas el mas léve ras­
tro en el cuerpo de esta señora. 

El Médico se despidió. 
Poco á,poco, entre tanto, la enferma iba reco­

brando el conocimiento. 
-¡Cúanto tenemos que agradecer á V.; caba­

llero! dijo la herml'sa de mi simpatía sentándose 
á mi lado y repuesta ya de su agitacion :-áno 
ser por V. quíen sabe lo que habria sido de mi 
pobre amiga! 

-U stedes no tienen nada que agradecerme, 
señorita; soy yo, por el contrario, quien debe 
bendecir este incidente funesto, por que á no ser 
por él no habria tenido el gusto de escuchar 
.de su boca frases tan benévolas! habia contes­
tádo, abrasándola en una mil'ada de pasion. 

-Es V. muy galante, caballero! 
-No creo que pueda tomarse por simple ga-

lantería la espresion de un sentimiento espontá­
neo, señorita 1 
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-La ga.lanteria es.propia de todo caballero 1 , . 
-Sí; pero la verdad debe ser siempre la ban· 

dera. de todo hombre honrado, senorita. La ga­
lantería es simplemente una forma, el resultado 
de la educacion que hemos recibido, el homenaje" 
tributado á la belleza, y puede, como suele suce· 
der generalmente, ser la máscara de la perfidia 
y la falacia de un individuo; mientl'as la ver­
dad, cualquiel·a que sea el interés que afecte, 
nos previene de toda ultel'Íor consecuencia. 

-Tiene V. razon, caballero; y veo con pla· 
cer que sat-e V. sentir lo que espresa, al revez 
de muchos que manifiestan siempre lo que no 
sienten, ni han sentido jamás. 
-i Estela! exclamó á este punto la enferma: 

ven! 
y mi conquista de Colon, cnyo nombl"e era es~ 

te efectivamente, segu~ lo habia oido de boca 
de los dos jóvenes vecinos á mi tertulia la "no che 
en que represel.tóse la Traviata, corrió allla­
mado que se la hacia, no sin ;mtes disculparse 
con migo por tener que cortar nuestra empeza­
da conversacion. 

Cuando quedé solo, púseme á abservar cúan- ~ 
to me rodeaba. 

Hallábame en la ante-sala, decorada lujosa 
y e]egantemente~ 

Una docena de sillas y dos" sillones de púlo 
rosa, forrados con rarGo azul floreado; dos tete 
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á tete cubiertos por la misma tela; un rico pia­
ño Pleyel con funda de cretona; butacas, rinco­
neras, cuadros, cortinas, etc., etc. : tal era el mo­
viIi ario y Ajuar de aquella ante-sala. Se respi­
raba allí ese ait'e de buen gusto de las personas 
del gran mundo. 

Despues de recorrer con la vista todos los ob­
jetos, se fijaron mis ojos en un Album que esta­
ba colocado sobre lIna de las rinconeras. 

Movido por la curiosidad, me levanté, coji 
aquel álbum, lo abrí y pude ver que era un 
AlbUln Poético y Literario. 

Contenia pensamientos, poesias y escritos de 
literatos ámericanos; y entre todo esto, algunos 
autógrafos. 

Esas composiciones, trataban en su mayor 
parte del amor. 

Habia una poesía dedicada cí Estela que co­
pié, por que me púeció,bella. 

Era esta: 

-Cielo sin nubes, díafano espejo, 
perla del alba, onda de luz; 
cándida rosa,~pálida estreBa, 

eso eres tú! 

-Ronco. vagido de tempestad j 
mar Agitado por el turbion ; 
lóbrega noche, profundo abismo, 

eso soy-yo 1 
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No tenian firma estos versos, sin duda por ser 
muy conocido el autor de quien los habia ins· 
pirado. 

Despues de copiarlos en mi cartera, quise de­
positar en aquel álbum mi pobre ofrenda; al 
go que dejase tt'aslucir á su dueña lo que ya sa­
bia por mis miradas: mi amor! 

Con tal propósito, escribí con lápiz estas cual'· 
tetas, que encabecé : 

A ESTELA 

Quisieraser perfume 
süave de violetas, 
para ir entl'alos pliegues 
del pañuelo que llevas-

Asi, cuando aspiráras 
tan delicada esencia, 
mi alma aspirarias 
tambien, divina Estela I 

No las firmé tampoco: me limité á pOñerles la 
fecha: Setiembre de 18 .... 

Cerré el álbum y lo coloqué en su lugar. 
Un momento despues, se presentó Estela. 

s 
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-Pido á V. pel'don, caballero, por h::tbede 
hecho esperar-me dijo :-pero em ul'jente apli­
car á la enferma las unturas recetadas por el 
Médico, y en eso me he demorado. La pobre 
está muy reconocida al sel'vicio que V. la ha 
prestado, y me encarga que asi se lo manifieste, 
y ofrezca á V. en su nombre esta casa, lo que 
me es grato cumplir en el mio propio tambien. 

-Mil gracias ! Tanta bondad ... 
-Es un deber, caballero! me interrumpió. 
Al cabo de un rato de animada conversacion, 

me despedia de aquella bella criatura. 

* * * 
¡Oh, flmor! Primavera del alma, á la qne 

bañas de célicos resplandores, pel'Íumándo]a de 
todos los sentimientos generosos, .Y exaltando 
en ella todo cuanto de tierno y sublime se anida 
en los séres! 

Tú, solamente tú, posees el raro privilegio de 
encanta.r la vida, de suavizar las ásperas pen­
dientes, y hace!' de este erial de abrojos pun­
zadores que se 11am.a la existencia humana, un 
sendero florido por donde se desliza nuestra 
planta sin pena ni dolor! 

Bálsamo de todas las heridas, gota celeste 
escapada de los lábios de Dios en una hora de 
supremo regocijo, y caída al muudo para apla-
.. I 

cal' laH ánsias y la sed de lo infinito que devoran 
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el alma de la mísera humanidad ;'yo me pros­
terno revel'tmte ante tu divina grandeza, y abro 
mi corazon digno de hospedarte, á todos tus 
mágicos consuelos, á todos tus arrullos de es­
peranza! 

Yoamol 
Si! yo me siento deslumbrado por esaclari­

dad edénica, que ·tiene en su principio toda la 
rosácea dulzura de una auroraque nace, todos 
los tintes poéticos de una risueña alborada; y 
que á medida que asciende, se dilata y se con­
densa en nuestro espíritu, asume el subido y 
rojizo tono de un incendio, las llamas devora­
doras de una hoguera! 

Estela! Yo te amo 1 

Mi alma languidece á tu presencia como lan­
guidecen los astros nocturlJOS al primer rayo 
del dia. • 

La tórtola de la selva no se enternece como 
ella al sentirse arrullada por su amante. 

Hoy, despues de verte y oirte; despues de 
sentirme envuelto en esa auréola divina que te 
circunda; despues de aspirar tu aliento perfu­
mado como el suspiro de la rosa; hoy, repito, 
en vez de esas tiernas languideces, de esos vagos 
anhelos que fUt'ron los precursores del reinado 
del amor dentro demi alma, me siento consumir 
por una fiebre voraz, la fiebre ardiente é insa­
ciable del deseo-I 
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Sí: solo tus lábioa, abl'iéndose para mi boca 
como abren sus cálices las flores á los besos de 
fuego del sol; solo tu alma, recibiendo el ósculo 
frenético de mi alma; solo tu seno, estrechado 
fuertemente por el mio, y estremeciéndose al 
choque poderoso de mi pasion salvaje :-pueden 
mitigar al presente esa sed devorallte, y calmar 
el infierno que ruje sorda y f~l'ozmeIlte en mi 
corazon, despues de haberme abrasado en la 
atm6sfera voluptuosa é irritante que te rodea! 

* * * 

Asi eaclamaba yo al día siguiente, bajo la in­
fluencia de la fascinacion del primer amor, se­
ducido por los encantos irresist~blfls de E::-tela, 
á quien am~ desde entonces con todas las fuer-
7.as de mi .alma y con todo el ~lirio de los vein· 
te años. ,. 

y tal era, en verdad, 16 que sentía. 
No hay alucinacion, ni vértigo que no se apo­

deren . de un corazon víl'gen en la hora soJemne 
de amar. 

y es que el amor tiene la facultad de herir to­
das sus fibras á la vez, produciendo ese concier­
to divino en que se extasía primero, y se exalta 
mas tarde j cuando la pasion ha hecho crísis en 
los séres . 
. Esta es la razon de esos arranques inusita-
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dos, de esos hechos. sorprendentes, producidos 
por los que aman. 

Para comprenderlos, -es menester amar, 6 ha­
ber amado. Sin esta circunstancia parecerían 
aberracion Ó locllra. 

Estoy seguro que si alguna persona indife­
rente me hubiera escuchado cuando hablaba ~í. 
solas, despues de estar con Estela, y haber ab­
sorvido el amor que como un fluído celeste se 
desprendia de toda eUa,-no hubiera trepidado 
ellllamal'me loco, ó cosa parecida. Pero yo no 
podia prescindir de este desahogo en el estado 
en que me hallaba. 

Al despedirme de Estela el dia anterior, lle­
vaba profundamente grabada su imágen en mi 
alma, á tal es tremo, que no veia mas que á ella 
en todo lo que aharcaban mis miradas, ní oia 
otra cosa que el ruido melodioso de sus frases, 
ni aspiraba mas aire que aquel que habia besa­
do sus cabellos sedosos y perfumados. 

Mas tarde, en el trascurso de mi vida, he he· 
cho una observacion: y es que cuando sentimos 
el vasallaje del primer amor nos agitamos eu­
tre dos corrientes igua Imente poderosas: la ilu­
sion, que nos arrulla con su música divina, y el 
deseo, que nos arrastra despues á la posesion de 
la realidad soñada. 

La ilusíon dá vida al ideal á fuerza de aguijo­
nearnOB el alma, y éste engendra el deseo ¡ el 
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deseo que es la nave conductora de nuestraS 
esperanzas al puerto de la realidad suspirada, 

Por esta razon, el primer amor no se olvida 
nunca; y cuando... el hombre llega á la tarde de 
la vida, á la vejez -ese crepúsculo vespertino de 
la exi~tenci a, - el recuerdo luminoso del pI'imer 
amor, de SR primera alegria, tal vez la única 
que gozára, viene á sonreirle aún, confundiendo 
sus vívidos y celestes destellos con las sombras 
del sepulcro que e:npiezan á levantarse en torno 
suyo, Hay séresque al bajarála tumba, no han 
visto alumbrado el limbo de su agonía mas que 
por la luz de aquel recuerdo. 

La intensidad y la duracion del recuerdo del 
primer amor, consiste en que cuando nos senti­
mos dominados por éste, bullen en la mente las 
ilusiones puras, y se agitall en el alma los deseos 
indefinibles que fOl'man el despertar de la aspi­
ra,cion vaga pero íntima que resume mas tar­
de. cuando ha tomado mayores proporciones en 
su desarrollo, el ardiente anhelo de nuestra exis­
tencia : el amor! 

El prirr.er amor, pues, tiene sobretodos los que 
le suceden, el privilegio de las ilusiones de que Jos 
úftimos se hallan desposeídos; por que la ilusion 
como nos sonrie en la mañana del primer amor, 
desapal'ece con éste; muere con él, dejando en 
su lugar el deleíte,-que renueva el recuerdo en 
naestro corazon. ' 

. Cuando oigais d'ecir á anhombi>e que ha ama-
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doY&' obriend@ el ea.pullo de sn.aJ.ma á h)8 ra­
yos del sol del primer amor, q:1II.e conserva t0das 
sus ilusiones cOmo antes de aquella.h«a.solem­
ne p.ara. su existencia,-JlI;()'le e~eais ; OS eIIgaña 
yse enga.ña miserablemente. Lo que habla en 
él no es mas que la. rcminiseenccia de aquel 
estado vírgen, qu hoy sine de estimul.ante á lo 
único que le queda ya: el aeseo, que hace a.rder 
en: éHas pI\8ione'S. 

'" '" '" 
Bien, pues: el amor que yo sentí por Estela, 

cUyo recuerdo perfuma todavia mi alma, era 
aquel sentimiento delicado, impregnado de toda 
la ternura virginal, de todo ese vago y poético 
anhelo que reboza el corazon al despertal· de las 
primeras impresiones. 

Tenia la cabeza iluminada, poblada de visio­
nes seductoras, y el alma trabajada- por aque­
llas ánsias inesplicables que forma.n el princi­
pio de ese estado beatífico de los séres. 

U na música divina sncautaba mi oido,y la na. 
turaleza entera parecia ronreirme, hablando á 
mi a.lma en un leugllaje misterioso_ 

Al cabo de un& semana, me presenté nueva­
lUate, de visita en C~ia de Estela. 

Hortensia. e8taba levantada ya, y fnera de to­
do peligro. 
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Al verme, corrió hácia mi como si se tratara 
de un antiguo conocido . 

. -Se ha hecho V. esperar, mucho, caballero! 
me dijo estendiéndome una de sus manos: ycon­
tinuó despues : 

-Deseaba agradeeer á V. personalmente su 
servicio providencial; por Estela supe su arro­
jo: mil gt'acias, pues! 

-Oh, señorita! respondí: mi accion ha sido 
ya recompensada con creces por su amiga de 
.. V., brindándome una amistad que yo no troca­
ria por ningun bien de la tierra; que no se ha­
ble, pues, de aquello! 

-Por lo que veo, añadí, V. se encuentra ya 
buena y esto me alegra infinito! 

-En verdad, caballero, que no creí restable­
cerme tan pronto; ya lo vé V., me siento tan 
bien ó mejor que antes de aquel accidente. 

-Es una felic¡dad, repuse: y dirigiéndome á 
Estela que acababa de presentarse, la dije: 

-¿ Cómo lo pasa V., señorita? 
-Muy bien, caballero; sintiendo solamente 

su olvido, su tardanza en volvernos á honrar con 
su presencial contestó SOfil'iéndome cariñosa­
me.ite y presentándome Sil mano que apret.é 
dentro la mia. 

-Sin embargo,-agregué-mi pensamiento ha 
estado frecuentemente lijo en Vds., en V. so bre too 
do, Estela, á quien no se puede menos que recor. 
dar despues de haber tenido el placer de verla. 
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-Nosotras tambien hemos recordado á V. a. 
menudo, contestó Estela ; por que la accion ge­
nerosa de V. no se olvida, ni puede olvidarse 
Dunca, caballero I 

y los ojos de Estela se posaron sobre los 
mios dulcemente. 

HOt·tensia pasó á las habitaciones interiores. 
Quise hablar entonces; quise aprovechar 

aquel momento para confesar á Estela mi amor, 
pero no pude: tenia torpe la lengua, y mas que 
la l~ngua, la inteligencia. ¿Qué hubiérala dicho? 
Alguna necedad, tal vez. Guardé silencio y me 
limité á fijar mis ojos sobre aquel rostro divino, 
mas que nunca divino, al espresar en aquella 
ocasion, el tiemo bentimentalismo de su alma. 

Al fin, ella rompió aquel silencio de algunos' 
instantes. 

--He leido complacida, me dijo, su composi­
cion! 

-j. A qué composicion se refiere V., Estela? 
esclarué saliendo del estado de delicioso ena· 
genamiento en que me hallaba sumido. 

-A la que ha tenido V. la fineza de dedicar­
me, y escribirme en el albun 1 repuso. 

Recordando entonces los versos que babia es­
crito pam ella la primera vez que estuve en su 
casa, y todo sonrojado, como el criminal á quien 
se toma infraganti, me apI'esuré á decir: 

-Ah I Perdone V, mi atrevimiento si, obede· 
ciendo tan solo á. un impulso íntimo y poderoso, 
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deposité entre esas flores lozanas de ia inteli­
gencia qu'e adornan su álbum, aquellas pobl'es 
hojas marchitas! 

-Pues sépa V., caballero, esclamó Estela, 
que de todas esas flores que exhalan allí el 
eterno y siempre fresco perfume del espíritu, 
ninguna ha merecido de mi part.e nna acojida 
tan benévola y amistosa como la suya. Su 
composicion está impregnada de la ternura de 
una alma sensible. La poesía para ser real­
mente bella, debe inspirarse en la verdad; ne­
cesita ser hija de un alto sentimiento; y la que 
110 reviste estas condiciones no será nu-nca mas 
<l'ue una fiecion brillante, tal vez deslumbradora 
á los ojos, pero que no llega al alma, no la 
hiere ni la enternece. Y sus cuartetas llenan 
estas condiciones, caballero: alleedas he sa­
boreado ese dulzor inesplicable que deja en el 
espíritu la buena poesía, la hija del sentimiento 
y la inspirl1ci('Hl. 

-He escuchado á V. sin interrumpirla, porque 
me complacia oir de su boca un juicio tan con­
ci'enzudo como el que acaba de emitir respecto 
á un punto que, lo diré con fmnqlleza, no la; 
cr~ia suficientemente preparada; pero debo re­
chazado en cuanto se refiere al mérito de mis> 
versos, porque no tienen otro, qu,e yo reconozca, 
al menos, qu:e el de haber sido leidos por V. 

-La equidad p,reside siempre mi<s juicios, 
cabal1e.vo, yeso, y tenien.do ademas el; sen ti-
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miento de lo bello., es bastante para poder apre­
ciar los trabajos literarios.¿ No lo crée V. 
así? ... 

-Es cierto, como es cierto tambien que V. 
pasée la otra condicion requerid'a para la justa 
apreciacion de las labores del espíritu. 
-~ Cuál? 
-·El' talento ilu·strado, cultivado en la buena 

lectura y formado en la mejor escuela. 

-He leido algo, caballero, en efecto; y m.e 
ha gustado siempre divertir mis ócios con las 
buenas producciones.-Creo que no hay n~da 
comparable á esa fruicioll intelectual que se 
esperimenta; al comunicarse con el espíritu de 
los grandes pensadores. 

- Veo que es V. ulIa mujer completa, Estela: 
una muj,el' superior, que reune á su belleza es­
trM-rdinaria las dotes de una inteligencia llena 
de privilegios. 

Estela lÍo contestó nada. 
POi' mi parte, gu.ardé el mismo silencio, limi­

tándome á envolverla. en mis miradas de flle­
go. Ella me FQu.'aba tambiell, sonrojándose cada 
ve¡ que al hacerlo se encou-traball: sus ojos COIiI¡ 

los mios. 
Deseoso de soudear su alm;a, 1.a lúce·resu.elta­

mente esta pregunta: 
--6 No ha amado V .. nuncá, Estela1 
-He amado., si; ó mejor Iliieho, UTha vez I:rQÍ 



124 ESTELA 

amar; pero me engañé: mi amor fué un ensueño 
solamente! 

-La compadezco, entonces. 
-y V. ¿ ha amado ya? 
-Yo? . . amo recien: siento por la vez pri-

mera el imperio del amor 1 
-Amar y ser amado, es la suprema felicidad 

que puede ambicionar un sér en la tierra! dijo 
Estela lanzando un amargo suspiro. 

-Eso es lo que ignoro, Estela; yo sé que amo, 
pero no podria decirla si el sér que ha desperta­
do mi alma á la primera pasion, me corresponde 
ó nó. 

-¿ Lo ignora Vd.? me interrogó entonces 
sorprendida y poseida, al parecer,_ de no sé que 
vivo interés. 

-Lo ignoro completamente! 
-Sn amor es mas meritorio en este caso, por 

que es espontáne"o y lucha con lo desconocido. 
Sin embargo, creo que V" haria bien en hacerlo­
conocer del sér feliz que ha sabido inspirárselo, 
porque, á no dudarlo, sabrá corresponderlo. 

-¿ Lo crée V. así, Estela? 
-Casi ps>dt·ia aS'3gurárselo: nosotras las mu-

jeres nos dejamos vencer siempre porlos gran" 
des sentimientos, porque los comprendemos y los 
llevamos en el alma. 

Estela estaba agitada. 
U na lijera palidez había cruzado por su sem­

blante, nublándolo, y un nuevo suspiro, casi 
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ahogado pOI' la emocion, se escapó de su 
alma, . 
. ApI'oveché esta feliz coyuntura para dp.cida. 

entonces resueltamente: 
-Pues biell, Estela: el sér á quien amo, la 

muger que entre tantas co...mo han cruzado ga­
llardas y seductot'as por mi camino, ha desperta­
do en mi alma las dulzuras como las zozobras 
del amol'; la que llena mis dias y mis noches de 
luz y de ilusion; aquella por cuyo cariño tro­
caria yo el paraiso, esa muger divina, esa maga, 
es V.; V., Estela, á quien amo desde que la ví 
por pI'imera vez en Colon; V., á quien en pago 
de este afecto profundo no la exijo mas que una 
sonri.sa, una mirada, un recuerdo en su cora­
zonl 

Estela se estremeció tan vivamente al escu­
char mis palabras, que la creí presa de un des­
vanecimiento. 

Tomé sus manos entre las mias y pude notar 
mejor su emoeion. 

Su pulso era acelerado; sus corazon y sus sie· 
nes latían fuertemente, como si quisieran esta­
llar. 

Poco á poco, y debido á esas reacciones de 
los temperamentos excesivamente nerviosos, 
Estela fué serenándose, hasta que al fin se tl'an­
quilizó por completo. 

-Perdone Vd., me dijo, fijando tierna y lán­
guidamentesus hermosos ojos sobl'e mí: mi alma 
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ha quedado de talmallera sensibil,izada que no 
puedo recibir la mas mínima impresion, sin con­
moverme profundamente. 

-Siempre deplol'aré habel' sido causa de este 
accidente! contesté insistiendo en mi propósito 
de manifestarla mis sentimientos cariñosos. 

- V. no tiene nada que deplorar, caballero; 
soy yo qnien, por el contrario, debe arrepentirse 
de tener una alma tan sensible. 

-Lo que quiere decir que mis palabras han 
producido en V. esta impresion? 

-Sí, caballero; son sus palabras! ¿ Porqué 
negado? Me han conmovido por que son hi­
jas de la verdady el sentimiento. Hay pala­
bras de palabras: unas representan la hipocre­
sía, el cálculo y la falsedad; mientras que ott'as, 
como las suyas, son el éco de una alma sin doblez 
y la espresion de l1n afecto verdadero. 

-Esto mismo me dá derecho á una cosa. 
-¿ A qué cosa? 
-A ser atendido por V; mas aún: á sercor-

respondido. 
-¿ Ypuede V. dudarlo todavia despues de una 

manifestacion como la que ~cabo de hacerle? 
-Angel mio! Soy, á no dudarlo, el hombre 

mas feliz de la tierra I Te amo y me amas I 
qué dicha! . . . . 

y tomé sus manos en las mias lle~ándolas 
apasionadamente á mis lábios; mientras en~, 
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rendida, l'nbol'jzada, b~jaba sus ojos Henos de 
languidez. 

La presencia de Hortensia que apareció en 
ese momento, vino á interrumpir aquella esceua 
tierna entre Estela y yo. 

-Tengo que pedir á V. un favor, caball~ro I 
dijo dil'igiénllose á mi. 

-El que V. quiera, Hortensia, respondí. 
-Bien: ante todo dígano's su nombl'e, que Es-

tela y yo ignoramos todavia. 
-Jol'je Albel·to I 
-Qllé hermoso nombl'e ! esclamaron ambas 

amigas á la vez 
-Pues bien, JOIje Alberto-continuó Horten­

sia-Estela y yo invitamos á V. á comer hoy e¡;¡ 
nuestra compañia! . 
-Ac~pto agradecido tan - fin,a invitacion. 
--¿ Dónde quiel'es, Estela, que comamos, aquí 

ó en la Quinta? 
-Creo que por ser la primera vez que JOlje 

nos acompaña, debemos comer aquí. 
-Perfectamente I voy y vuelvo entonces; DO 

estaré separada de ustedes mas que breves mo· 
mentos. 

y salió. 
Vol~mos á quedar solos. 
Entonces; queriendo yo reanudar la escena 

que Hortensia nos interrumpiera, fuí á sental'lue 
alIado de Estela. 

Tomé una de sus manos, que ella me abando· 
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nó sin resistencia, mientras clavaba er, Sil divi­
no rostro una mirada intensa, profunda, de esas 
que irradian calor y pasion soLre el objeto que 
se fijan. 

-¿ Con que es verdad 'que me amas, Estela? 
esclamé abarcando su hermoso talle de sílfide 
con mi brazo. 

Estela no contestó esta vez; pero me mil'ó tan 
tierna, tan delicada, tan cariñosamente, que pu­
de leer en sus ojos una respuesta afirmativa. 

Aquella escena silenciosa terminó por un be· 
so que deposité en sus mejillas fl"escas y atercio­
peladas como la rosa. 

A este beso siguió otro, mas apasionado y 
mas dulce todavia, por que al juntar mis lábios 
conlos lábios húmedos y purpurinos de Estela, 
sentí correr por mis venas cual un flúido celeste, 
el fin igual deleite del amor. 

Vosotros, los que no haheis amado todavia; 
los que no habeis abierto vuestra alma á las 
caricias de ese sentimiento generoso que trans­
forma los sé res, y trueca las miserias y dolores 
de la vida en un Edem; los que 110 habeis sen­
tido ese deslumbramiento divino, esa diáfana 
reverberacion que inunda el espíritu de mágicos 
resplandores en la hermosa mañana ,del primer 
amor: vosotros, 110 comprendeis lo que es un 
beso, lo que importa y lo que nos dá derecho á 
esperar! 

El primer beso dado á la mujer que amamos, 
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es para el alma de aquella lo que la brisa. mati­
Jlal para las flores en capullo: las abre á las ca­
ricias supremas! El aire y el sol las llenan de 
frescura y lozania. Si los rayos de éste las 
abrasa en un momento dado, el sóplo de aquel 
las refresca y vivifica; pudiendo exhalar á la 
tarde nuevamente su perfume, ese suspiro es­
quisito del alma de las flores. El cllrazon hu· 
mano tiene su símil con ésta~.-Una mirada de 
fuego, un beso apasionado, le abl·en á los hala­
gos del amor. Entonces se agita y suspira­
Suspira quejas ó lanza acentos de alegl"ia, seguu 
le hiera el dolor 6 le conmueva el placer. 

Un beso de amor depositado eu los lábios de 
una mujer sensible, es el sello de uuion de su al· 
ma con la de su amante; el lazo que las estre­
cha y las funde en una misma aspiracion: la 
vida por el amor I 

Dos lábios que se besan, dos bocas que se unen 
y estallan en un mi~lIIo deseo, son dos almas 
que se abrazan, dos corazones que se incendian 
en la misma llama, pronunciando un solo voto: 
amarse eternamente! 

Un beso es una onda lUl!'inosa que parte de 
nuestra alma, é irmdia en el alma de la que 
amamos, deslumbl·ándola. 

Cuando un beso de pasion ha. sonado, el sér 
que lo racibe se siente débil para toda resisten­
cia, y es que no se puede luchar con la delecta-

9 
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cion voluptuosa, ese hechizo poderoso que d~r­
rama el amor sobt'e nosotros. 

Todos los hombt'es qne han conceuido algo, 
todas las mujeres que han caído, lo han verifica­
do en ese momento de sllpl'ema enagenacion! 
Tan grande y tan irresistible es la influencia de 
un beso en los sél'es que se atllan! 

Por esta razon, Estela permaneció como ano­
nadada despues de aquel beso 'de fuego que yo 
depositára en sus lábios, beso que ella aspiró 
con todas las fuerzas de su alma hambrienta de 
amor, 

En aquel instante, y dej-ándorne arrastrar so­
lamente por los impulsos de la pasion que rugía 
en mi alma, corno una fiera embravecida, yo ha· 
bria podido tl'iunfal' de Estela sin resistencia; 
pude haberla hecho mia; pel'o no quise desp('jar 
todavia á mi amor de todas sus ilusiones: preferí 
conservarlas y g9zar por algull tiempo mas de 
todas sus cal'icias. 

-Te amo! esclamaba á cada momento, abra· 
sando con mi hálito incendiario el rostro virgi-
nal de Estela. ' 

y ella me miraba cal'iñosa y conmovida, son· 
riéndome dulcemente. 

¡Qué Lella estaba entonces! 
¿ Habeis observado Ul¡a de esas tardes sere­

nas y templadas de Primavera, cuando el sol 
se ha hUl1dido ya en Occidente, en que apa­
rece el cielo suavemente arrebolado, ostentando 
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al Ocaso celajes caprichosos,girones de blancas 
y ténlles nubecillas? , , , 

¿ Hab,·is visto en medio de este cuadro de in_ 
definible poesí~, el lucero de la tarde, como un 
inmenso zafiro, derramar sus vívidos fulgores so­
bre el cielo y la tierra ~ 

Pues un cuadro semejante, aunque en minia­
tura, ofrecia el rostro angélico de Estela.. 

Los mismos tintes, el mismo reflejo, la misma 
belleza, los mismos destellos. 

U n cielo: su cara I varios tintes: los del pudor 
y la pasion! dos' astl'os: sus ojos celestiales 1 

Lal'go rato la estuve contemplando, absorvien­
do con mis ávidas miradas ese conjunto de gra­
cias, que se insinuaban tan dulcemente en mi 
agitado corazon. 

Llegó la hOI'a de la comida, 
Cuanto hay de bueno, val'iado y apetitoso para 

ofrece¡:se en una ,mesa, así en vinos COlIJO en 
maujal'es, se. habia reunido aquel dia. en la de 
Hortensia y Estela. 

Se conocia que se deseaba agradarme por 
todos los medios. 

:Mi alrna respiraba amor y gratitud, al verme 
objeto de demostraciones tan finas y cariñosas. 

Despues de cenaL'. nos fnimos á Palerl{lo .. 
Cuando llegamos á aquel hermoso paseo, ha· 

bia entrado lanoche ; una tíbia y serena noche, 
La Luna llena, surgia con majestad, cabri­

lleando en las tranquilas aguas del Plata. 



132 ESTELA 

Nos internamos al bosque. 
Estela, :l,,,i¡Ja de mi brazo izquierdo, derra­

loaba, in ti I i l'a ha, todo el calol' de su alma enamo' 
rada so bl'e mi coratwn, que op'rimia de intento 
cromo si q!ii:-;iera avivar mas la hoguel'a que en 
él ardía. 

I Qué illl~Ln tan irresistible es la belleza! 
El sellc,,:e Estela, mórbido, levantado, blan­

co y trcu.' pH.rente como un trozo de riquísimo 
alaba.'. (1 ::;e estremecia y ondulaba tan viva­
mente'iu, parecia una ola espumosa sacudida 
por el fllljj \ Y reflujo del mar . 

Su rosil'l, iluminado por la luna, tenia todos 
los pre3ti .' 'é· de la seduccioll, todos los misterios 
de la p~H.l)l. 

No bri,'; "aH mas los diamantes de su collar 
y sus pelll ,~ntes, que sus ojos di vinos. 

No erall mas frescas las hojas de las rosas 
que sus hú:netlos lá..bios. 

El amb¡',~nte, saturado del perfume de las 
flores, llO u'a mas fl'agante que Sil aliento, que 
aspira ha .) con delicia hasta el colmo de la em­
briagup/ 

Coutie' ::lgénuamente que despues de Estela, 
no he ello !!itrado una mujer que reuniese sus 
cua!idadl", ni el tesoro de sus sentimientos, ni 
la mágia!\l ,liente que de toda ella se despren­
dia. 

Dos hont", anduvimos i'ecorriendo las calles y 
avenidas tle Paiermo. 
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Al cabo de ese tiempo, regresamos á la ciu· 
dad. 

Estela me despidió con un beso que me tuvo 
inquieto y febril toda la. noche. 

Tres dias despues, al regresar á, llIi habita· 
cion, me encont!·é eon un billete pel'fl!lllado. 

Era de Estela, que habia tenido la fineza de 
escribirme, invitándome para pasa\' f'1l :;u com­
pauia el domingo próximo, en la qUillll de Hor­
tensia. 

Ese día llegó .... 
Al cael'la noche con sus sombras, nIla alma, 

la mia, tuvo una vision celeste, pellet:'ú al Pa­
raíso, y descendió despues á la tierra arrullada 
por el amor y la esperanzal 

Estela fué mia I 

. . . . . . . . . . . . . . .' . . . . . . 
La posesion no hizo mas que aumentar en mí 

el delirio de la pasion. 
Amé á Estela con idolatría, con esa ciega 

idolatría de las alma.s que ofician recien en el 
Templo del Amor. 

Toda mi energía, toda mi exhuberante juven­
tu.d, pusiél'ollse al servicio de esta pasion iumell­
sa, insaciable y voraz. 

Apuré el plac~r en brazos de Estela: con todo 
el fl'enesí de mi alma virjen; 

Aspiré fllertemente el pel1fume elll bi'iag~dQl' 
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de aquella hermosura, lánguida y suspiraute ~ell 
sus infinitos transportes. 

Sus detofallecimientos amorosos tenian larga 
duracion. Pareciera que su alma, como su 
cuerpo, digno de sen'ir de modelo á la estatua­
ria griega,-hubiesen estado hambrientos de las 
enérjicas impresiones del amor. 

Sus besos eran de fuego, capaces de incen­
diar un corazon de nieve; y el hálito que de elia 
se exhalaba tan ardiente y voluptuoso, que ha­
cia conel' la sallg¡'e en las venas con una velo­
cidad pasmosa, Era el ton'ente de la vida 
precipitado de la alta ci ma de la pasion y circu· 
lando con rapidez por las arterias de una orga· 
nizacion jóven, ri"ca de vitalidad! 

Su seno, hinchado por la emocion, tenia es· 
tremecimientos nerviosos tan fuertes como esas 
sacudidas que experimentan periódicamente las 
tierras volcánicas,c, 

Sus ojos inü.ensos, dilatados, con ese brillo 
singular que sabe prestarles la pasion en su 
grado máximo, parecian dos astros próximos á 
perder su gravedad y precipitarse en el vacio 
infinito, 

Toda ella, en fin, se habia transfigurado en 
la suprema exaltacion de aquel amor satánico 
y delirante, 

Algllnos años mas tarde, he venido á espli­
carme recien este fenómeno, leyendo algunas 
obras de Medicina, Estela era afectada de esa 
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enfermedad que la ciencia ha designado con el 
nombre de ninfomanía I 

* * * 
A partir del -dia en que Estela me perteneció 

por completo, nuestra existencia se deslizó plá­
cida y feliz, concretandQ nuestras aspimciones 
y nuestra gloria suprema, al amor recíproco que 
nos profesábamos; amOl' que léjos de atem.pe­
ral'se por el colmo de nuestl'os deseos satisfe­
chos;-parecia estimulal'se aun lIlas en esa misma 
satitifaccion. 

De este modo, vivíamos el uno para el otro, 
sin preocuparnos del mundo, ni del porvenir. 

En inviel'llo, cuando el tiempo era bueno, 
nos íbamos á pasar' fas mt'jol'es horas del dia 
en la quinta de Hortensia, regresando desplle! 
cargados de violetas que cortábamos del jardin 
de aquella. 

En verano, madrugábamos, 
Tomábamos lluestro baño, y nos dirijíamos á 

algunos de los pueblos adyacentes de Bueno! 
A.it-es. 

De noche, cualquiera que fuera la estacion 
reinante, lo pasábamos leyentlo unas veces, dis­
cutiendo sobre todas las cuestiones otras, ha­
ciendo música. las mas, y solo muy de tarde en 
tarde, jugando á prendas, 
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La misma Hortensia, despojada entonces de 
todo cariño, Sill un amante que la entretuviera, 
parecia complacerse de aquella. vida serena, 
gozosa y patriarcal que llevábamos. 

Asi rodaron por el eterno cuadrante del tiem­
po, seis meses; seis meses que en la vida de un 
hombre, de un simple mortal, pueden hacer 
época, gravitando adversa 6 felizmente sobre 
sus destinos; pero que, en la carrera perdurable 
de los siglos, en la sucesion jamás interrumpida 
de las edades, son menos que segundos, porque 
son átomos del polvo arrojado por aquellos en 
su marcha incesante. 

Era un dia humosísimo. 
El cielo sonreía, derramando sobre la tiena 

todos sus divinos resplandores. 
Era un dia exactamente ig~al al que yo he 

descrit.o en verso,Jm una composicion que con­
servo inédita, y cuya primera estrofa dice así: 

Era un dia de los bellos 
Que cuenta la Primavera, 
Esa estacion hechi('era 
De la vida y de la flor: 
El cielo estaba azulado, 
El mar luciente y serenQ, 
y el aire de esencia lleno 
Como un suspil·o de amor 1 

• • • • • • • • 411 • • .. ~ . . . . 
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En un dia como éste, pues,.paseábase Horten­
sia. por la calle de Florida. 

Serian las tres de la tanl8l, cuando, de retira­
da ya., notó que un hombre la venia siguiendo. 

El porte y las maneras de este, eran los de un 
caballero. 

No era jóven, pel'o sus movimientos y la ajili­
dad de sus miembros, revelaban al primel' golpe 
de vista su fortaleza y eneljía, 

Cuando todo esto no hubiera bastado á pro­
bar la capacidad física de nuestro sujeto para 
el amor, lo habria demostrado el afan con que 
seguía á Hortensia, sin pel'derla un momento de 
vista. 

Esta, despues de algunos rodeos hechos como 
para cerciomrse de las inteneiones de su perse­
guidor, Hegó á su casa, paráildose en la puerta, 
COII el PI'opósito de observal' mejor la fisonomía 
y la persona de aquél, cuando pasare por ella, 

Pas<Í, en efecto, saludando cortezmente á Hor­
tellsia, la que contestó su saludo con una ligéra 
inclinacion de cabeza, 

Todas las tardes, desptúls de aquel dia, nues­
tro hombre no dejó de pasar uno solo por casa de 
Hortensia, 

¿ Estaría apasionado de ella? 
Era de suponerlo, y ésta misma lo creyó en 

vista de los reiterados paseos por la vereda de su 
easa., de este nuevo D, Juan, 
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Unasemana mas tarde, Hortfmsia no tuvo ya 
la mas leve duda de las intenciones de este ca· 
ballero. 

El mismo se encargó de revelárselas, en un 
billetito que la envió concebido en estos términos: 

Señora: 
Un hombre que ama á V. de mucho tiempo 

alras, y no puede ocultada su cariño, se permite 
,acompañarla como una muestra de su afecto 
sinceL'o, ese pequeño presente, suplicándola 
tenga á bien aceptarlo. 

Si, como lo espera de su bondad, consiente 
en recibirlo, irá á darla las gt'acias por tan in­
menso faVor. 

E .... 
, 

A este billete circunspecto y atento, venia 
acompañado un yalioso aderezo ne diamantes. 

Hort,ensia, como toda mujer, se sintió lisonjea· 
da en su amor propio ante aquel magnífic'o y régio 
presente; y lo aceptó. 

Al aceptarlo. envió al que se lo hacia un breve 
pero elocuente mensaje, significándole no ya su 
complacencia sino su deseo de que la visitara. 

A la siguiente noche, Emilio, que asi se llama· 
ba este caballero, franqueaba los umbrales de la 
casa de Hortensia, siendo recibido por esta con 
su, mejor sOllrisa. 

Resultado: al cabo de tres dias, Emilio era 
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dueño absoluto de Hortensia;la que manifestá­
base satisfecha de su nuevo amante. 

Este, á su vez, habíase entregado con alma y 
cuerpo á la vida. de ardorosas caricias que le 
brindaba el amor en brazos de aquella. 

* * * 
Llegó el Carnaval de 18. 
El teatro de la Opera abl'ia sus puertas á los 

amantes de Tersípcore. 
La juventud bulliciosa, entJ'e la que se veian 

sin em bargo, 10m bl'es de ed ad maduI'a y provec­
ta, se agolpaba á la ent"ac1a de aquel hermoso 
salon. 

En un baile de máscaras,confúndese siempre 
10 grave con lo cómico, ó mejol' dicho: en la puer­
ta del teatl'o, al pelletl'ar á ese recinto alegre 
donde todo es algazára, franqueza y espansion, 
todo el mundo arI'oja su acostumbrada gravedad 
-careta que sirve durante todo el año á la ma­
yoría de los séres-para ir á ianzarse en eSe ar­
diente y estrepitoso tOl'bellino fOI'mado pOÍ' la 
danza y los movimientos locuaces y caprichosos 
de una rnuchedumb¡'e agitada, sedienta y ávida 
de una noche dt.l placer . 

. Hortensia era muy afecta á los bailes' de dis­
fraz, porque, segun ella; en una masca¡'ada es 
dónde se vé_ palpitar en toda su estension el 
alma de la humanidad. 
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y en efecto: alli se desatan las pasiones del 
hombre con toda la fúl'ia con que se lanza una 
jauría de perros que acaba de soltarse por su 
amo, despues de haber permanecido atada do.­
rante todo el año. 

, . 
No hay un sentimiento en el corazon humano 

que no vibre entonces sonoramente, ni pasion que 
no se despierte, entre el estruendo de un bai'le de 
máscaras. 

La luz, la atmósfera, cargada de la fiebre de 
los deseos que se agitan en cada sél', la di\'et'si­
dad de perfumes y trajes que ondulan y se arre­
molinan en el salon como una nube fantástica; 
la música, que al herir el oido produce en aque­
llos casos la embriaguez del alma: todo esto 
exalta la imajinacion; y aviva el sentimiento 
poderosamente, obligando á la intelijencia á 
replegarse mústia y lánguidamente. 

Hortensia, l,ues, se había propuesto asistir á 
la Opera' durante las tres noches de Carnaval; 
y nos invitó con asaz exijellcia á Estela y á mi, 
para que la acompañáramos. 

Tuvimos que acceder á sus deseos y nos diri­
jimos al teatro. 

Emilio que, como he dicho ya, amaba con 
locura á Hortensia, habia manifestado su dis­
gusto á esta por aquella detel'minacion; lo que 
no fué, sin embargo, causa. para que desistiera 
ella de su propósito. 
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Esto esplica porque no era Emilio de los nues· 
tros en aquella velada carnavalezca, y pOl'qué 
Hortensia no llevaba como su amiga Estela, su 
compañero al teatro. 

Estela iba disfrazada con un dominó blanco, 
de adornos celestes, y cubierta por un antifaz de 
razo negro. 

Hortensia iba vestida de Maga, con su varilla 
de vil"tud en la mallO y todos los accesorios pro­
pios del traje de las antiguas Siltilas. 

Eran las doce de la noche cuando penetra­
mos al teatro de la Opera. 

Desde luego, la Maga llamó poderosamente 
la atencion de los caballeros y enmascarados 
que encontrábamos al paso. 

Un elegante jóven, en quien reconoCÍ ¡i Ar­
turo, el Íntimo amigo de X ... , personajes am­
bos que no habrán olvidado mis lectol'es, salió 
al encuentro de Hortensia, derramándole: 

-Divina y seductora Maga, ¿ quiéres decirme 
la buena ventura? 

-No tienes bastante dinero para pagarme, 
contestóle lijando sobre él una mirada de des­
precio mas bien que de ódio. 

-Te daré en pago mi alma, me constituiré en 
tu esclavo, bella hechicera! replicó entonces 
Arturo, oft'edéndola el brazo, que aquella aceptó 
con visibles muestras de desagrado. 

-Tu alma 1 le dijo: ¿ para qué quiero yo una 
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alma seca y perver'sa? ~ qué necesidad tengo de 
un esclavo tan envilecido como tú ?" ••• 

y Hortensia fijaba en Arturo sus ojns, cual si 
tratara de lee!' en su fisonomia las huellas del 
remordimiento por la infamia que cometió al 
engañarla y abandonarla despues tan mise­
rablemente. 

Pero el rostro de éste no manifestaba Qtra cosa 
en aquel momento que una ligera altel'acion, pro­
ducida por las acerbas frases de Hortensia. 

-Creo que te equivocas, máscara, atinó á con­
testar Arturo; debes confllndil'me con algun otro 
indi vid uo, por q ne solo asi se esplica· un concep­
to tan poco favorable como el que tienes de mi, 
y revelan tus palabras ácres y demasiado du­
ras. 

-Nó, no me equivoco: y en prueba de ello voy 
á decide corno te llam as. 

y Hortensia s~ acel'có al oido de Arturo, pro­
nunciando algunas palabras en voz baja. 

Arturo cambió entonces de color; vÍosele pa­
lidecer y estremecerse ligeramente. Pero pronto 
se repuso y dirigió nuevamente la palabra á su 
compañera. 

--Alguien que no me quiere bien debe haberte 
dado, sin duda, muy malos informes á mi respec­
to, cuando asi te espl'esas máscara; pero es pro­
pio de espíritus elevados y de almas gl'andes co­
lá" tuya, no dar crédito á la calumnia ni la ma-
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ledicencia, prontas siempre á enzañarse tm las 
reputaciones mas puras, 

Una estrepitosa carcAjada fué la respuesta de 
HOI,tensia á las frases de Arturo. Despues es­
clamó: 

-No te creía tan vil ni tan miserable como 
para justificar todavia tu conducta villana! 

y desasiéndose ené"gicamente del brazo de 
Arturo: -

-Me repugna-le dijo-continuar en tu com­
pañia: véte, brib_on; que no te vuelva á ver, hi­
pócrita! 

Arturo, impelido por el empujon violento de 
su ex-querida, fué á chocar con una pareja que 
danzaba vel'tijinosamellte, y cayó al suelo, PrCI­
duciendo su caída un palmoteo y una burla ge­
neral. 
,. HOI·tensia se tomó entonces de mi brazo como 
si temiera la ira de su antiguo amante. 

Este se levantó hecho una verdadei'a fúria, lan­
zando de sus ojos rayos saIlgrientos á la multi­
tud, y encaminándose hácia la puerta de salida, 

El baile continuó despues de este incidente 
mas animado que llUIfca, . 

Un jóven, al cual me ligaban estrechos víncu­
los de amistad, se acercó en este momento á 
donde yo estaba, 

-Qué feliz el'es ! me dijo: qué suerte la tuya 
dar con tan buenas compañeras I el No quieres 
ofrecerme una para el próximo baile? 
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-Con mucho gusto, querido I le respondí; y 
dirigiéndome á Horteul:iia como para sacar su 
beneplácito, la pregunté: 

-¿ Quieres complacer á mi amigo? 
-Con mucho gusto! contestóme. 
Mi amigo ofreció el brazo á Hortensia y,se lan­

zaron al centro del salon. 
-Mucho me temo, dijo entonces Estela, que 

la escena de Hortensia con Arturo, tenga fatales 
consecuencias; porq{le ha estado hiriente y gro­
sera por demás I 

-En efecto, contesté; pej'o no creo que aquel 
sea tan villano para tomarse una revancha 
de una débil mujer. Si eso sucediese, yo no 
podl'ia menos que intervenir; pero, lo repito, no 
lo espero, haciendo honor á su caballerosidad. 

Estela guardó silencio. 
Yo me puse á mirar nna pareja que bailaba 

can-can, próxima-á nosotros. 
Al contemplar la soltura y la rapi~cz de aque­

llos dos danzantes; al vedos ejecutar aquella 
gimnasia abrumadora y fatigante propia de 
aquel baile libidinoso que hace las delicias de 
los ingleses en ]tlabille,-yo no pude menos que 
recordar á la Douvry, aquella cancanera fu. 
riosa del Alcázar de Buenos Aires, que arruinó 
y enloqueció á medio mundo. 

Estaba abismado en este pensamiento, cuando 
vino Hortensia á sentarse a mi lado. 

-Gracias I me dijo su jóven. acompañante, 
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despidiépdose de mi, y encaminándose al estre­
IDO opuesto, en donde se veia un grupo de jóve,.. 
nescomo él. 

-Retirémosnos-esclam6 Hortensia al poco 
rato: son ya cerca de las dos de la mañana. 

-En marcha, pues I dije yo entonces, ofre­
ciendo á Estela el bt·azo izquierdo, mientras 
Hortensia caminaba delallté. 

Pronto nos encontramos fuera. 
Al llegar á la esquina de Suipacha, un hom­

bre que estaba parado en la vereda del frente 
se diriji6 rápidamente hácia nosotros. 

Sospechando que fuese Arturo, me desprendí 
del brazo de Estela con la illtencioll de colocar­
me al lado de Hortensia que nos llevaba algu· 
nos pasos de delantera; pero antes de llegar yo, 
Arturo, que no era otro el hombre aquel, se ha­
bia lanzado sobre su ex-querida, quien dió un 
grito horrible y cay6. 

Junto con el grito de Hortensia, .Arturo se 
sinti6 acogotado por mi. Al sentiL· mi mano 
nervuda que oprimia fuertemente su pescuezo, 
el hombre se sorprendió de tal modo, que dejó 
caer de la suya, crispada por el miedo y el ter_ 
ror, algo que produjo un ruido metálico al cho­
car con el cordon de la vereda. 

Era'un puñal qu e meapresur~ á recojer. 
-ilnfa~e I lance. entonces sobre el rostro de 

Arturo, pen"sando que Hortensia hubiera sido 
mA;lerta de una puñalada. 

10 
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-Apodérese V. de ese vil asesino! dije á un 
agente policial que acababa de presentarse:­
este puñal es el instl'umento homicida; con él 
ha sido asesinada elevosamente esa señora! 

El vigilante se apoderó de Al·turo, tomó el 
puñal y tocó pito. 

Entonces corrí hácia el lugar en que Horten­
sia se hallaba. 

-Está muel·ta I me dijo Estela derramando 
un mar de lágrimas. 

-Muerta! esclamé, sintiendo opreso el cora· 
zon ante aquella tt'iste realidad. 

Hice arrimar un carrllaie, metí en él el cadá­
vel' y subimos despues Estela y yo. 

Antes de partir, presenté al agente de policía 
una tarjeta, á fin de que el comisario supiera 
donde debia ir á informarse de lo sucedido. 

Media hora mas tarde, y cuando nos hallába­
mos en casa ya, aquél se presentó, en efecto, 
acompáñado dol Oficial de servicio. 

Tomaron declaracion á Estela y á mi, y un 
rato despues nos hallábamos solos, en presen­
cia del cuerpo inanimado de la que una hora 
antes rebozaba vida y juventud. 

A la noche siguiente, reposaba ya en la man­
sion de los m uertos, sin pena ni dolor. 

La pérdida de esta amiga, 110S entristeció pro­
fundamente. 

F ué mayor aU11 el sentimiento de nuestra al-
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ma, al encontrar algunos dias despues de su fa­
llecimiento, registrando sus papeles, la. memoria 
testamentaria de aquella infeliz. 

Junto con esta pieza fúnebre, qne encerraba 
la última voluntad de Hortensia, habia una car­
ta para Estela. 

Esa carta decia: 
«Si muero antes que tú, querida Estela, haz 

abril' judicialmente mi testamento, que tengo he­
cho ya, y por el cual te instituyo mi única y uni­
versal heredera. 

«No tengo herederos forzosos; y es mi firme é 
irrevocable voluntad, que goces de mis bienes en 
recuerdo de nu~tro sincero y. fl'aternal cariño. 

«Perdóname todo el mal que pueda haberte 
pecho, y ruega á Dios por mí. ' 

«Tu amiga: tu hermana: 

HORTENSIA.' 

Un mes mas tarde, el Juez de 1&. Instancia 
puso á Estela en posesion de los bienes de aque­
lla, declarándola su única heredera. 

Pasó mucho tiempo y Estela no pudo olvidar 
á Hortensia. 

Algunas veces sorprendíala llorando. Trata­
ba entonces de consolarla, pero en vano: pare­
cia que mis palabras léjos de tranquilizarla, re­
dobiaban su pena, porque sus suspiros y sollo­
zos se h_acian mas frecuentes y dolorosos cada 
vez. 
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Un dia que estaba mas abatida que nuItea 
me dijo: 

-¿ Serás tan bueno que me concedas un gran 
favor, que voy á pedirte, amado mio? 

-H abla, dí lo que deseas, que serás inmedhl.­
tamente satisfecha) contestéla. 

-Gmcias ! esclam6 levantándose y dándome 
un beso en la frente. Mientras tanto, su semblan­
tese habia animado por una dulce espresion. 

-Llévame á San Buena Ventura; quiero\"er 
á mis p ad res 1 agregó. 

Ante aquel estraño é inesplicable pedido, con­
fieso que me arrepentí de haberla prometido He­
n,ar todos sus deseos. 

Dada la situacion de ánimo de Estela, el es­
pectáculú de sus ,padl'es, privados de la razon 
por culpa suya, debia ser algo mas que impm­
dente j debia ser, además, fatal! 

Sin embargo d-e estas consideraciones juicio­
sas, accedí al pedido de Estela cumpliendo la 
promesa que la hiciera. , 

Tomamos un carruaje y nos dirijimos á la 
Con va,lescencia. 

Estela iba de riguroso luto, como ves tia sieni­
pre despues del fallecimiento de Hortensia. 

Pronto nos encon'tr,amosen el Hospicio á cal~' 
go del DI'. U riarte. 

Manifestamos el objeto que allí nos llevaba, 
y el l\lnyo!'domo de los locos nos franqueó la 
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entrada, conduciénd()nos hasta donde se encon­
traba el padre de Estela. 

-Ese es-nos dijo aquel, señalándonos un 
hombre horriblemente desencajado, de barba 
J arga y canosa. 

-Sí, ese es mi padreo! esclam6 Estela inun· 
dándosele las mejillas de lágrimas. 

-Cómo ha cambiado! agreg6 despues de al. 
gunos momentcrs, dirijiéndose al Mayordomo. 

-Notablemente, señora, respondi6 aquel: 
cuando entro al establecimiento era un hombre 
j6ven todavia, lleno de fuerza y vigor. Algun 
gran sentimiento· debe haber oausado su locur.a •. 
Muchas veces le he oido pronunciar un nombre, 
recayendo despues en un profundo letargo, muy 
parecido al letargo que precede á la muerte­
El Dr. Uriarte se tom6.gran interés por este en­
fermo; pero todos los cuidados de la ciencia 
fueron inutiles. 

-Solamente la presencia de su hija-habia. 
dicho aquel distinguido alienista-podrá volverle 
hoy la razono 

-¿ y no podríamos hablarle á solas, en una 
pieza en donde no hubiera na.die mas que nos@<· 
tros? pregunté al Mayordomo, y es,te por toda 
coatestacion tomó del brfll¿o al padre de Estela, 
y lo condujo seguido de 116sotr06: ,á un ga bioote 
reservado para estas visitas, que tiene el H06 .... 
picio. 
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Allí se le hizo sentar en un sillon, y el Mayor­
domo dijo: 

-Pueden ustedes interrogarle. 
-Buen hombre I esclamé entonces yo acer-

cándome á aquel desgraciado: ¿ No has sabido 
nada de Estela, de la hija que tanto te quiere, y 
que no te ha 01 vidado un solo momento? 

Cuando pronuncié el nombre de Estela, el 
loco frunció las cejas como atormentado por un 
recuerdo triste. Poco á poco, empezó á desarru­
gar el ceño, sus ojos se abrieron y las fac;,.:Íones 
de su rostro se animaron visiblemente. 

-Estela I ... Ah, sí; yo tenia una hija que 
asi se llamaba, hija que perdí y no he vuelto á 
ver mas I articuló el infeliz, bajando nuevamen­
te sus ojos. 

-¿ y desearias verla, estrecharla entre tus 
brazos, restituirlaá tu cariño para siempre? le 
volví á pregnntar~ 

-¿ Si dese aria verla? ... No he alimentado 
otra esperanza, no he pedido á Dios mas felici­
dad, que la de volver ácontemplar por u~ instan­
te siquiera, á la hija querida de mi alma! .. , 

y dos grandes lágrimas surcaron el rostro 
amarillento de aquel hombre. 

Los ojos de Estela que contemplaba en silen­
cio esta escena, se desataron en dos gruesos t'au· 
dales, tanto y tan abundante era el llanto que 
derramaban. 

Yo estaba vivamente impresionado tambien. 
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Pero conteniendo mi emocion, volví á decir al 
pobre demente: 

-Pues, bien 1 Dios te ha oido y te devuelve tu 
hija: mírala 1 

y tomando á Estela de una mano se la prc·­
senté. 

El loco levantó entonces sus ojos y los clavó 
con rara fijeza sobre Estela. 

-Padre mio 1 balbuceó esta entre sollozos 
abrazándose del enfermo: yo soy Estela, tu hija 
querida! ¿ No me conoces ya? ... 

-Oh, si, Estel a; hija mia! G,·acias, Señor, por 
tu divina bondad 1 

y aquel hombre estrechó frenéticamente con­
tra su pecho á su hija, besándola y acariciándo­
la. 

Aquel reconocimiento que acababa de hacer, 
lo habia transformado. 

Por un momento creí que la razon, esa~gra­
vcdad del espírilu, había vuelto á ocupar las celo 
das de aquel cerebro tenebroso. 

Ay! Pero esta hlCidez no debia tener mas du-
racion que la de un meteóro ! -

En efecto: poco á poco fueron faltándole las 
fuerzas hasta que cayó como desplomado sobre 
el silIon. 

-La impresion ha sido violenta 1 dijo el Ma­
yordomo: tan violenta, que puede traerle con­
secuencias desgraciadas. 

El Mayordomo no se equivocó. 
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Af concluir su observacioll, el loco incorporó­
se merced á una fuerte reaccion, abrió desmesu­
radamente los ojos, en que se veia el estravismo 
mas pronunciado, exhªló un suspiro tristísimo y 
penetrante, y vol vió á quedar inmóvil. 

El padre de Estela acababa de espirar! 
El reconocimi ento de ésta, que al principio 

de su locura pudo salvade, le habia causado la' 
muerte en esta ocasiono 

i Pobre Estela! 
A qué pruebas tan rudas y dolorosas la habia 

sujetado el destino 1 
Aun faltaba la última por que debia pasar 

aquella mártir; t.oda\'ia le restaba ver á su ma­
dre! 

lo La vió? ... 
Desgraciada! 
Lo que encontraron sus ojos fué un cadáver, 

alumbrado por cuatro pálidas antorchas, tendido 
sobre una mesa rústica 1 

Inescrutables arcanos de la Providencia 1 
La pobre madre habia espirado dos horas an­

tes, llamando á Sil hija; y su hija no llegó á re­
cojer con su perdon el último suspiro de aquella 
vida tronchada por el infortunio aun antes de se­
pararse del cuerpo que animára! 

Un dolor inmenso· hirió el· corazon de ambos 
padres, sepultándolos en esa noche sin astros del 
alma-la locura ;-y un mismo sentimiento, un 
4leseo íntimo y penetrante-el de volver á ver á 
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Estela no pudo resistir este doble y rudo gol.­

p~ y cayó al suelo sin conocimiento. 
Recomendé al Mayordomo pusiera. los cádlt. 

veres de ambos esposos en los cajones que le 
enviaría esa misma noche, prometiéndole volver 
al dia siguiente, para conducirlos á la últiDla 
morada. 

Tomé á Estela en mis brazos, la puse dentro 
del carruaje y sa.1í de aqueila mausion de la 
desgracia, para preocl1parme tan solo de mi 
querida, la que aun no habia vuelto en sí. 

Aquel letargo mortal, duró cerea de un cuarto 
de hora, al cabo de cuyo tiempo despertó. 

U n hondo y doloroso suspiro exhaló de su 
pecho. 

A este suspiro, sucedió un llanto copioso: des­
pues se tranquihzó. 

-¡Qué desgraciada soy I me dijo cuando noS' 
en~ontrábamos en casa ya. 

-No tanto como te lo figuras I respondí tra­
tando de consolarla. 

y despues proseguí: 
- ¿ Qué mas quieres? Has visto á tus padres 

por última vez, recibiendo de ellos su perdono 
Su muerte, léj6s de senti~se, debe infundir con~ 
suelo; porque merced á ella han dejado ne su­
frir, remontándose al cielo donde Dios premiará 
su santa resiglladon. 
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Algo conseguí, en efecto, con estas palabras: 
Estela no lloró mas aquel dia. 

Al siguiente, dábamos á sus padres sepultura 
en la Recoleta. 

Sobre la lápida de su sepulcro hice grabar dos 
corazones unidos, traspasados por un puñal, y 
una fecha: la de su muerte 1 

* * * 
¿ Qué era de Arturo á todo esto, amante pri­

mero, y despues asesino de Hortensia? 
Vamos á decido al lector en bl·eves palabras. 
Terminado el sumario levantado por la Poli­

cía, Arturo fué puesto á disposicion del Juez del 
Crímen. 

Estaba constatada la alevosía del asesinato. 
El mismo reo lo confesó, sin tratar de discul­

parse. 
Nombró defens()l" á X ... , pero X ... se es­

cusó diciendo: 
-Yo no he defendido una sola causa en mi 

vida, ni civil, ni criminal, y la tUJ"'a necesita un 
abogado de ciencia y de crédito, que pueda sacar 
merced á estos títulos todas J as ventaj as posi bIes 
de los majistrados que en ella il1terv~ngall. Ese 
abogado no puede ser otro que el Dr. D. José 
María .Moreno, á quien veré hoy mismo, supli­
cándole quiera patrocinarte. 

El Dr. Moreno filé visto, efectivamente, por 
X.· _ ., y, apesar de la mala atmósfera levan-
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tada en torno del autor de la muerte de Horten­
sia, aquel distinguido jurisconsulto tomó resuel­
tamente la defensa de Arturo. 

-Por lo menos puedo garantirle una cosa, 
mi amigo-habia dicho el Dr. Morelto á X .... 
cuando este se despedia-·-y es que no evitaré ni 
omitire medio legal, ni extra-oficial, en el sen­
tido de que ese desgraciado jóven no sea con­
denado á la última pena 1 

El Dr. Moreno cumplió su palabra. 
Una defensa brillante, como solo él sabe ha­

cerlas, nutrida de razones y doctrinas jurídicas, 
alegadas en favor de su defendido,-dió por re­
sultado que se le condenára solamente á quince 
años de prision y al pago de las costas proce-
sales. -

Arturo, pues, cumplia su conoena en una de 
las prisiones de Cabildo, donde era objeto de 
consideracioll p.or parte del Alcaide, y en donde 
recibia á menudo las visitas de sus amigos. 

* * * x. . . continuaba como. siempre en la única 
ocupacion de su vida: el amor 1 

Rabia agregado algunas víctimas mas al ca­
tálogo de sus conquistas, contando con la impu­
nidad. que hasta. entonces le salvaguardára, sin 
abandonarlo un solo mompnto. 

Pero no se puede contar siempre con esta 
deidad protectora de los grandes criminales. Y 
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un dia, cua.ndo menos se piensa, la justicia di­
vina y la c6lera celeste estallan por medio de: 
una alma honrada; y esta alma arma un braw, 
y este brazo golpea y hiere! 

X ... sedujo una mujer casada. 
L a sedujo, infamando una familia entera y 

trocando en un infiern(\ horrible la vida de un 
esposo feliz y cariñoso. 

Este, avisado por una vieja de la vedndad, 
vino á conocer el hecho despues de algun tiem­
po. 

Desde entonces proyectó su venganza, digo 
mal: decret6 el castigo del culpable y su cóm­
plice. 

Al efecto, espió dia y noche su casa, de la cual 
.salia pretestando á su mujer viajes á la cam-
paña. _ 

U na tarde, mientras él vigilaba desde una con­
fiteria inmediata lodos los movimientos que en 
aquella se operaban, vi6 llegar un carruaje y 
pararse á su puerta. 

Un momento despues, aparecia su esposa, 
coqueta y seductoramente vestida, y subia al 
carruaje. 

lo A dónde se dirijia la infiel? 
E&to era lo que el marido ofendido iba á saber 

pronto, siguiendo, como siguió, el vehículo que 
conducia á la que nevaba su nombre. 

Previendo, como era lógico suponerlo, que las 
citas criminales de ésta no tuvieran lugar en su 
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propia .casa, aquel hombretel!ia tomado D.ª 
coupé que se estacionaba todos los dias desde l~$ 
~iete de la mañana hasta las ocho de la noche, 
en.Ja vuelta de la esquina; elmismo que lo con~ 
dujo en seguimiento del coche en que ibit su 
mujer. 

El carruaje de ésta, deBpues de dar vueltas y 
revueltas por las caUes mas centrales, cual si 
de ese modo quisiera estraviar el verdadero 
rumbo que llevaba, entró, al fin, resueltamente 
por la calle de Rivadavia, parando media hora 
mas tarde en el Petit Versailles. 

Allí descendio la mujer adúltera, penetrando 
rápidamente al interior de aquella casa. 

El marido de esta hiz.o parar en la esquina el 
coupé que lo conducia, y dirijióse á aquella mo­
rada de los impuros amores. 

Entró al salon, en donde fraguando una his­
toria al dueño del establecimiento, vino á saber 
que X ... se hallaba en la pieza reservada del 
fondo, y qne á esa misma habitacion habia en­
trado la señora . 

. -Deseo dar una sorpresa ámi primo X ... 
dijo el marido burlado, refrenando sus ímpetus 
y ahogando el infierno de los celos que empezaba 
á sufrir dentro de su alma :-asi e.s que 1.0 le 
prevenga V. nada, n¡.}e diga que ha venido UD 

pariente á buscarle. 
-Solamente deseo-añadió despues de un roo' 
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mento-que V. me indique la puerta de entrada 
de la pieza en que se encuentra en este momento, 
para presentármele de improviso, asi que yo 
juzgue terminada su entrevista con aquella 
señora. 

-No ha} inconveniente, señor, repuso el pa­
tron: la pieza en que se halla el señor doctor con 
la esposa tiene dos puertas: una es esta, (y seña­
ló con lamano aquella por donde habia entrado 
la adúltel'a) y la otra, dá al jardin: esa no se 
cierra nunca! 

-Bien, déjeme V. ! 
y el patron desapareció, inclinándose profun­

damente. 
¿ Quién puede imaginarse lo que sintió aquel 

hombre, aquel esposo ofendido tan Íntima y trai· 
doramente en su honra y su amor? 

Solo podrá saberlo aquel que haya esperimen· 
tado alguna vez la pasion~ desastrosa de los ce­
los; aquel que, confiado, y obedeciendo tan solo 
á sus sentimientos de ternura, puso en manos de 
una mujer adorada su cOl'azon, el depósito de su 
honra y su porvenir; y vió despues traicionada 
su fé, menoscabada su dignidad, comprometido 
el mañana ... Solo podrá comprender el mar­
tirio de esta alma, sus angustias y su desespera­
cion, el que haya visto derrumbarse en un mo­
mento aciago el castillo de su felicidad, que re­
posaba en la fé jurada, eulas carÍcias de un 
amor digno, consagrado por Dios y los hombres 
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aquel que es padre cariñoso, buen ciudada. 
no, y vé de repente que la mancha del vicio va á 
nublar la fl"ente tersa y límpia de sus hijos, grao 
bándose en ella el injusto é implacable estigma 
social! . .. Solo comprenderán el dolor de es, 
ta alma, los que amallla familia y el honor indi­
vidual, sostenido á costa de los mayores sacri~­
cios! 

Los ojos de eEte infeliz esposo tenian algo de 
siniestro en su mirada, ardiendo en sus pnpilas 
el vivo fulgor de la demencia. 

Sll frente estaba densamente pálida, plegada 
por una suprema y enojosa contraccion,-esa 
contraccion inicial de los profundos sacudimien­
tos morales; sus lábios, hinchados y temblorosos; 
sus puños crispados, como deben crisparse los de 
la mano que hiere en defensa propia, 

A intérvalos se agitaba su cuerpo por nervio­
sos y bruscos estremecimientos, permaneciendo 
despues en una contínua y ansiosa movilidad. 

Todo esto decia bien claramente que aquel 
hombre era presa del mas :atroz suplicio, 

Al cabo de un cuarto de hora, tiempo que de, 
bió parecerle un siglo,-tan rudo era su sufri­
miento-levantóse y salió afuera, encaminálldo· 
se hácia el jardin, al que daba la otra puerta, 
la que encontró efecti,,-amepte abierta, segun 
así se lo asegurára el d~ño de casa algunos 
momentos antes. '.' 
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Ver esa puerta y echar al fondo del cual'to su 
mirada anhelosa y profundamente investigado­
ra, fué la obra de un instante. 

El cuadro que se ofreci6 á su vista debió tener 
todas las sombras del crÍlnen con un solo rayo 
de luz-·la cOllviccion de su desgmcia, la reali­
dad de su m?rtificante sospecha-por que clavar 
sus ojos en ély precipitarse al inter'ior de aque­
lla pieza, fué cosa tan rápida como el pensamien­
to. 

Tres fuertes detonaciones, que alarmaron y 
atrajeron á aquel paraje un número de curiosos 
y vagos,-espectadores obligados de todos los es­
cándalos,-anunciaron que la c61era del mas 
grande y santo de los reseutimientos que puede 
sufrir un hombre de honor, habia estallado. 

En efecto: las primeras personas que ocurrie~ 
ron al ruido de aquellas descargas, presencia­
ron: un hombre bañado en sangre, tendido sobre 
una cama, con los lábios pegados al rostro de 
una mujer hermosa, acostada de espaldas; y cu· 
ya sien izquierda presentaba una herida que 
sangraba, desfigurando enormemente aquella 
parte de su cara. ' 

AmLo>! habian sido sorprendidos y muertos en 
el acto'de consumar sus ilegítimas voluptuosi­
dades. 

Asi concluyó X ... , aquel ~alvado que habia 
hecho de la infamia yla seuuccion, el solo oh­
jeto de su existencia. 
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La sociedad que suele ser tolerante y como 
placiente con los grandes b¡'ibones, mientras 
descarga sobre el desvalido y el indefenso todo 
el¡'igor de su irt'itante j lIsticia, - debió ver en la 
muerte h'ágica de X. ~ , y la esposa culpable, 
el "justo castigo de la Providencia, castigo ine· 
xorable que no se hace esperar mucho tiempo 
cuando lajusticia humana no sabe,6 no quiere, 
aplicado merecida y oportunamente! 

* * ~ 
Mis amores con Estela habian continuado 

siendo intensos y ardorosos. 
Despues de un año y medio, nos amábamos 

como el primer día en que nos conocimos, 
Mi salud, empero; se habia resentido consi_ 

de¡'ablemente como consecuencia de este eSI~eso 
de pasion. 

o Algunos amigos íntimos,"emprer:Jierollla obra 
caritativa, que hoy les agradezco, de aconse­
jarme la ruptura de mis relaciones con Estela. 

-Estás obligado á ello-me decia Ernesto, á 
quien yo profesaba desde la infállcia un cariño 
fraternal-por dos sérias y poderosas razones, 
que en tu calidad de hombre inteligente no de· 
bes desatender: la pl'imera, es tu salud com­
prometida, que es menester repares, arreglando 
tu vida que se evapora en el desúrden, La se­
gunda, es el respeto que debes á la sociedad, 

11 
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quien exije rompe" inmediatamente con tll que­
rida. 011 homb,'e jóven .Y conocido, no debe 
dejarse dominar po,' una pasioll bochol"Jl{)sa, que 
tiene forz0samente que ave"gonza.r1e, y amar­
gar, al fin, su mentida felicidad. l, Qué sacarás 
tu de esa union ilícita? Pe,'dede, anulade I 
Continuando en el camino en que te hallas, Yen­
drá un día en que será imposible, completamente 
imposible, lo que hoy se puede conseguir todavia, 
sin mas sacl"ificio que el de tu amol' á esa ffilljel': 
tu separacion de ella I Ese dia se,'á aqnel en 
que rodeado de hijos, fuertemente vinculado á 
esos enjendros de la pasion impura-que no por 
tenel' este odjen dejan de ser queridos-tu no 
podrás ya romper con Estela, la. que entonces 
mas que amante, será la madl"e<de tus hijos ino­
centes; madre é hijos á quienes te aüu'á la ley 
del amo,', los sentimientos del cOl"azon y la na­
turaleza, que habla en todos los séres con una 
misma ilTesistible elocuencia! Despues de todo, 
aunque injustamente, verás pesar sobre la cabe­
za de tllS hijos, la ira y el desprecio social, diri' 
jidos contra tí y tu amante, porque no supieron 
ó no qnisieron gua"dar las conveniencias debi­
das al decoro y respeto de la socied ad justa­
mente escandalizada, Te asegnro, Jorge, que 
mis consejos son pmos y desinteresados, como 
fué siempre estrecha y sincera la amistad que 
nos une desde la infancia! 

Escuché á Ernesto atentamente, sin perder 
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una sola de sus palabras, de manera que cuando 
él 1ttibo concluido, yo habia adoptado ya una re­
solucion firme. 

- Tienes razOD, querido Ernesto I le dije es­
trechando fuerte y e~iñosamente una de sus 
manos. 

-Te doy mi palabra de honor-añadí-que 
antes de una semana yo habré roto ya mis rela­
ciones con Estela. 

-Yo no esperaba menos de tí, Jorje, y te ase­
guro que si tal haces, no solamente me darás con 
ello un gran placer, sino que te restituirás á la 
estimacion social, que parecía haberte abando­
nddo por completo. 

-Pues bien; saldré de Buenos AiI'es; haré un 
viaje á las Provincias, y tu vendrás conmigo 
para hacerme olvidar mas pronto á Estela. 

-Tendré en ello elmayor gusto, querido, pues 
tu sabes que puedes contar siempre con migo en 
todo aquello que te favorezca. 

* * • 
Asi quedó concertado mi rompimiento con Es­

.tela. 
La lucha que sostuve entonces con mi alma, 

fué terrible. 
Por U11 lado, mi amor hácia aquella mujer que 

no tenia mas culpa para merecer el desprecio 
público que la fatalidad, que se habia cernido so-
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bre ella como un Cuervo -ha.mbriento. qne, des­
pues de proyectar la.s sombras de sus álas en 
su fl'ente límpida, habia devorado su alma cruel 
yd~piadadamente, POl' el otro, las preocupa­
ciones sociales, subleván~ose airadas en mi COll' 

tra; la urgencia de reparar mi salud quebran­
tada ; y, por fin, la pa.labra que acababa de em­
peñar solemnemente al amigo, 

Agregad á esto las exijencias de la juventud, 
los deseos del alma á los veintidos años; y com­
prendereis qne era casi imposible qlle yo me des· 
pFendiese de Kitela, renunciando de golpe y 
-para siempre, un a!llo!' que había sidó mi vida, 
el foco en que irradiaba mi exititencia de ado­
lescente. 

Sin embargo, había en mí algo superior á todo 
lo que acabo de comunicaros; algo mas fuerte, 
mas grande y avasallador: mi voluntad! 

Armado de esta soberana potencia, salí triun· 
fante de esta lucha tremenda: conseguí domi­
nat' por completo mis sentimientos y sbpararme 
para siempre de Estela, 

Ved como procedí! 
~Estela! dije á esta la noche siguiente al dja 

en que yo estuviera con Ernesto. -
~Es preciso que nos separAmos: que cada 

UIIO de nosoteos siga su destino independiente­
IDQnte! 

Estela me miró asombrada, leyó la firmeza de 
mi voluntad en mi rostro adusto y preguntó: 
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-¿ Qué dices ~ ... V'lelve á repetir tus frases, 
porque no atino á. comprenderle 1 

-Sea! ya que es preciso: contesté -Nuestra. 
separacion está resuelta, Estela: la socie'dad, 
mi familia, mi salud comprometida gravemente, 
asi corno mi porvenil',loexigen sin dilaciony con 
imperio invencible! 

Estela desfalleció ante esta cruel confirma­
CiOD: exhaló nD grita dolol"OSO y cayó al suelo 
sin sentido. 

Corrí en su socorro. 
Levantéla en mis brazos, púsela en la. camal 

donde quedó sin conocimiento, y me lancé so,brE! 
ellav81torio de donde tomé un frasco de esencias 
CO<R el cual volví, derra.mando gra.n parte de su 
contenido sobre la hermosa cabeza de Estela, 
que empapé, asi como sus pálidas sienes, mien­
tras batía sobre su rostro una pantalla, buscan­
do. por medio del aire hacerla recobrar 1'08 sen-
tidos. . 
-j Qué desgraciada soy 1 esclamó al desper.­

tal" de aquel letargo. 
-Difícilmente- agregó~habrá una muger 

tan ruda y eternamente combatida por la sUer­
te.! Todo cuanto he amado, todo cuanto podía 
sonreir y halagar mi existencia infortUnada, too 
do, me ha sido arrebatado por t'l cielo r 

Despues continuó' como hablando eonsigo 
misma: 
-y Jorge, y su amor; el único amor'que' me' 
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parodiaba la mentida felicidad de la tierra; el 
únieo sér á quien verdaderamente he amado; 
por el único que habria soportado sin queja to­
dos los dolores del rnundo~ desafiando la intp.m­
pel'ie y los rigores de la fortuna .... él ta\l,'l bien 
me abandona, él talllbiel1 apuñalea mi alma!. . 
Oh! señor, abre la tierra que soporta mi cuerpo 
y sepúltame de una vez en la noche del no sér! 
Muerte, ven: te desafío á que hieras,'á que cor­
tes con tu formidable segur el hilo de mi vida l., .• 

Y aquella infeliz, en el acceso de su supremo 
dolor, se debatia de un modo horrible, como se 
debate el que lucha en brazos de la muerte. 

Las facciones de aquel hermoso rostro que 
tantas veces habia animado y sonrojado con 
mis besos de fuego, se habian contraído y des­
figurado de una manera sorprendente. 

Sus ojos, por cuyas pupilas luminosas mehabia 
sonreido siempre 'su alma, estaban hundidos 
profundamente y circuidos de o~curas y horri­
bles ojel·as. 

Su nariz, que hubiera podido servir de modelo 
á Praxíteles .para esculpir la de Venus-tan 
correcta era--habíase afilado extraordinaria-­
mente iY en proporcion, todas las dema.s líneas 
de su cara angelical. 

Contemplando aquel cambio, aquella meta­
m6rfosis tan rápida y completa operados en esta 
soberana beldad, pude notar otra cosa que me 
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dejó helado de espanto: todo el cabello pegado 
álaraiz dc sus sienes habia em blallquccido ! 

En presencia de aquel cuadro, sentía impul­
sos de cambiar de resolucion Y"decir otra vez á 
Estela :-cNo, no te a_bandono, ni te abandonaré 
jamás. I 

Pero mi razon, que habia recobrado todo !tu 
dominio ya, se sobrepuso á todo sentimiento que 
no fuera el de cumplir á Ernesto mi palabra 
empeñada. ; 

Estela sollozaba, lHnzando~en vez de suspiros, 
sonidos angustiosos, muy l:iemejantes á los estero 
tores de una agouía lenta y hOlTible. 

Al cabo de una hora, cuando Estela parecía 
haberse tranquil-izado conformándose con su 
nueva suerte, salí afuera, llamé á la mucama y 
la dijeqne como esa noche no volveria yo á 
causa de un negocio impol'tante que me reten­
dría hasta el dia siguiente, no abandonase ni 
dejála sola á Estela. 

Desplles de esta recomelldacioD, me marché 
dirijiéndome á caHa de Ernesto. 

-Estela acaba de sel· notificada de mi re· 
solucion de romper con ella! dije á aquel amigo. 
Lo que ahora hace falta-continué- es fijar el 
dia de nuestra pal·tida ele Buenos Aires. 

-El que tu quieras, Jorge; aquel que te pa­
rezca mejor, ese será el de nuestra partida! me 
respondió Ernesto. 
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-Pues bien! Si te parece podemos embar­
carnos para el Rosario dentro de cuatro dias. 
Yo no veré á Estela hasta la víspera de nuestro 
viaje, en qQe i.ré á darla mi despedida. Pre­
párate, pues, cuanto antes; y lleva, si no te es 
molesto, tus balijas á mi vivienda para evitl\rme 
el pensar e~ aquella muje.r, cuya separaciOll, 
créelo, Ernesto, me cuesta mucho! 

Se hizo todo segun mis deseos, y esa misma 
noche Ernesto se alojaba en mi casa, teniendo. 
el cuidado de uo dejarme solo ni en ella~ ui en 
llinguna otra parte. 

* * * 
El dia antes de mi partida, fu~ á ver á Estela 

por última vez. 
La encontré bien. 
Parecía confol'mécon nuestra sepal'acion. 
y esta conformidad, ha bia devuelto á su fiso­

nomía toda su dulwra, toda su animacion y toda 
su belleza primitiva, que parecian habel'la aban 
donado en el paroxismo del dolor, producido 
por la n(ltificacion de un inmediato rompi­
miento. 

Esto me sorprendió, lo confieso. 
-¿ Cómo se esplica este cambio/~ me decia. . 

.lo Qué naturaleza es esta tan privilegiada, que 
hoy abate y troncha el pesar, y renace al dia. 
siguiente ostentando sus galas primitivas y juve-
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niJes? O no creerá, tal vez, en la firmeza de mi 
reSQlueion, y eso la d:u'á bríos y alientos para 
manten~rse serena? , , , 

Estas y ob'as preguntas análogas file haCia 
en silencio, mientras examinaba cuidadosa­
mente á Estela, tan hermosa y seductora como 
ántes, 

EÍ lector recordará, sin duda, la escena de mi 
despedida de esta, que refiero al principio de 
esta novela, 

Po.r esa eseena, asi como por las palabras ver­
tidas por mi ex-amante, se verá que yo no es~aba 
equivocado al suponer que Estela abrigaba la 
esperanza de que mi separacion anunciada. fuera. 
un simple pretesto para medir por la impl'esion 
que la causára, la estension de su amor hácia. 
mí. 

Pero se engañó, segun se vé ma.s a.delante, ea 
aquella misma escena; y entonces, al compren­
del' su el'l'Or, al palpar la descarnada re.alidad 
de la cosa, no pudo evitar la espansion lejítima 
de su alma, contenida ante una risueña esp&-­
ranza. 

La. tempestad que atl'Onaba. cielo y tierra con 
su sordo estampido, neutralizaba un tanto esa 
otra tempestad que empezaba á. rugÍl' en su co­
razon, siendo esta la causa de aquel abandono, 
de aquella indiferencia y de aquella sangre fria 
con que eUa miraba culebrear en el espacio los 
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relámpagos que se sucedian unos tras otros, mien­
tras las nubes en su choque violento y fUl'ioso, 
ensordecian los oidos con su fragor, haciendo 
retemblar el suelo pavorosamerlte. 

Pel'o terminemos. 
Paetí al dia siguiente con destino á las pro­

vincias, y, dos meses despues, estuve de regreso 
en Buenos Ail'es. I 

Este viaje produjo en mi salud, física y moral, 
una reaccion benéfica. 

Habia recobrado mi vigor juvenil y la paz del 
alma. 

Dos dias despues de mi llegada á Buenos Ai­
res, Ernesto me hizo saber que Estela habia l'ea­
]izado sus bienes y partido para Europa una se­
mana antes. 

De este modo se vel'ificó nuestra eterna se· 
paracion ; . asi concluyeron mis primeros amo­
res! 

Cuando algun tiempo despnes, supo Estela que 
yo me habia~casado, me escribió una carta desde 
Paris, en donde vive actualmente, concebida en 
estos términos: 

e Sé que has unido tu suerte á la de una jó\'en 
que merece ser feliz. 

« Amala; y que el cielo bendiga tu hogar. 

ESTELA., 



Si algull dia lées, desgraciada criatura, estas 
páginas que encierran el drama de tu vida, 
vierte sobre ellas una lágrima de tus ojos, pen­
sando que, reunidas, forman la urna sagrada 
donde reposa el polvo de lus muertas ilusiones, 
conservado piadosa y eternamente por el re­
cuerdo de mi primer amor! 

FIN 
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